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P.6 Amedo, en los hilos 
del GAL.

En Euskal Herria existe la profunda 
convicción de que la actuación de los 
parapoliciales se sustenta en los apa­
ratos del Estado español. Existen mil 
indicios de ello, uno de los cuales ha 
fermentado durante los últimos meses. 
El subcomisario José Amedo aparece 
enredado con todos los hilos del GAL.

P. 12 Z iluaga, ante el III 
Congreso de HASI.

El próximo día 19 se iniciará en Le- 
keitio el III Congreso de HASI. partido 
integrado en el bloque KAS. Por eso 
hem o s h a b la d o  e s ta  se m a n a  con 
Txomin Ziluaga, secretario general del 
partido, que hace un análisis de la si­
tuación y habla de las espectativas del 
Congreso.

P. 2 4  Firmas en pro de la 
autodeterminación.

Representantes de Herri Batasuna 
han anunciado en una reciente rueda de 
prensa la intención que tiene esta for­
mación política de lanzar una campaña, 
a nivel estatal —aunque también tendrá 
un eco en el marco europeo— una cam­
paña de recogida de firmas en favor de 
la autodeterminación.

P.2 9  C o n fe s io n e s  de un 
contra arrepentido.

Edgar C ham orro  C oronel, hasta 
hace bien poco dirigente de la organi­
zación «contra» Unión Democrática Ni­
caragüense (UDN), visitó Managua en 
lo que él mismo denominó como «viaje 
exploratorio». PUNTO Y HORA parti­
cipó en la rueda de prensa que con este 
motivo ofreción en la capital nicara­
güense.

P.4 3  Juan G enovés:cóm o  
mirar un cuadro.

Juan Genovés es un pintor compro­
metido con la causa de la libertad. 
Aunque es valenciano de nacimiento, 
vive en Madrid, pero confiesa que es 
en Euskadi donde se siente como en 
casa. No en vano vivió entre nosotros 
una larga tem porada. En estos mo­
mentos expone en Donostia y es allí 
donde PUNTO Y HORA ha mantenido 
una interesante conversación con el ar­
tista.



En torno al MDT
Los que nos dedicamos a 

trabajar pra canalizar el Mo- 
vimcnt Independentista Ca- 
talá «hacia la gran organiza­
ción de masas que nos per­
mita avanzar en el camino de 
la independencia nacional» 
de los PPCC, lo hacemos 
desde el Moviment de De­
fensa de la Terra, no nos de­
dicamos normalmente a es­
cribir cartas, pero se hace 
necesaria una contestación 
cuando existe gente que se 
dedica sistem áticam ente a 
criticar sin análisis de ningún 
tip o , y u tilizan d o  de una 
forma infantil los mismos ar­
gumentos que le da la prensa 
al servicio del PSOE, como 
es el caso del Diari de Barce­
lona, y además lo hace en un 
medio de comunicación ex­
tranjero como P. Y H „  olvi­
dándose de los pocos, pero 
existentes, medios de expre­
sión en nu es tro  país. Lo 
único que se consigue con 
esto es tergiversar la realidad 
de lo que ocurre en el seno 
del Moviment Independen- 
tista.

Para clarificar, en la me­
dida de lo posible, lo que 
ocurre en nuestro pueblo, 
nos decidimos a escribir esta 
carta. Lo haremos de forma 
esquem ática, entendiendo 
que para los vascos intere­
sados en profundizar el tema 
ex isten  docum entos su f i­
cientes que explican la rea-
I id a d  d e  n u e s t r a  lu c h a  
(M D T. Apdo. de co rreos 
32187. 08080 Barcelona).

A los catalanes que viven 
desde fuera este proceso de 
clarifación les rogamos que 
tom en  p a rte  a c tiv a  en  el 
mismo y se posicionen, de 
una vez por todas, con l'In- 
dependentisme Revolucionari
o con los que persisten en el 
anquilosam iento  histórico  
que ha padecido siempre el 
Moviment Independentista.

En febrero de 1987 se ce­
lebró la segunda parte de la,
II Assemblea Nacional del 
MDT, en la que se aprueba 
la línea po lítica a seguir, 
plasmada en un documento 
llamado PIC (Política Inde- 
pendentista de Combat). En 
dicha asamblea se acuerda, 
entre otros, los puntos si­
guientes:

— Legalización de las si­
glas MDT.

— MDT se define como

una organización  de base 
asamblearia.

— MDT se define como 
defensora de los intereses de 
las clases menos favorecidas 
(Poblé Treballador Catalá).

— MDT acuerda in se r­
tarse y trabajar de una ma­
nera seria y continuada en 
los movimientos sociales y 
alternativos, rompiendo la 
dinám ica «p a trio tera » se­
guida históricamente por el 
movimiento independentista.

MDT acuerda prohibir 
explícitamente la existencia 
de partidos políicos en su 
seno.

A raíz de esta asamblea, 
se acelera el proceso de cla­
rificación en el MDT con las 
siguientes consecuencias in­
mediatas:

— El partido IPC anuncia 
su disolución como tal, inte­
grándose su militancia en el 
MDT.

— El p a r t id o  p o lí t ic o  
P S A N  no  a c e p t a  lo s  
acuerdos de la II Assemblea 
y se produce su autoexclu- 
sión del MDT.

— El PSAN, usurpando 
las siglas MDT, las utiliza 
para propugnar su alterna­
tiva, a la que llaman Front 
Patriotic, de carácter inter­
clasista, desligando el bi­
nomio nacional y de clase y 
utilizando consignas popu­
listas y a menudo con conno­
taciones racistas.

En el seno del MDT no 
existen infiltraciones españo- 
listas y las únicas referencias 
que tenem os de o rg an iza­
ciones como la ULML son a 
través de artículos y notas de 
prensa ridículos e insultantes 
aparecidos a instancias de 
sectores próximos al Front 
Patriotic—PSAN.

Al MDT no lo financia ni 
Sendero Luminoso, ni Libia, 
ni la ULML ni la madre que 
los parió, sino que se hace a 
través de la venta de su ma­
terial y con las aportaciones 
voluntarias de militantes y 
simpatizantes.

A pesar del acoso que su­
frimos por parte del Estado y 
sus a p a ra to s  re p re s iv o s , 
aunque les pese a algunas or­
ganizaciones reaccionarias, 
seguiremos avanzando hacia 
la liberación nacional y so­
cial deis Paisos Catalans.

Es tr is te  para nosotros 
comprobar el desinterés y la 
falta de rigor que demuestra

\  /

CARTAS
PUNTO Y HORA hacia el 
Moviment Independentista 
Revolucionari al publicar, no 
la simple y justa opinión de 
un lector, sino 52 líneas de 
desinformación e intoxica­
ción.

Y no es la primera vez. 
Lluis Milla i Salines

Nota de la 
redacción

P u n to  y H o ra  q u ie re  
puntualizar que en ningún 
momento, ni mucho menos 
prem editadam ente, se ha- 
destacado por su «desin­
terés y falta de rigor hacia 
el Moviment Independen-

t i s ta  R evo luc ionari»  en 
aras a la «desinformación 
e intoxicación» como pa­
re c e n  h a b e r  observado 
nuestros amables lectores 
catalanes al juzgar el se­
m anario. En este sen­
tido cabe recordales que la 
sección de cartas, así como 
la s  p á g in a s  de opinión 
(esanak esan), están desti­
nadas a que el lector o co­
laborador de Punto y Hora 
pueda expresar su punto 
de vista sobre temas de in 
terés.
No obstante, y a pesar dt 
las in terpretaciones qut 
puedan desprenderse del 
p ro ced er de este medio, 
debemos adm itir que tras 
la polém ica, al menos se 
ha a b ie r to  el debate, lo 
cual, ya de por sí nos gra­
tifica.
Un saludo:
Equipo de  redacción 

de  P u n to  y Hora de 
Euskal Herria

NICARAGUA
°EBE SOBREVIVIR

¡ULTIMOS DIAS 
DE CAMPAÑA!

Puedes ingresar el dinero 
en la cuenta corriente de 

Caja Laboral Popular 
N° 83-0-02563-5
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Amedo, GALen armiarma sareart

H orrelako bitartekoak, armak, fondoak, informazioa, inpunitatea. .. duten 
taldeak anonimatoan segitzea ezinezkoa da. Ezinezkoa Estatuak berak, 
inteligentzi zerbitzu batek, kontrolatzen ez baditu...»  zioen M iguel Cas- 

tellsek bere ustez ondo baino hobeto kontrolatuta dauden talde parapolizialez. 
Euskal Herriaren gogoan sakonean erroturiko uste bat besterik ez zuen adie- 
razten aipatu abokatuak. Urteotan zehar datu objetibo ugari bildu da hau baiez- 
tatzeko eta edonork aitortu beharko du «usteak erdiak ustel» esaera zaharra 
ezin zaiola kasu honi egokitu.

Azken boladan GAL siglapean babestea aukeratu zuen ohizko «zerbitzua»TQn 
burutzat José A m edo Fouce komisariordea aurkezten zaigu. Orain arte xake 
joku honetan erori diren guztiak pioiak izan dira. Am edo, askoz jo ta, alfila 
dugu eta eroriko denentz ikusteke dago. Ballesterosen kasua — «Hendayais»  
auziari dagokionez— gogoratzea besterik ez dugu, bestela. Oraingoz behintzat 
Bilbon zehar beti bezain seguru mugitzen da «ustezko errugabea»  —Felipe 
Gonzálezek mehatxuka sinetsi erazi digun bezala— den A m edo hau.

Txem a M ontero  eurolegebiltzarkideak, Santi B rouarden  hilketa ari ze- 
larik, erreflexio hau borobiltzeko asmoz orain azpimarratu nahi dugun ondoko 
esaldia bota zuen: «Egoera politikoa errotik aldatu arte ezin izango dugu mu- 
turra sartu zenbait artxibotan. Artxibo hauetan biltzen diren datuei esker behin 
betirako argituko genituzke Santi Brouardéw hilketa eta gerra likitsaren gai- 
nontzeko gertaera ilunak». Hortaz gure eritzia ez da aldatu.

HASI ante su III Congreso

Con diez años a sus espaldas, o lo que es lo mismo, con un importante 
bagaje de experiencia encima, el Partido HASI se dispone a realizar su 
III Congreso. Por el contrario a otros eventos similares protagonizados 

por otras corrientes, en este partido integrado en el Bloque dirigente KAS y 
presente en la Unidad Popular, H.B, la sangre no llegará al río a lo largo del 
discurso. No en vano, como Txom in Z iluaga, secretario general de HASI, ad­
vierte, su partido está, al igual que el resto de las organizaciones de KAS y 
H.B, perfectamente asentado y cohesionado. Por que, efectivamente, como él 
mismo recuerda, si algo ha caracterizado al Bloque KAS, y, en consecuencia a 
HASI, ha sido el funcionamiento en colectivo, lejos de personalismos, de lo­
grar m edallas... Esa característica de otras formaciones que les hace procu­
rarse personajes con «buena imagen», de ayatolás o visionarios, no se ajusta a 
la medida de un peculiar partido como el que nos describe el secretario general 
de HASI. Es que, para más señas, y si el MVLN tiene presencia en el pueblo, 
es, entre otras cosas, por asentarse en las peculiares que determinan el proceso 
por el que se desarrollan los acontecimientos en Euskadi. Y peculiar, en este 
sentido, es HASI, si lo medimos con la falta de perspectiva política, sin el 
rigor necesario, comparándolo con otros partidos de su corte. Y ahí esta la di­
ferencia, esa gran diferencia que lo distingue al no arrogarse el papel de par­
tido dirigente, condición que, en todo caso, ostenta el Bloque KAS.

Poco van a disfrutar quienes esperan cambios diametrales en este III Con­
greso de HASI. A la luz de las declaciones del dirigenteTxom in Z iluaga, los 
esfuerzos del discurso se limitarán a la organización y a la lucha por la conse­
cución de la Alternativa KAS. Leyendas al margen, quienes realmente a través 
de una lente objetiva sigan el desenlace del Congreso, observarán la homoge- 
nidad de ese Bloque que es KAS, y que, Herri Barasuna tiene cuerda para 
largo.



por todos los hilos del GAL
El e n re d a d o  ovillo  d e l G A L , 

u n a  m a ra ñ a  sa n g r ie n ta  tra s  la 
q u e  s iem p re  se h a n  a d iv in ad o  

co m p lic id ad es  esta ta les, 
co m ien za  a h o ra  a 

d e se n red a rse  a  p a r tir  de  un  
ca b o  sue lto , a b a n d o n a d o  p o r 

el p o lic ía  e sp a ñ o l Jo sé  A m ed o  
F o u ce . A  c u a tro  añ o s  del 

in icio  d e  sus ac tiv id ad es  en  la 
« g u erra  sucia» , u n  h ilo , en  el 
ex tre m o  d e l cu a l a p a rec e  el 

su b co m isa rio  A m ed o , ra tifica

las so sp ech as d e  q u ien es  ve ían  
c la ra  la im p licac ió n  de

a p a ra to s  d e l E s tad o  en  actos 
ta n  po co  p re sen tab le s  a n te  la

o p in ió n  p ú b lica  co m o  la 
m a ta n z a  de  re fu g iad o s  vascos 

en  el M o n  B ar d e  B aiona, la 
d e sa p a ric ió n  d e  Jo x i L asa  y 

Jo se a n  Z a b a la  o  el a te n ta d o  
q u e  costó  la v id a  a l d irig en te  

de  H e rri B a ta su n a  y  K A S 
S an ti B ro u ard .

U n detalle  tan poco <proí(' 
sional»  com o pagar con , 
una ta ije ta  de crédito pro­

p ia una factura ab ierta con identi­
dad falsa ha conducido hasta este 
policía b ilbaíno a todos cuantos in­
vestigan los orígenes, estructuras ' 
com plicidades del GAL. En 
m om ento, con varias decenas * 
m ercenerios franceses, argelinos) 
portugueses presos, conocidos din- . 
gentes de esa organización muer  ̂
y un balance sangriento que se el*'* 
a veinticuatro víctimas en el ^



de cuatro años, José Amedo Fouce, 
conocido com o ‘M ariflor’ en los am ­
bientes universitarios bilbaínos, ap a­
rece en el ojo de este huracán infor­
mativo c o m o  r e c l u t a d o r  d e  
mercenarios y d irector de operacio­
nes de la banda parapolicial.

Los juicios que se han seguido la 
pasada sem ana en F rancia contra 
miembros convictos y confesos del 
GAL han llevado a  determ inar los 
numerosos indicios» que en opinión 
de fuentes jud iciales francesas serán 
la base de la orden de búsqueda y 
captura internacional que el juez  de 
instrucción de Baiona, Cristophe 
Seys, d ic ta rá  co n tra  Amedo en 
breves fechas a  través de Interpol.

El secuestro de Segundo Marey

Las declaraciones de los m ercena­
rios que tuvieron secuestrado a Se­
gundo Marey en un caserío cercano 
a Bilbo y la identificación que Pie- 
rre Frugoli hizo del policía español 
que les ordenó  el asesinato de cu a­
tro refugiados vascos en el «Mon 
Bar» de Baiona perm iten  a las c ita­
das fuentes jud iciales francesas afir­
mar que «existen numerosas pruebas 
que relacionan a l subcomisario de 
Policía español José Amedo Fouce 
con las actividades del G AL».

En referencia a las p ruebas que 
obren en m anos del ju e z  de Baiona 
y su posible alcance, parece obvio 
que un m a g is trad o  no  cu rsa ría  
nunca una o rden  de búsqueda y 
captura internacional contra un ele­
mento destacado de la policía de un 
país vecino sin tener indicios racio­
nales de que ha hab ido  crim inalidad 
en su conducta.

Así, la o rden  será cursada por pe­
tición expresa del ju e z  Cristophe 
Seys, una vez que el fiscal Nahon 
remita al m agistrado su opinión 
acerca de la iniciativa. A unque la 
opinión de éste no tenga carácter 
'Aculante, la consulta al fiscal es un 
fámite obligatorio  y, según ha afir­
mado el p ropio  m agistrado, cual­
quiera que sea su respuesta, la 

, orden de búsqueda y cap tu ra  será 
Arcada igualm ente.

En el m ism o sentido se ha pro- 
"unciado tam bién  el p rim er secreta­
do del Partido Socialista Francés, 
7*0l,el Jospín, quien  ha pedido  al 
Gobierno de París que solicite la ex- 
tradición de Amedo, a la vista de las 
Pruebas, y valiéndose de un  con tun ­

dente argum ento: «Nosotros extradi- 
,arnos> sería lógico, pues, que España 
^nbién extradite».

E ntre los indicios que el tribunal 
francés bara ja  para cursar la orden 
se cuentan  las declaraciones de Fru­
goli y Talbi en los juicios celebrados 
recientem ente en Pau. Com o se re­
cordará, los dos m ercenarios recono­
cieron a  José Amedo, el prim ero,

com o una de las personas que le 
contra tó  para «ejecutar» la m atanza 
el «M on Bar», y  el segundo, com o 
uno de los policías españoles que or­
ganizó el secuestro de Segundo 
Marey y que tuvo a éste reten ido  en 
un caserío o chalet próxim o a Bilbo.

Los refugiados! 
políticos vascos!

Joxi Lasa yl 
Joxean Zabalal 

fueron! 
capturados por! 

miembros dell 
GAL,[ 

conducidos al 
territo rio  vascol 

I bajo jurisdicción! 
| española y allí sel 

les to rtu ró  el 
interrogó antesl 

de m atarlos yl 
en te rra r sus! 

|  cadáveres. Así lol 
han relatado al 

los jueces! 
franceses al 

integrantes de la! 
organización! 
m ercenaria.!

| Fam iliares de los! 
refugiados! 
to losarrasl 

«desaparecidos* 
han m ostrado su I 

intención del 
iniciar acciones! 

¡judiciales.



José Am edo Fouce, ¿cerebro del G A L ?

La Gendarmería sabía que iban a 
atentar contra ‘Txapela’

Mohand Talbi, condenado  a doce 
años de prisión por el secuestro de 
este c iudadano  francés, reconoció 
que la noche del secuestro Pepe, 
«que es e l je fe  de la Policía de Bilbao 
que y a  ha sido reconocido en esta 
sala», les recogió en D antzarinea y 
que, ju n to  a  M arey, fueron traslada­
dos a Bilbao.

En el trayecto hasta la capital bil­
baína se encontraron con un control 
de la G uard ia  Civil, que pasaron sin 
ningún tipo de problem as después 
de una gestión de Pepe, que mostró 
su placa de identificación.

U na vez en Bilbo, y m ientras 
Marey era interrogado, Talbi, su 
com pañero, Echalier y Pepe celebra­
ron «en un hotel grande, de siete 
plantas», una fiesta en la que no fal­
taron ni el alcohol ni las m ujeres 
para celebrar el éxito de la acción. 
Desde ese m ism o hotel Talbi reivin­
dicó telefónicam ente el secuestro en 
sendas llam adas a  R adio  Popular y 
la C ruz Roja.

Mohand Talbi m anifestó tam bién 
que en ese m ism o hotel m antuvie­
ron pocos días después una reunión 
con Pepe, un general, de nom bre 
Pedro, y que después sería m uerto 
por un com ando de ETA, y otros 
tres individuos, «m uy importantes , 
que podrían ser industriales». En este 
encuentro  Pepe habría  p ropuesto  a 
Talbi sustituir a Pedro Sánchez en el 
G A L, toda vez que éste hab ía sido 
deten ido  por la G endarm ería  en 
D antzarinea el día del secuestro.

En el ju ic io  celebrado en Pau no 
ha quedado  claro si Talbi trabajaba 
sim ultáneam ente para los com andos 
del G A L  y para la Policía francesa 
en calidad de confidente, toda vez 
q u e  el m ercen a rio  co m u n icó  el 
hecho del secuestro a  la com isaría 
de M iarritze y, en esas m ism as 
fechas, advirtió  que en  el núm ero  12 
de la Fite du Lac, en D onibane Lo- 
h itzune, el G A L  iba a a ten ta r contra 
un  refugiado vasco de apellido  Goi- 
koetxea. Efectivam ente, pocos días 
después Mikel Goikoetxea, ‘T xape­
la', era abatido  en ese m ism o lugar.

El segundo de los testim onios 
com prom etedores para el subcom i- 
sario b ilbaíno se refiere a la identifi­
cación que de su fotografía hiciera 
el galoso Pierre Frugoli en el ju icio  
por la m uerte de cuatro  refugiados 
vascos en la taberna «M on Bar» de 
Baiona. Según Frugoli, Amedo sería 
uno de los «contratistas» del G AL,

con los que contactó en D onostia 
días antes del atentado.

Amedo, «tranquilo»

En m edio de esta avalancha de 
testim onios que se ciernen sobre la 
tranqu ilidad  que parece dem ostrar 
Amedo afirm ando que se encuentra 
tranquilo  y confiado porque no le 
pasará nada y a lternando  en Bilbao 
en los pubs y cafeterías que h ab i­
tualm ente frecuenta, num erosas d e ­
nuncias hechas desde los m edios de 
com unicación ponen al descubierto 
la figura de un in term ediario  eficaz 
entre las «altas instancias» del G A L  
y los m ercenarios contra tados para 
la com isión de los atentados.

Así, las prim eras pistas surgen a 
raíz  del descubrim iento de la verda­
dera personalidad del hom bre que, 
bajo el pseudónim o de Genaro Ga­
llego Galindo, se alojó en el hotel 
Ritz de Lisboa en com pañía de Jean  
Philippe Labbade y otro  ham pón 
portugués, Mario Correia da Cunha,

agente de la D IN F O , servicios secre­
tos m ilitares portugueses, con objete 
de reclu tar nuevos «ejecutores pan 
la banda parapolicial española. Un¿ 
segunda reunión en el restauran!; 
‘El Pescador’, de Cascais, en la que 
participan tam bién Paulo Fontes, 
Antonio Jo rge  Ferreira y Rogé« 
Da Silva y en la que Amedo come:; 
el m ism o error de cálculo confirma­
ría las sospechas de dos periodista 
portugueses que acometen la tare- 
de investigar la ‘pista  portuguesa’de 
GA L. G enaro G allego Galindo, cc 
dom icilio en la calle General Par¿ 
ñas de M adrid, es un personaje fc1: 
ció que encubre la verdadera j#*0- 
nalidad del subcomisario Ame«1 
destinado en la Jefa tu ra de Bilbo e 
la Brigada de Información, que 
gaba con su propia taijeta Visa, * 
núm ero  N R  9400001 1865 4719, de 
Banco de Bilbao.

Según pudieron comprobar ** * 
periodistas de 'Expresso', la noen* 
del 5 de febrero de 1986 los



Pierre Frugoli.

miembros del G A L  se reunieron en 
Viana do Castelo p ara  cruzar la 
frontera por V alenza do M inho a 
bordo de un Ford  Escort oscuro y 
metalizado en dirección a Bilbo.

La trama portuguesa 

Paulo Figueiredo Fontes, deten ido

por la policía francesa en febrero  de 
ese m ism o año por su participación 
en los aten tados contra los bares 
«L a  Consolation» de D onibane Lo- 
hitzune y «B atxoki»  de Baiona, m a­
nifestó hab e r pasado la frontera sin 
docum entación gracias a una gestión 
del «contratista» que lo acom pañaba 
y que reconoció en una fotografía

que le fue m ostrada du ran te  el ju i­
cio com o José Amedo Fouce. Al lle­
gar a Bilbo , fue conducido por este 
m ism o personaje a la Je fa tu ra  S upe­
rior de Policía, donde se le hicieron 
fotografías tipo carnet. En el m o­
m ento de ser deten ido  por la G en ­
darm ería, Figueiredo Fontes portaba 
docum entación falsa a nom bre de 
Manuel Quintana. En relación a este 
m ism o asunto, ‘E xpresso’ afirm aba 
que Amedo y o tra  persona, aún  no 
identificada, proporcionaron  a los 
m ercenarios portugueses las arm as 
que éstos utilizaron en los dos a ten ­
tados im putados a  Fontes, adem ás 
de cierta can tidad  de d inero  a  m odo 
de «adelanto».

Esta pista perm itió  o rien tar las in­
vestigaciones que desde distintos 
puntos se dirigían contra el G A L 
hacia los registros de d iferentes ho­
teles señalados por m iem bros del 
G A L  presos en Francia.

Así se pudo  com probar que José  
Amedo Fouce, con el m ism o pseudó­
nim o de Gallego Galindo, se había 
hospedado, ju n to  a su subordinado 
Michel Domínguez, en el hotel Orly 
de D onostia, en las m ism as fechas 
en que tuvo lugar el a ten tado  contra 
el «M on B ar» de Baiona, en el que 
fu e ro n  a b a tid o s  los re fu g iad o s 
vascos Agustín Irazustabarrena, Iña- 
zío Astiasuinzarra, José Mari Etxa- 
niz y Sabin Etxaide. En el m ism o 
hotel, y en una habitación contigua 
a la de los policías españoles, se alo­
ja ro n  los dos au tores m ateriales de 
la acción, recientem ente condenados 
a cadena perpetua en Francia.

En este caso, Pierre Frugoli, m ar- 
sellés, de 27 años, reconocía haber 
sido con tra tado  para el G A L  por 
«u/j ta l Francis», que se presentó 
com o m iem bro de los servicios se-

DEFENDER LOS DERECHOS HUMANOS  
Y LA LIBERTAD CUESTA MUCHO  
AYUDANOS UN POCO

A m nis tía  In ternac iona l, la 
o r g a n i z a c i ó n  i n d e p e n  
d ien te  que  de f iende los 
D e r e c h o s  H u m a n o s  en 
t o d o  el m u n d o .  H az te  
socio de la l ibertad.

Nombre .........................................................
Dirección.........................................................

Desea recibir información para asociarse a la U.T. 
Euskadi de Amnesty International (envíese a los 
Apartados de Correos 803  de Bilbao; 1.109 de San 
Sebastián, 2 .180  de Pamplona y 334  de Vitoria).
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Talbi, a su salida del juzgado de Pau, denuncia.

cretos paralelos españoles y a quien 
acom pañaba otro  «dirigente» del 
G A L  je rárqu icam ente  superior al 
an terio r y que desconocía el idiom a 
francés. Así, los dos nuevos m iem ­
bros del G A L  y los dos «contratis­
tas» se alojaron en el hotel O rly en 
espera de recibir las últim as instruc­
ciones para a ten ta r contra los refu­
giados vascos. Tras una ú ltim a reu­
nión, ‘M iguel’ —al que reconocieron 
com o Amedo— les habría  trasladado 
hasta la m uga de Irun, desde donde 
m archaron a Baiona en tren. En esta 
localidad, ‘Francis’ les hizo entrega 
de las arm as y les condujo  hasta el 
m ism o lugar donde más tarde m ata­
rían  a los cuatro  vascos.

El nom bre de José Amedo Fouce 
aparece tam bién relacionado con el 
‘Caso Brouard’, en que la o rganiza­
ción parapolicial actuó en Euskadi 
Sur y se saldó con la m uerte de 
Santi Brouard.

Implicaciones en ei asesinato de 
Brouard

La investigación del caso, larga, 
tediosa y salp icada de pequeños in­
cidentes, consecuencia de las sucesi­
vas sustituciones de los encargados 
del mismo, ha llevado al procesa­
m iento de Juan José Rodríguez 
Díaz, ‘E l Francés’ po r su participa­
ción com o sum inistrador de las 
arm as utilizadas en el atentado. 
A dem ás de esta vía de investigación, 
recientem ente se ha abierto  una 
nueva pista cuyo origen es la sus­
tracción de una agenda a un  cono­
cido industrial ultraderechista bil­
b a ín o . U n a  fo to co p ia  d e  d icha  
agenda fue hecha llegar al juzgado  
bilbaínoz que en tiende el caso, con 
lo que tan to  el ju e z  com o las partes 
pudieron  d isponer de u n a  exhaus­

tiva agenda telefónica de los servi­
cios policiales y de información, asi 
com o interesantes datos en relación 
con el a ten tado  contra Brouard.

L lam ado a  declarar, el industrial 
explicó al ju e z  que los datos recogi­
dos en la agenda los conocía por 
u n a  conversación que, casualmente, 
escuchó a dos enferm eras cuando 
viajaban en el mismo autobús. El 
industrial aseguró tam bién haber 
ano tado  estos datos para informar 
posteriorm ente a  su buen amigo 
José Amedo Fouce. U na vez más. el 
nom bre del subcom isario bilbaíno 
aparece relacionado con las activi­
dades m ás violentas del GAL.

En sus declaraciones ante la Justi­
cia, el subcom isario no ha querido,
o podido, tam poco ser más explícito, 
rem itiéndose constantem ente al se­
creto  profesional o a la imposición 
de silencio por parte de sus superio­
res, lo que en m odo alguno parece 
ap o rta r luz sobre las cada vez más 
escandalosas acusaciones que pen­
den sobre su persona.

González, «saca la cara»

En cualqu ier caso, y a pesar de 
las recientes declaraciones de Felipe 
González «sacando la cara» al pre­
sunto  «contratista  de los GAL, una 
grave som bra se cierne sobre los 
aparatos del Estado al referirse a los 
fondos utilizados para contratar a 
los ham pones y para pagar las 
orgías y lujos a que tan  dados eran 
U n buen  ejem plo lo constituyen los 
doce m illones que Amedo, oculto 
nuevam ente bajo el nombre de Ge­
naro Gallego Galindo, gastó alegre­
m ente en el casino Kursaal de Do- 
nostia en una sola noche. Una cifra 
que, en cualquier caso, parece exa­
gerada en com paración al modesto 
sueldo de un subcomisario de Poli­
cía. ■

MIKEL HUARTE
Vázquez de Mella, 13. Telf.: 5148% 
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Todo esta a punto para la 
celebración del 111 Congreso de 

HAS1 que tendrá lugar los 
próximos días 18, 19 y  20 de 

diciembre bajo el lema de ~KAS 
Altematibaren bidean.Lucha y  
organización». Motivo éste más 

que suficiente para que PUNTO Y 
HORA acceda al dirigente más 

significativo del partido integrado 
en el Bloque KAS: Txomin 

Ziluaga, secretario general, 48 
años y  buena parte de ellos 

dedicados a la lucha política 
enfrentada en este pueblo; casi 

ocho años encerrado en las 
prisiones franquistas acusado de 

pertenecer a la Oficina Política de 
ETA y  de «Ayuda al bandidaje», 
(le sorprendió el indulto del 76 
estando a punto de concluir la 

condena), y  algún que otro 
proceso pendiente en los actuales 
tribunales de la Reforma. Apenas, 

Txomin, deja atrás los muros 
carcelarios, cuando retoma la 
lucha integrándose en ASK, 

organización popular integrada en 
la Coordinadora Ab 9rízale 

Socialista, hasta que decide 
sumarse a la convergencia que 

poco después, en julio  de 1977, da 
lugar al partido HAS1. 

Respira optimismo por todos los 
poros. Sonríe e incluso se ruboriza 

si le preguntamos si en este 
congreso que se avecina «va a 

repetir». Con la sencillez que le 
caracteriza responde que «eso 
depende de los compañeros y 

compañeras de militan cía». Ños 
habla de la madurez del partido 
que ya ha cumplido la década, 
mientras el recuerdo de Santi 

Brouard, el cariño hacia el que 
fuera presidente de HASI, 

continuamente aflora en su boca. 
A sí que, entrados de lleno en el 

tema, al preguntarle si en el 
próximo congreso habrá cambios 

importantes en su partido, con 
firmeza, responde que 

«continuaremos por la senda 
marcada por Santi y  los que que 

cayeron en la lucha, porque ellos 
están vivos en el recuerdo, en las 
conquistas pendientes». Por eso, 

hablando ya de la presidencia 
vacante desde el asesinato de 
Santi, Txomin, no duda en 

declarar que sólamente «con la 
victoria fina l podrá cubrirse el 
hueco que nos dejaron los que 

cayeron».

Txomin Ziluaga ante el III. Congreso de HASI

«Lo importante es encauzar ¡a lucha y la 
organización en el camino de la alternativa KAS

J. Agirre

Ha  llovido m ucho desde en­
tonces Txom in, desde que 
EHA S d iera  paso a HASI 

recién estrenada  la llam ada tra n ­
sición dem ocrática ...

«Ha llovido mucho y hemos sa­
bido hacer frente a las fuertes tem­
pestades de la Reforma que no han

sido pocas, sobre todo, si miramos 
la batalla  que tuvim os que em ­
prender, y que aún esta pendiente 
frente al enemigo, frente a nuestros 
adversarios políticos, en pro de las 
libertades que dem anda nuestro  
pueblo. Conviene recordar que en 
julio del 77, en la Asamblea Fun­
dacional de HASI, producto de la 
convergencia de EHAS, Eusko So- 
zialista e independendientes, nos

ju n ta m o s  m á s  d e  m il quinientas 
p erso n as p a ra  a b o rd a r la fase de la 
tran s ic ió n  q u e  se in ic iaba entonces 
A l año  s ig u ien te , en  m ayo, se ce­
leb ró  n u es tro  p r im e r  congreso pro­
d u ciéndose  u n a  m a y o r coherencia 
y  u n id ad  p o lítica ; m ay o r capacidad 
o rg an iza tiv a  en  defin itiva . Precisa­
m en te  en  el I C o n g reso  de HA$‘ 
com enzam os a tra b a ja r  en el forta­
lec im ien to  o  en  los orígenes de l'1



que más adelante serían el Bloque 
KAS, y la Unidad Popular»

Sin em bargo, en ese capítulo 
de la h is to ria  de H A SI, al pa­
recer, el partido tuvo  que su p e ra r 
otras tem pestades, que no p o r ser 
internas tu v ie ro n  poca im p o r­
tancia.

Efectivamente, no se puede ol­
vidar que el I Congreso conllevó 
una escisión positiva, y muy nece­
saria, cuyo desenlace fue la expul­
sión de unas cuantas personas que 
bajo las siglas de EKIA terminaron 
en Euskadiko E zk e rra . Los de 
EKIA, representaban una clara y 
seria desviación en el terreno ideo­
lógico y político que, surge como 
consecuencia de determinados pro­
cesos donde se dan fisuras propias 
de la socialdem ocracia . D esv ia­
ciones, que,ahora, diez años des­
pués , podemos constatar que, per­
fectamente, podrían equipararse no 
ya a la transmutación sufrida por 
EE, sino a la del propio PSOE. 
Pero gracias a la lucha ideológica 
logramos superar esas contradic­
ciones que nos afectaban para dar 
paso a un proceso de asentamiento,

. no solo del propio partido, sino de 
KAS y de Herri Batasuna. Así lle­
gamos al Congreso que se realizó 
en el año 83, cuyos pilares básicos 
estaban apuntalados bajo el triple 
iema de desarrollar el Partido, for­
talecer el Bloque KAS y de avanzar 
con la Unidad Popular, tratando de 
responder a todas las necesidades 
que surgirían hasta el presente. En 
cierto sentido, en todo este tiempo 
transcurrido desde su fundación, 
HASI, lógicamente, es un partido 
que con todos nosotros, los mili­
tantes, ha envejecido diez años, 
pero también es cierto que es un 
partido que se ha rejuvenecido gra­
bas, fundamentalmente, a las com­
pañeras y co m p añ ero s  m ás jó -  
venes, que, procedentes de la orga­
nización ju v e n il  JA R R A I, han 
fortalecido no ya al Partido, sino a 
^as organizaciones del Bloque di:

’agente KAS. Es decir, somos en 
jerta forma más viejos pero tam- 

! *n» por otro lado, somos más jó- 
yenes»

A la hora de h acer balance de 
'•ASI a lo largo de toda una dé- 
¡Jb ¿qué aportaciones del par- 
Mo, tanto al Bloque como a  HB, 
*rían las m ás destacables?

En estos diez años no cabe duda 
}Ue hay que analizar las aporta­
r e s  de HASI al proceso y, cómo

no, también habría que ser cons­
cientes con sus lim itaciones, es 
decir, con los errores cometidos. 
Cabe, por lo tanto, hacer un ba­
lance. En estos diez años, la iz­
quierda abertzale o, lo que es lo 
mismo, el Movimiento Vasco de

”H  ASI, en este proceso, no 
tiene la necesidad, a la 

vista de otros partidos, de os­
tentar el papel dirigente”

capacidad suficiente para conso­
lidar y e levar la conciencia del 
Pueblo , teniendo en cuenta que 
esto exige mayor nivel de organi­
zación; organización que no sería 
tal si no fuera producto de las ini­
ciativas populares, de análisis espe­
cíficos, para dotar al Bloque de una 
se rie  de o rg a n iz ac io n e s , com o 
ASK, JARRAI, LAB, HASI y la 
Unidad Popular, Herri Batasuna; 
bien sea contem plando el m ovi­
miento popular y cultural, en de­
fensa del euskara, de la liberación 
de  la m u je r . . . ;  el m o v im ien to  
obrero en pro de canalizar las lu­
chas de los trabajadores hacia una 
sociedad más justa, sin clases ...o  
el ju v en il... En definitiva se ha 
conseguido estabilizar o fortalecer 
un proceso de organizaciones muy 
am plio para responder a los d i­
versos problemas que afectan a la 
sociedad vasca actual.

Han sido diez años, y esto no lo 
podem os olvidar, caracterizados 
por una fuerte represión que, por 
cierto, las Gestoras pro—Amnistía 
han reseñado a lo largo de una bo­
nita y muy positiva campaña con 
m otivo , p recisam ente , de estos 
años de represión desencadenada 
por la Reforma. Como las Gestoras 
han denunciado en su balance, en 
estos diez años de lucha, más de 
doce mil personas han sido dete­
nidas, han sido cientos y cientos 
los torturados en cuartertelillos y 
comisarías de Euskadi y son innu­
merables los presos dispersos por 
cárceles a lo largo de la geografía 
del Estado español, como son mu­
chos los exiliados ... Han sido años 
muy duros estos dede la Reforma 
en materia represiva, tanto con la 
UCD en el Gobierno, como en la 
actual etapa del PSOE. A nuestro 
modo de ver, incluso esta etapa re­

p resiva  con la socialdem ocracia  
gestionando el poder, es más dura 
que los últimos tiempos del fran­
quism o. Pero en este sentido, el 
pueblo vasco no sólo ha tenido ca­
pacidad para aguantar la represión, 
tam b ién  ha a d q u ir id o  la e x p e ­
riencia de saber autodefenderese 
mediante ofensivas ideológico—po­
líticas frente a la represión policial. 
Es d e c ir , en  la m ed ida en que 
avanzan las ofensivas represivas, 
antidemocráticas del PSOE y de los 
d istin tos gob iernos cen tra les, el 
Movimiento Vasco de Liberación 
Nacional ha adquirido capacidad, 
día a día, para responder mediante 
su propia ofensiva.

Ahí esta sin ir más lejos la ma­
nifestación silenciosa, donde hace 
bien pocos días pudo comprobarse 
que el pueblo se movilizó y se ex­
presó, contra el sistemático ataque 
del Gobierno a las aspiraciones po­
pulares de paz y libertad, en la 
m ay o r co n c en trac ió n  co n o c id a  
hasta la fecha en Euskadi. Y donde 
se pudo dar fe del talante del go­
bernador civil de Bizkaia prohi­
biendo una m anifestación en si­
lencio, como antes había procedido 
contra la convocatoria en pro de la 
negociación política, y posterior­
mente contra la manifestación de la 
libertad de expresión... El gober­
nador con estas ofensivas muestra 
hasta lo ridículo de su proceder 
fascista. De cualquier forma, éste 
es un claro ejemplo de la ausencia 
de libertades en nuestro pueblo, de 
la falacia de ese llamado estatuto 
de Gernika. Tampoco hay que ol­
vidar que los jueces apoyaron la 
negativa del gobernador en esas 
dos manifestaciones previas a la si­
lenciosa, cuando Herri Batasuna, 
es la formación política más vo­
tada, en el territorio vascongado, al 
Parlam ento de Europa. Entonces 
que exista la paradoja de que la 
fuerza más representativa en las 
urnas se vea privada de las liber­
ta d e s  que le c o r re s p o n d e n , no 
puede responder más que a la sin­
razón de posturas dictatoriales o 
fascistas. La última gran moviliza- 
pueblo, que es todo un ejemplo en 
Europa de capacidad no solo ideo­
lógica y política sino también de 
disciplina, tieneuna transcendencia 
bastante mayor que lo que han tra­
tado de reflejar, ocultando la res­
puesta real de nuestro pueblo, la 
mayoría de los medios de comuni- 
cación antidemocráticos vascos y



estatales, porque, en definitiva, lo 
que temen es constatar el empuje 
del MVLN y las condiciones de au­
togobierno  de que esta dotado, 
aunque el PSOE no lo quiera reco­
nocer.

Pero no solo esa gran moviliza­
ción silenciosa por la libertad sig­
nifica la prueba de gran madurez 
que cuenta nuestro pueblo, también 
en las dos entrevistas que han te­
nido los compañeros de la Unidad 
Popular con el señor Ardanza se ha 
demostrado que la razón política 
esta de nuestro lado. Tras el en­
cuentro a instancias del Gobierno 
Vascongado, H.B ha podido cons­
tatar que Ardanza esta condicio­
nado a ser un mero portavoz del 
Gobierno del PSOE gracias al fa­
moso Pacto, al negarse a ver la re­
presión decretada contra el pueblo 
al que dice pertenecer.

En esta fase,y en la medida en 
que el gobierno represivo de Felipe 
G onzález, in ten ta , o parece in­
tentar, en colaboración con su ho­
mónimo gobierno francés, conse­
guir lo imposible como es el cortar 
las raíces de este pueblo, raíces 
que son historia y razón política, lo 
que conseguirá, únicamente, es la 
inevitable victoria del pueblo frente 
a la represión. Eso sí, com o en 
otras ocasiones lo hemos expre­
sado, qu isiéram os que, p o r su­
puesto , la represión  tuv iera los 
menos costes posibles tanto para 
nosotros como para nuestros ene­
migos. Y para llegar a que todo 
esto se cumpla, a la normalización 
dem ocrática tan deseada,no cabe 
otra solución que la negociación 
política.

En todo ese avance popular ha 
estado HASI junto al resto de las 
organizaciones de KAS y con H.B.
Y son, por tanto, avances, aporta­
ciones importantes que no podemos 
hacerlas exclusivas del partido , 
sino del colectivo político en su 
conjunto, colectivo que, en defini­
tiva, es quien debe analizar la rea­
lidad en sus diveros aspectos».

S in  e m b a r g o ,  H A S I d e b e  
ten er u n  papel encom endado en 
ese colectivo político que es el 
Bloque dirigente y la U nidad Po­
pular.

E fectivam ente, H A SI, ante el 
cúmulo de contradicciones que se 
presentan, intenta globalizarlas, en 
el contexto de un análisis lo más 
científico posible de la realidad que 
nos envuelve y no sólo de coyun-

E xisten diferencias impor­
tantes en HASI y  en

H.B.y entre fumadores y  no fu­
madores y  la mayoría estamos 
integrados en la onda de los no 
fumadores”

tura, sino también de la fase polí­
tica en la que nos encontram os 
para, en base a ello, adoptar inicia­
tivas e intercam bios con com pa­
ñeras y compañeros de otras orga­
nizaciones de KAS y de H.B. que 
conduzcan a ese proceso necesario 
como es el de organizar a nuestro 
pueblo . M ediante esa necesaria 
coordinación, y los consiguientes 
in te rcam b io s  te ó ric o -p o lítico s , 
vamos logrando una adecuada polí­
tica de masas, de movilizaciones... 
en todo aquello  que afecta a la 
lucha institucional, bien sea la polí­
tica m unicipal, o b ien  o tros as­
pectos que se deriven de ésta, ya 
que la lucha institucional está con­
dicionada al desarrollo del con­
junto de las luchas que enfrenta 
nuestro pueblo. Es decir, HASI lo 
que, por todos los medios, trata, 
además de globalizar, intercambiar 
iniciativas y puntos de vista, es de 
orientar y marcar pautas en el seno 
del Bloque KAS que es quien, en 
definitiva, dirige tras los debates 
consiguientes que de forma colec­
tiva se llevan a cabo en el seno de 
las distintas organizaciones. Ese es 
el papel de HASI, tanto en KAS

A ntes decías ser consciente, no 
sólo de los aciertos, sino también 
de los erro res.

Bueno, habida cuenta de que han 
sido años duros, los esfuerzos y los 
sacrificios de muchas compañeras 
y compañeros, —y no me refiero 
ya solamente a los que han caído, 
que han muerto dándolo todo por 
este p roceso— me refiero a los 
presos, a los exiliados, a los tortu­
rados, a los detenidos ... ,  a los in­
tegrantes del MVLN que han sa­
bido traducir toda su militancia en 
un avance como el que he antes he 
expuesto, quizá se hayan contraído 
también deficiencias, limitaciones, 
producto de las contradicciones, y 
lo que es lo mismo, errores. Pero, 
el m é to d o  de  n u e s tro  partido 
HASI, es, precisamente, no llevar 
al exterior los posibles errores co­
metidos, porque somos plenamente 
conscientes de que tenemos un ene­
migo muy fuerte siempre dispuesto 
a ap ro v ech a r n u estra s  más pe­
queñas contradicciones para exage­
rarlas. Por tanto, nuestros errores 
los superamos internamente, bien 
sea en el Partido o en colectivo con 
el resto de las organizaciones de . 
KAS o en H.B.».

Respecto a  la definición de tu 
p artid o , ¿Es HASI Marxista-le- 
ninista?

«Efectivamente se han vertido 
infinidad de veces sanbenitos, no 
ya hacia el papel de HASI, también 
leyendas y fábulas en torno a defi­
niciones del partido siempre coo • - 
ánimo de desacreditamos, de 11*' 
marnos dirigistas y no se cuanta* :

T



I cosas más. A todo eso solo cabe 
responder que son intoxicaciones 
del enemigo y de nuestros adversa­
rios po líticos. P o r e jem p lo , es 
harto notoria la obsesión que tanto 
Carlos Garaikoetxea, como Xabier 
A r z a l lu s ,  comparten al calificar, no 
y a a H A S I ,  s i r io  a H .B ,  d e  
marxista—len in is ta , en sen tido  
peyorativo claro está, advirtiendo 
que en l a  Unidad Popular hay hom­
bres y mujeres que se reclaman así. 
Utilizan esas armas intoxicadoras 
para tratar de asustar al pueblo 
vasco y ahí esta la mala intenciona­
lidad. Pero tanto a esos señores 
como a o tros, debo decirles que 
mienten. De hecho tanto, al uno 
como a l  otro estamos hartos de re­
petirles que mienten, por eso yo les 
pediría, por lo menos a partir de 
estas d e c la r a c i o n e s  m ía s  en  
PUNTO Y HORA que dejen de in­
toxicar al respecto, porque si HASI 
aose ha definido M .L ellos no son 
quienes para definirle obedeciendo, 
así, a sus manías reaganianas.

HASI, debo puntualizar, se ha 
definido, desde an terio res con­
gresos, c o m o  o r g a n i z a c i ó n  
marxista y punto. Eso no quiere 
Jecir que en HASI no haya compa­
ñeras y c o m p a ñ e ro s  q u e , con  
mucho orgullo y con todo el de­
recho, se consideren marxistas-le- 
ninistas, simplemente para diferen­
ciarse de la ideología procapita­
lista, r e s p o n s a b l e  d e  t a n t a  
desigualdad, de tanta miseria, que 
atenta co n tra  la h u m a n id a d ...;  
ideología que representan esos se­
ñores a los que antes me he refe­
rido y que insisten tanto en califi­
carnos o , m e jo r , en  d e s c a l i f i ­
carnos. A p r o v e c h o  p a r a  
recordarles, tanto a esos como a 
otros que puedan tener dudas al 
aspecto, que marxista-leninista es 

aquella persona progresista, 
revolucionaria que lucha en favor 
fe los oprim idos, de los exp lo­
tados. ... que lucha por un mundo 
®ejor, sin clases, en paz, en li­
bertad y en igualdad. En fin , a 
bienes tratan de desprestigiarnos 
f ia n te  la etiqueta M L, utilizán­
dola en sen tido  p ey o ra tiv o  con 
iara intencionalidad, decirles que 

^nas nos afecta; peor, en todo 
caso- es la calificación de partido 
jonservador, cuya ideología va 
^°ntra el rum bo de la h isto ria ,

• ^ntra los pueblos y contra la hu­
manidad. De cualquier forma, y a 
^ o  de aclaración, si bien tanto

en HASI como en H.B. conviven 
marxistas-lehinistas, esto no indica 
que existan tendencias organizadas 
tan to  en to rn o  a esa  d efin ic ió n  
como en otras».

Sin em bargo , se insiste, no ya 
en configu rar en  el seno de HASI 
tendencias M L , tam bién  se espe­
cula en to rn o  a o tras tendencias o 
calificaciones como son las rela- 
t i v a s  a  lo s  « d u r o s »  y a  lo s  
«blandos». No solo en tu  partido , 
tam b ién  se insiste en  d o ta r  de 
esas calificaciones a  o tras organ i­
z a c io n e s  de  K A S  o la  m ism a  
U nidad P opu lar

«Efectivamente existen diferen­
cias im portantes, tanto en HASI 
como en otras organizaciones del 
Bloque y en H .B .; existen diferen­
cias entre fumadores y no fuma­
dores. Entre puntuales e im pun­
tuales. Y puedo asegurarte, que, al 
menos de momento, la mayoría es­
tamos integrados en la onda de los 
no fumadores y de los impuntuales.

”N ‘ uestros errores los supe­
ramos internamente, bien 

sea en el Partido o en colectivo 
con el resto de las organizacio­
nes de KAS o en H.B.”

Pero, ya hablando en serio, ese in­
terés en buscarnos enfrentamientos 
e n tre  n o so s tro s  só lo  o b ed ece  a 
gen tes que en sus fo rm acio n es 
tienen diferencias o pugnas intes­
tinas y quisieran que nosotros pe­
cásem os de sus m ism os vicios. 
Tanto H A SI en el contexto  del 
Bloque KAS, así como el resto de 
las organizaciones que lo integran 
y HB, gozan de mayor cohesión 
q u e  n u n c a .  E n  e l M V L N , no 
caben, pues, divergencias como las 
habidas en el PNV que se dieron 
de boinazos hasta escindirse los 
partidiarios de Garaikoetxea para 
formar EA, o las que ahora mismo 
tienen los peneuvistas al reducir el 
protagonismo del partido a un fun- 
cionariado en detrimento de la mi- 
litancia. Tanto HASI como HB son 
organizaciones vivas, en perm a­
nente debate y lucha ideológica, 
para de forma colectiva poder ca­
nalizar las luchas pendientes. Los 
resultados, el poder de convoca­

toria están a la vista, porque no 
hay q u e  o lv id a r  que so m o s la 
fuerza m ejor organizada con los 
mínimos recursos, pero con mayor 
militancia. Eso sí, lo que nos sobra 
son las m ed a llas , ese p ro tag o ­
n ism o , ese eg o ísm o  p e rso n a l o 
arribismo que a otras formaciones 
caracteriza. Los riesgos a caer en 
esos falsos honores, efectivamente, 
son mínimos comparados con otros 
grupos com o EE, PSOE o PNV 
...N o  en vano, donde nosotros po­
nemos el acento es en lo colectivo, 
y no en lo personal, huyendo de los 
personajes, iluminados o ayatolás. 
Por eso cuando hacemos, a partir 
de HASI, un análisis, lo hacemos 
con la humildad que da el factor 
tiem p o  en la lu ch a  de  n u e s tro  
pueblo; com o aportación  de s i­
miente para que otras generaciones 
recojan lo que hemos sembrado al 
tiempo que aportamos nuestro gra­
nito de arena a esos pueblos que 
tam bién  están  en fren tan d o  una 
lu ch a  ta n to  o m ás d u ra  que la 
nuestra. Estoy insistiendo precisa­
m ente en esa unidad y cohesión 
que nos ha caracterizado a lo largo 
de estos diez años, pero tampoco 
quiero con esto decir que hay que 
levantar la guardia. Todo lo con­
trario».

T al vez alguien espera  cam ­
b io s  i m p o r t a n t e s  e n  H A S I a 
p a r t i r  de este  vu estro  I I I  C o n ­
greso. ¿Se va a  d iscu tir acerca 
del p artid o  d irigente al hilo de las 
tesis leninistas?

«En Lenin existe la concepción 
dialéctica del partido en relación 
con la lucha teó rica  y p ráctica, 
según la adecuación de la organiza­
ción en cada proceso determinado.
Y no sólo en cuanto al programa, 
también esa concepción dialéctica 
influye en la línea política interna, 
en  la  p o l í t i c a  de  a l ia n z a s  . . .  
siempre en base a la correlación de 
fuerzas. Así, por ejemplo, el Par­
tido Bolchevique, en sus aspectos, 
tanto internos como externos, no es 
idéntico en 1905 y en 1911, como 
tampoco es igual en el 17 y en el 
24.

Hay, evidentemente, una con­
cepción dialéctica para cada pro­
ceso. En estos momentos, la con­
cepción dialéctica que del proceso 
tenemos en el partido HASI, no es 
la misma que teníamos hace diez 
años cuando su Asamblea funda­
cional, o, en el I Congreso del 78.



Efectivam ente en el últim o C on­
greso de HASI, en el 83, respon­
dim os a las d istin tas con trad ic­
ciones a través de esta dialéctica 
para ayudarnos a explicar nuestra 
propia evolución y, en base a ella, 
canalizar nuestras respuestas como 
partido. Teorizando sobre la prác­
tica, HASI, considera que las con­
diciones de Euskadi posibilitan la 
adecuación de un Bloque que, lla­
mado a ser dirigente, responda a 
las contradicciones nacionales y de 
clase ex isten tes en este pueblo. 
Esta teorización nuestra del Partido 
en el contexto del bloque dirigente 
es una gran aportación, y va unida 
tam bién, consecuentem ente, a la 
unidad popular como alianza histó­
rica de clases del pueblo vasco; de 
in tereses po líticos, cu ltu ra les y 
económicos, encaminada hacia la 
creación  de una nueva sociedad 
vsaca que recoja las aspiraciones 
democráticas de Euskadi. En ese 
sentido, es claro y evidente que 
E u sk ad i tien e  m uchos b ra z o s , 
fuerzas que van desde HASI hasta 
el propio PNV, como fenómenos 
políticos específicos de aquí. Las 
centrales sindicales autóctonas, asi­
mismo, las oragnizaciones de eus- 
kara o ju v en iles , en defin itiva, 
gozan de marcadas peculiaridades 
inm ersas en el seno del pueblo 
vasco. Las organizaciones tienen 
un marcado caracter, en Euskadi, 
que las distinguen de las existentes 
en otros pueblos.

También ETA es algo muy es­
pecífico del pueblo vasco y pro­
ducto de una peculiarísim a rea ­
lidad. Por eso, en absoluto, trata 
de imitar o de copiar al pie de la 
letra a otras organiaciones armadas 
que se desarrollan en otros países, 
porque nunca ha tenido la nece­
sidad de hacer de sí misma una ca­
ricatura de otros grupos en el con­
texto de otros procesos correspon­
dientes a otras problemáticas. En 
este sentido, HASI tampoco trata 
de copiar a otros partidos que fun­
cionan en otras latitudes. En Eus­
kadi existen peculiaridades bien di­
ferenciadas, que le distinguen de 
otras naciones. Hasta en los grupos 
de rock que funcionan aquí, por 
poner un ejemplo, se observa esa 
marcada peculiaridad e identidad 
vasca. Por todo ello sería injusto, 
por no decir demencial, tratar de 
equiparar o clasificar a las organi­
zaciones vascas con otras ex is­
tentes en otros contextos. Las orga-

y  fortalecer un proceso 
de organizaciones muy amplio 
para responder a los diversos 
problemas que afectan a la so­
ciedad vasca actuar

nizaciones del MVLN son muy es­
peciales. Por el contrario, aquellas 
organizaciones que no gozan de 
estas peculairiadades emanadas del 
pueblo, son, precisamente, las que 
tienden a desaparecer. Aquí me 
estoy refiriendo a Euskadiko Ez- 
kerra. Ese grupo político al carecer 
de una columna vertebral es por lo 
que se ve abocado, sin remedio, 
hacia una socialdemocracia de lo 
más diluida, despegada del propio 
pueblo y siendo totalmente ajena a 
él. De ahí que, EE en su dispersión 
ideológica, es lógico que acabe 
traicionando a todos aquellos prin­
cipios por los que inició su anda­
dura política.

N o so tro s  c o n s id e ra m o s  que 
todas aquellas formaciones que se 
ven n ecesitad s  de en cu ad ra rse , 
bien en la democracia cristiana in­
ternacional , o en la socialdemo- 
craciasocia, pierden en gran parte 
perspectiva; pierden las referencias 
de sus orígenes convirtiéndose en 
meros imitadores de otrsa fuerzas 
foráneas. Por eso, el MVLN tiene

ese carácter marcado por las pro­
pias contradicciones que surgen en 
Euskadi. Es, también, por esas de­
terminadas y determinantes pecu­
liaridades, por lo que HASI, en 
este proceso, no tiene la necesidad, 
a la vista de otros partidos, de pro­
curarse ostentar, como partido, el 
p a p e l d i r ig e n te .  H ace rlo  así, 
porque otros partidos socialistas o 
comunistas, de acuerdo con la rea­
lidad de sus respectivos pueblos, se 
doten de esa concepciónm dialéc­
tica leninista de partido dirigente, 
no implica que HASI deba dar un 
salto en el vacío abastrayéndose del 
proceso actual que se vive en Eus­
kadi. Eso sería ir contra el proceso 
y significaría menospreciar esa otra 
concepción dialéctica leninista, y 
no menos importante, acorde con 
el proceso actual que reclama al 
Bloque KAS supapel dirigente. El 
papel de HASI en el Bloque ya lo 
he aclarado anteriormente. Lo que 
si es cierto es que formamos m ' 
partido de cuadros, de hombres) I 
m ujeres suficientem ente cualifi- f 
cados para aportar todo su bagaje í 
teoríco—práctico a las organiza 
ciones de KAS y de la Unidad Po- 1' 
pular».
H as h ab lad o  de militantes-cua- 
d ros. ¿Tienen las m ujeres real­
m ente presencia en el Partido?
«Si a lo que te refieres es si con­
tamos con m ujeres cualificadas, 
cuadros importantes, te diré que sí.
La presencia de las compañeras de 
HASI no sólo está en la base, está 
también en la dirección y ostenta 
responsabilidades importantes. De 
cualquier forma, tanto en la base 
como en los puestos de dirección 
las compañeras y compañeros de 
HASI son cuadros. También qui­
siera puntualizar que en el resto de 
las organizaciones del Bloque y de 
MVLN está presente la mujer. De 
hecho, existió la organización Mu­
jeres KAS que, posteriormente, 
dado lugar a Aizan!, organziacióc 
que lucha por la liberación de 1¿ . 
mujer, y que nosotros vemos con 
mucha simpatía. De todos modos, 
será el conjunto del colectivo polí­
tico quien vea la necesidad de iifr 
trum entalizar la organización de 
mujeres en el seno de KAS».
Se ha especulado sobre la posto1, 
lidad de que a  p a r tir  del III Con­
greso HASI se legalice.
«Bueno, partimos de la base de quf 
HASI, en estos momentos, no eso;



legal ni ilegal. Hace unos años, en 
la época de la UCD en el Gobierno 
central, pensamos que debíamos le­
galizamos en el registro. Se nos 
dijo que no habría problemas, pero 
para ello tendríam os que rebajar 
puntos, com o nuestra reivindica­
ción de la independencia. Conside­
ramos que era inoportuno y poco 
ético ese proceder. Efectivamente, 
está en estudio la legalización de 
HASI. P ero  al re sp ec to , no te 
puedo adelantar nada; todo está en 
función de las necesidades, no solo 
ya del partido, sino del resto de las 
organizaciones in tegradas en el 
Bloque» .

”S'eguiremos avanzando en 
la lucha por la senda que 

nos legaron San ti y  otros 
compañeros que cayeron ”

Por lo  q u e  d i c e s  n o  h a b r á  
grandes c a m b io s  en  H A S I a 
partir del Congreso.

«HASI continuará avanzando en

\

la lucha por la senda que nos le­
garon Santi y otros com pañeros 
que cayeron. Seguirá con el espí­
ritu de lucha manifiesto en tantas 
mujeres y hombres que, anónima- 
mente, aportan sus esfuerzos y sus

sacrificios al proceso, y al devenir 
político. Por todo ello nos reafir­
mamos en la necesidad de la orga­
nización, en la lucha pendiente por 
la consecución de la A lternativa 
KAS».
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Una providencia del Tribunal Tutelar de Menores impide que no lo vean desde hace ocho
meses

Una familia de Irun 
denuncia el «secuestro 

legal» de un niño

De s d e  h a c e  m ás  d e  o c h o  
meses una familia de Irun 
vive desesperada ante la im­

posibilidad de ver a un niño de 
nueve añ o s , R u b é n  B .M .,  de 
quien dicen ha sido secuestrado le­
galmente por el Tribunal Tutelar 
de Menores. El caso, aparte dEl 
drama humano, tiene sus ramifica­
ciones en la legislación para me­
nores, que data nada menos que de 
1948. La defensa de la familia, re­
presentada por la letrada Begoña 
G arm endia , tiene la intención de 
agotar los recursos ante los Tribu­
nales de Justicia para dar salida a 
un caso que puede calificarse de 
irregular.

La situación tiene sus orígenes 
después de lAs vacaciones de Se­
mana Santa, cuando a la abuela y 
tutora del niño, Jo aq u in a  M artín , 
se le comunica que R ubén ha sido 
entregado a la custodia de una fa­
m ilia  b a rc e lo n e sa  an te  las s u ­
puestas carencias afectivas que pa­
decía.

Desde su nacimiento hasta los 3 
años R ubén había convivido en el 
dom icilio fam iliar en Irun pero, 
llegada esa edad y ante los con­
flictos existentes entre la madre 
—soltera y con serios problemas 
personales— y la abuela, ésta de­
cide internar a R ubén en una insti­
tución tutelada por el Tribunal de 
M enores. Desde esa edad el niño 
vive en uno de los pisos que el Pa-

Una decisión del Tribunal 
Tutelar de M enores ha 

causado la confusión entre 
una familia de em igrantes de 
Irun que, desde hace más de 

ocho meses, no tiene la 
posiblidad de ver al niño 
Rubén B .M ., pese a los 
reiterados intentos de su 

madre y de su abuela, que 
ejercía la tutoría. Rubén, 
según una resolución del 

Tribunal, está con una nueva 
familia en Barcelona, sin que, 
por otra parte, la abogada de 
la familia natural, privada de 

todo contacto con el niño, 
tenga acceso al expediente 
que motivó el cambio de 

hogar. El caso es una muestra 
más del cuestionamiento que 
distintos sectores sociales se 

hace de las funciones y 
atribuciones del Tribunal 

Tutelar de M enores, que se 
basa en una legislación 

dictada en 1948.
F. Sistiaga 
Fotos: M ikel Sierra 

tronato de Zorroaga tiene en la do­
nostiarra Plaza del Cedro y que re­
gentan las Hermanas de la Caridad. 
P o r c ie r to :  son  n u m ero sa s  las 
voces que se cuestionan la respon­
sabilidad omnímoda que en materia 
educacional tienen estas relgiosas y 
cabe la posibilidad de que en el 
Ayuuntamiento de Donostia entre 
una propuesta para que el Patro­
nato provea un concurso público a 
fin de que los educadores responsa­
bles de los centros respondan a un 
perfil adecuado.

Pese a la situación de tirantez 
existente en aquel entonces entre la 

. madre y la abuela, R ubén era re- 

. cogido los fines de semana por su 
familia, con la que pasaba también 
las vacaciones. Con el paso del 
tiempo, la tensión familiar se fue 
reduciendo, el niño se compene­
traba perfectamente con sus primos 
e incluso llamaba «padre» a uno de 
sus tío s. Según la abuela Joa­
quina, R ubén sentía auténtica ado­
ración por su madre Gemina, y. 
una vez hecha la prim era comu­
nión, la familia tenía la intención 
de que volviese definitiva y esta­
blemente a casa.

La desaparición ______
Pero, unos días antes de las va­

caciones de Semana Santa, a la fa­
milia le comunican que Rubén va a 
partir para estar con el resto de sus 
compañeros en unas colonias. Esta 
es la últim a vez que lo vieron, 
porque el crío ya no regresó de va­
caciones. Una monja, Irene Izarra 
O choa, a la que la familia acusa de 
tirantez y responsabiliza en paite 
de lo sucedido, es la encargada de 
notificarles que R ubén «había si<k 
desplazado» a otra ciudad. «Ahw 
nos damos cuenta —dicen los fami­
liares— que esto se debía de estaj 
gestando hace tiempo. A partir» 
enero los obstáculos eran cadajf- 
mayores para poder ver al ruM 
A sí que ya debían estar tramad



algo entonces».
¡ La abuela y tutora, a la que no 

se le ha notificado nada oficial- 
I mente hasta ese momento, visita el 
, T r i b u n a l  T utelar de M enores en 

d o nd e  tiene una agria entrevista, 
lanto con una de las secretarias 
com o con el juez aque preside el 
T r i b u n a l .  Allí se le notificó que el 

I niño ha sido trasladado a Barce- 
j lon a , en donde vive con una fa­

m ilia con la que se encuentra per- 
j fectam ente a d a p ta d o .  « P e r o  

■cuándo h u b o  e se  p r o c e s o  de  
adaptación previo?», se preguntan 

| los familiares que se quedan estu­
pefactos cuando se les manifista 
que Rubén sufría «carencias emo­
cionales». Hay también una nota, 
de línea y media escasa, firmada 
por el propio R ubén en la que dice 
textualmente que «está muy a gusto 
en Barcelona con su nueva familia  
y que quiere quedarse a llí definí ti- 

\ vamente». Junto a é l, firm an el 
juez y un secretario. Nada más. 
*Pero tampoco dice que no quiera 
vemos», añaden los familiares.

El a n t e r io r  a b o g a d o , L u is  
Ramos, de Irun, cursa inmediata­
mente una solicitud de visita que es 

¡ respondida por el presidente del 
Tribunal con una providencia irre­
currible, denegando la petición. La 
actual abogada de la familia. Be- 
goña G arm endia, profundiza en el 

j  caso y se encuentra que no puede 
tener acceso a la documentación y, 
mientras tan to , ya va p ara  dos 
meses, cursa una nueva solicitud 
de visita, a la que se responde en­
tonces que un psicólogo dictami­
nará su procedencia o no. «A m í en 

: d Tribunal se me ha reconocido 
que no existían malos tratos por  
pane de la fam ilia hacia R ubén. 
la alegación de d eseq u ilib r io s  
emocionales que puede sufrir el 

j liño ante la presencia de los fam i- 
| liares es muy ambigua. Porque ¿en 

qué casos o cuándo no se podría 
alegar eso? Lo que sucede es que 

i la legislación de menores está to- 
i tímente obsoleta y, aun así, con- 
' templa el derecho a visita de la fa - 

wlia natural con el menor, salvo 
en el caso ya reseñado de malos 
(tatos».
Para Begoña G arm end ia , c o n  la
fcgislación de menores en la mano, 

Tribunal Tutelar puede hacer «lo 
^e le dé la real gana. Tengo cons- 

í üncia además que la denegación 
i visitas es una práctica  habi- 
j Jw/>>. En este mismo sentido, los 
i familiares de R u b é n  a se g u ran
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haber vivido escenas desgarradoras 
en las dependencias del Tribunal. 
«Pero nosotros no vamos a que­
darnos así, ya  se lo hemos dicho al 
juez», afirman los familiares. «Las 
tensiones en casa habían desapare­
cido hace mucho tiempo y  R ubén 
estaba plenamente integrado. N o­
sotros estamos seguros de que si 
llegásemos a estar con él se ven­
drían abajo todas las teorías mon­
tadas desde el Tribunal. Porque, 
como le hemos dicho al juez, ¿qué 
sucedería si dentro de unos años, 
cuando R ubén sea mayor de edad, 
nos enteramos de que vivía a con­
tragusto en su nuevo hogar y que 
lo que realmente hubiese deseado 
era seguir conviviendo con noso­
tros? ¿Quién iba a pechar con esa 
responsabilidd? El juez que nos lo 
q u itó  ya se ha ido y , m ien tras 
tanto, vivimos en la más grande de 
las incertidumbres».

O tra  faceta  del caso  es que, 
desde la desaparición de R ubén ya 
hace ocho meses largos, por el Tri­
bunal Tutelar de Menores han pa­
sado ya cuatro jueces a los que no 
les ha dado tiempo físicamente de 
hacerse con la situación global del 
asunto. Ahora la plaza de presi­
dente del Tribunal ha cidc adju- 
dicda a P ab lo  P érez  R ubio , un 
magistrado de la Audiencia provin­
cial, que tendrá que pechar con un 
expediente que, por lo que respecta 
al traslado de R ubén con una fa­
milia de Barcelona fue iniciado por 
Jav ie r Z aragoza , a la sazón fiscal 
en Donostia y que desempeñó inte­
rinam ente el puesto . «N osotros 
tam bién le hem os dicho a l ju ez  
a ñ a d e n  lo s  f a m i l i r e s — q u e  a 
R ubén lo buscaremos donde sea. Y 
es que ahora mismo no sabemos su 
dirección en Barcelona, si no ya  
hubiéramos ido a por él». Begoña 
G arm endia , tras recalcar la ma­
chacona insistencia de la familia en 
el caso, lo que decarta cualquier 
tipo de abandono, manifiesta su ií. 
tención de agotar todas las medidas 
legales para tener acceso al expe­
diente que necesariamente hubo de 
abrirse para ocasionar el traslado 
de residencia y el qu itarle  a la 
abuela la tu to ría  del niño. «Su­
pongo que, cuando menos, tiene 
que haber unos informes de sicó­
logos, se debería haber recogido 
un estudio detallado de la relación 
de R ubén con su familia. Y los fa ­
miliares, salvo en el caso de la

monja, me dicen que a ellos nadie 
les preguntó nada. Y  lo que resulta 
a todas luces inadmisible es que a 
la familia se le prive de estar en

contacto o, a l menos, visitar al 
niño. Es un hecho realmebnte insó- - 
l i to  que e s ta m o s  dispuestos o 
aclarar». •



Direcciones Puntos de Venta

Barcelona
Galindo, Plaza Sants.
Estación de Sants-Areas.
C. Monterde, Oran Vía-Entenza. 
Fabregat, Gran Vía-Aribau.
Torrentá, Rda. Sant Antoni. Tallera. 
Hcrraiz, Gran Via-Rambla Catalunya. 
Hoja del Lunes, Plaza de Catalunya. 
Rivadeneyra, Plaza Catalunya.
Zurich, Plaza Catalunya.
Canaletas.
Tallera.
Canuda.
Pansién, Fte. Sepu.
Martos, Rambla-Carmen.
J, Palou, Rambla-Hospital.
J. Jiménez, Rambla-Unión.
Mundo, Ramla-Carrer Nou.
J.Carrera, Fte. Principal.
Colón.
Galiana, Paseo Nacional-Barceloneta. 
Miguelaftez, Puerta del Angel.
A.V.P. Plaza Urquinaona.
Librería Catalonia, Rda. Sant Pere.
Avui, Paseo de Gracia-Caspe.
El Mundo Deportivo, Paseo de Gracia- 
Gran Vía.
Zeta, Paseo de Gracia-Diputación.
La Vanguardia, Paseo de Gracia-Ara­
gón.
Fomento, Paseo de Gracia-Aragón. 
Drugstore, Paseo de Gracia-Mallorca. 
Tele/Expess, Paseo de Gracia-Provenza. 
Soriano, Mallorca-Padilla.
Bicicleta, Riego 48.

Cartagena
Librería Espartaco, Serreta, 18.

Coruña
Librería Euxebre, Pol. Elviña, 2*. Fase 
parcela 47-A.

Ferrol
Librería Helios, Real 55.

Valladolid
Librería Sandoval, Pza. Sta. Cruz, 10.

Madrid
José González, Plaza Manuel Becerra, 3. 
Benito Fernandez, Alcalá, 111.
José Antonio García, Plaza Independen­
cia, 2.
Manuel Fernández, Paseo de Recoletos, 
14.
Eduardo Alcalde, Plaza de Cibeles, 2. 
Angel de la Usada, Alcalá 50 (Bco. Es­
paña).
Josefa Ruiz, Alcalá, 46.
Francisca Gabriel, Purta del Sol, 1.
Angel Isar, Puerta del Sol, 10.
Kiosko de Prensa Sol, SA, Puerta del
Sol, 8.
Flora Cristóbal, Francisco Hervas.
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Antonio Grande, Castellana, 133, Plaza 
del Cuzco.
Ministerio de Hacienda, librería.
Angel Agudo, Princesa, 65.
José Gúaez, Gran Vía, 26.
Gregorio Gil, Gran Via, 44.
Jesús Rey, Gran Vía 60.
Alonso Hernández, Gran Vía, 69.
Kioiko de Prensa, Princesa, 23.
Francisco Montova, Plza S. Bárbara, 4. 
Cármen Díaz, Eduardo Dato, 19.
Isabel Sancho, G. de Cuatro Caminos- 
Esquina S. Eugenia.
Ivan Laguna, Gral. Perón, 16.
Sócrates Ricardo, Concha Espina, 6. 
Kiosko de Prensa, Gran Vía, 27.
Antonio Delgado, Agustín de Foxá, 2. 
M \ Barrera, P. Castellana, 148.
Antonio Agudo, Capitán Haya, 64.

M allorca
Librería Quart Creisent, Rubi, 5.

Orense
Librería Rousel, Galerías Porque, Curro 
Enríquez, 21.

Valencia
Librería Viridiana, Calvo Sotelo, 20. 
Librería Soriano, Gran Vía Ferrán El 
Católico, 60.
Tres i Quatre, Pérez Bayer, 7.

Vigo
Librouro, Eduardo Iglesias, 12.

Zaragoza
Coso, 47. Kiosko.
Plaza España, 1. Kiosko.
Avda. Independencia, 8-10. Kiosko. 
Pasaje Palafox.
Avda. Independencia, 19. Cine Coliseo. 
Plaza del Carmen. Kiosko.
Avda. Indepenencia, 30. Kiosko.
Plaza El Paraíso. Kiosko.
Avda. Independencia, 33. Correos.
Avda. Independencia, 11. Galerías Pre­
ciados.
Coso, 54. Kiosko.
Coso, 66. Kiosko.
Camino Las Torres, 106.
Juan Pablo Bonet, 20.
Avda. Cesario Alierta, 8. Almer.
General Sueiro, 14. Papelería.
León XIII, 28. Librería.
Calvo Sotelo, 36. Almer. Kiosko.
Alberto Casañal, 2. Papelería.
Plaza San Francisco. Kiosko Universi-

D. Pedro de Luna, 21. Papelería.
Avda. Navarra, 79-81. Autobuses.
Avda. Madrid, 102. Papelería.
Avda. Independencia, 24. Centro Inde­
pendencia.
P. Sagasta, 1. Entrada Corte Inglés.



Crónica informal

El desafío
F. Sistiaga

Esto de los retos nunca lo tuve claro. Porque 
igual que a Zabaleta hay que reconocerle todo 
el honor y la gloria por subirse al mismo pico 

del Everest, hay otros que degradan la condición hu­
mana. Al grito de «maricón el último» hay muchos 
travestidos morales que esprintan sus miserias para 
ponerlas las primeras en línea de meta.

Personalmente el desafío del PNV a raíz de lo de 
«Ekintza» me sugiere muchas reflexiones, aunque 
quizás la principal sea el imperioso mandato de «si 
es cierto que tienen los papeles, que los enseñen». 
Así que vamos por partes: los papeles, como las 
meigas, haber, haylos. Y nadie mejor para empezar 
el streap-tease que el propio Gobierno de Gasteiz. 
Pero todo el mundo sabe que esos chicos son de lo 
más pudoroso y no van a enseñar sus desnudeces. A 
renglón seguido tengo que añadir que no sólo han 
sido ellos los elegidos, sino que entre «ekintzas», 
«ex-ekintzas», filtrados e infiltrados todos ellos han 
juntado un buen montón de porquería que cada cual 
evacuará... a saber, aunque, como suele suceder en 
estas materias fisiológicas, lo lógico es que defecarán 
cuando se lo pida el cuerpo, que es el que mejor co­
noce las ncesidades de cada cual.

Pero lo más importante para mí es que se sitúe a la 
Prensa, o a un medio concreto de comunicación, 
como el responsable de desvelar la «merdée» mon­
tada desde el poder vascongado. Sería una cuestión 
hilarante, si no hubiese cuestiones trágicas de por 
m ed io . V am os a v er: e llo s  m ism o s —PN V  y 
PSOE— prohiben en su Parlamento de pacotilla que 
se investiguen las irregularidades sobre la ertzantza, 
con docum entos m anuscritos de por m edio del 
propio G a rc ía  de A ndoain , y después tienen el 
morro de venir con jesuíticas exigencias morales al 
resto del personal. Es decir: hay unos documentos 
reales pero como somos los sheriffs de la barraca nos 
pasamos la ley por la entrepierna y, a partir de ahí, 
lo que salga publicado es una canallada, la calumnia 
por la calumnia, venganza y cuantos calificativos 
más se le vengan a los magines al escribidor de 
turno. ¿Brillante, no?

Y hablando de plumíferos: no sé ni me importa 
cuantas jaculatorias previas tiene que hacer el escri­
bano de las epístolas del padre A rzallus, pero a los 
no creyentes —y, a diferencia de A rzallus, no puedo 
ju rar por Dios— no nos hace falta ninguna ilumina­
ción divina para ponernos a teclear y dar vía libre a 
los panfletos. Así que si ser del PNV es profesar una 
religión, los ateos estamos exentos de oraciones y 
plegarias. Aunque, como dicen R eagan y A rzallus, 
el estalinismo lo corroe todo.

Y volviendo al principio, al desafío: no es que sea

un experto precisamente en la materia, pero tengo 
entendido que en esos casos las condiciones las 
ponen todos. Es decir, que las condiciones no son 
unilaterales. Así que, divinas, piano, piano. Aún 
siendo aberrante que frente a exigencias democrá­
ticas, como son la transparencia y la libertad de ex­
presión, se impongan el oscurantismo y la descalifi­
cación, mantengo lo dicho: los papeles de «Ekintza» 
aún están por salir y, tiempo al tiempo, que así llega­
remos todos «piu lontano».

Y  cuando toto se vuelven descalificaciones, hay un 
fenómeno de fondo que suele aparecer de por medio 
para confundir más el panorama: las amenazas de 
querellas. A! presunto querellado normalmente se le 
acongojan el espíritu y  se le revuelven las tripas y, el 
pan de mis hijos, suele reconducirse p o r los senderos 
del bien. ¿ Y qué mejor dicha que la placidez del sis­
tema y  una paga confortable a fina l de mes?

Bueno, pues como me va la marcha y además, 
como diría M endieta «siempre fu iste un masoca». 
voy a dar más motivos para que no se corten ni un 
pelín los querellantes e insistan en su conocida teoría 
de la campaña de desprestigio —el prestigio es el 
suyo, está claro— y otras ignominias. Y como uno 
de los desafíos del «celtiberia show» es aquel de «Sa' 
llego si no me quitas la paja del hombro» quise ver 
in situ de qué iba la cosa. Las conclusiones sobre el 
particular las dejo para mejor ocasión, pero dentro 
de la actividad panfletaria y subversiva con que se



d is tin g u e  esta «informal» he aquí que me encuentro 
con que una empresa que vendía programas y hacía 
traducciones para la Televisión de G aliza se ha 
abierto el ala. ¿Y eso qué tiene que ver con todo 
esto?, se preguntarán los conspicuos. Una tontería de 
nada, pero «Imaxe Galega», que así se llamaba el in­
vento, también tenía un fuerte accionariado de per­
sonal próximo al PNV —sí, hasta allí habían lle­
gado— , casi, casi una filial de «K-2000» se fue a 
M ad rid  misteriosamente, «Imaxe Galega» ha trasla­
dado s u s  bártulos a Valencia. ¿Sería muy tenden­
cioso explicar por qué las dos empresas filiales les ha 
en trado  tanta prisa últimamente?

Lo que pasa es que A rzallus no sabe tratar a la 
prensa. En la «tournée» gallega hubo un colega que 
me hizo llegar un documento inmejorable que un 
partido estatal distribuyó entre sus candidatos en los 
últimos comicios autonómicos de aquel país. Son, 
como si dijéramos, unas normas para el candidato 
perfecto y uno de sus apartados, faltaría más, se re­
fiere a los medios de comunicación. Entonces, dada 
mi caridad cristiana, voy a reproducir algunos pá­
rrafos entrañables a ver si aprenden los chicos del 
padre X abier, que después así les luce el plumero:

«No se convierta en enemigo de los medios infor­
mativos», comienza recomendando, para continuar 
*por el contrario, trabaje para establecer una rela­
jón personal con ellos y  trate a los periodistas con 
familiaridad. Esta actitud le hará más fá c il conse­

guir la publicación de su historia en el plazo y  la 
manera que le sea más útil». Y seguidamente incluye 
trece consejos, algunos de los cuales no tienen des­
perdicio:

«Sea comprensivo. Los periodistas padecen con 
frecuencia de mucho trabajo, poco sueldo, largos 
horarios, plazos imprevistos y  condiciones de trabajo 
en multitud...». La perla prosigue: «sea educado y  
amable. Intente establecer una relación personal con 
el periodista y  procure llamarle p o r  su nombre de 
pila. Trate a cada periodista como a una persona. Si 
cultiva con paciencia la amistad de un periodista 
p u ed e  ob tener sorprenden tes resu ltados a largo  
plazo. Manténgase en contacto con los periodistas, 
proporcionándoles prim icias y  confidencias sobre 
aquellos temas que a  ellos les interesen».

Finalmente, y tras una serie de consideraciones 
tan sesudas como las ya reproducidas a las que ha­
bría que añadir el párrafo glorioso de «evite las p re­
guntas marginales y  sálgase p o r la tangente», hay 
una recomendación que, no es por señalar, pero co­
nozco yo a uno que utiliza el método, simplemente 
que al revés: «evite verse envuelto en conversaciones 
'o ff the record’. Todas las afirmaciones que usted 

haga durante una entrevista deben ser demostrables. 
No le diga nada a un periodista que usted no quiera 
que se publique».

Así que ya lo sabe Arzallus. Cuando quieras le 
paso o le publico los documentos.

LA CASA
San M a r tz ia l19 - DONOST1A Telejonoak: 42 45 12 -  35 49 14



Medio millón de firmas, por la 
autodeterminación

M itxe l Urriza

Rep resen tan tes  de la M esa 
Nacional de Herri Batasuna 
a n u n c ia ro n  el lu n e s ,  en 

rueda de prensa, el lanzamiento de 
una campaña en defensa del de­
recho de autodeterm inación, de­
recho universalmente reconocido y 
que queda consignado, incluso, en 
el Pacto Internacional de Derechos 
Civiles y Políticos, aprobado por la 
Asamblea General de las Naciones 
Unidas el 16 de diciembre de 1966, 
también suscrito por el Estado es­
pañol.

La campaña, de ámbito estatal,

tiene como eje central la recogida 
de medio millón de firmas que ava­
larían un proceso de iniciativa po­
pular en el Congreso de Madrid. 
Posiblemente también las cámaras 
de Gasteiz e Iruñea, así como la de 
Estrasburgo, servirían de marco a 
propuestas relacionadas con esta 
iniciativa.

Los representantes de la coali­
ción abertzale plantearon la cam­
paña de forma abierta con el objeto 
de que pudiesen participar en ella 
tanto partidos vascos tradicional­
mente englobados en los que se ha 
dado en llamar «familia naciona­
lista» como aquellas fuerzas polí­
ticas que, simplemente, tengan un 
ideario democrático, pues, en pala­

bras del parlamentario y abogado 
Iñ ak i E sn ao la , «no es más que 
ése, democrático, el carácter de un 
derecho tan elemental como es lo 
autodeterminación». Jo n  Idigoras 
justificó esta oferta abierta que se 
lanzaba al resto de las formaciones 
políticas para evitar que cualquiera 
de ellas «tenga celos por protago­
nismo en este tema».

«Un momento idóneo para 
negociar«____________ _____

En opinión de un portavoz habi­
tual de la coalición abertzale, el 
llam ado «problema vasco» no es 
otra cosa que la conculcación siste­
mática y por la fuerza de este de-



I recho de autodeterm inación. Así 
las cosas, dos son las razones que 
han impulsado a Herri Batasuna a 
proponer esta cam apaña. Por un 
lado, la constatación de que se trata 

I de una reivindicación ampliamente 
asumida p o r la generalidad  del 

¡ pueblo vasco y, adem ás, es evi- 
I dente que la sensibilidad hacia este 
i derecho va en aumento. Son signi­

ficativos, en este sentido, los datos 
electorales: en el 77 , las urnas 
arrojaron una m ayoría abertzale 
eviente, aunque no abrumadora; en 
el 84, sin embargo, era ya el 60% 
del electorado vasco el que se de­
cantaba por las posturas «naciona­
listas»', en los últimos comicios la 
mayoría ha alcanzado el 70%. Pero 
la segunda razón que hace que la 
reivindicación permanente del de­
recho a la autodeterm inación se 
materialice en campaña —en una 
campaña de sem ejante en v e rg a­
dura—, en esta precisa coyuntura, 
es que la M esa Nacional de HB 
considere que se trata de un mo­
mento idóneo para ello. Así lo ex­
plicaba Iñ a k i E sn ao la ... «Existe 
una disfunción entre los objetivos 

! asumidos p o r  la  m a y o r ía  d e l  
pueblo vasco y  los topes fijados por  
el marco constitucional vigente. 
Esta es una de las causas princi­
pales de que en 1987 ETA siga ac­
ulando... Es una excelente ocasión 
para negociar un nuevo marco ju -  
ndico-político».

Llegar a la sensibilidad de las
bases

Quizá merezca la pena recordar 
que esta campaña se hace pública 
poco después de que T asio E rk izia  
-que, ju n to  co n  J o s u  I r a e t a ,  
había de que T asio E rk iz ia  —que, 
junto con Jo su  I ra e ta ,  había de 
^e Tasio E rk iz ia  —que, junto con
Josu Irae ta , había sido el encar­
gado, por parte  de la coalición 
abertzale, de mantener conversa- 

» ciones con el lehendakari del Go­
bierno de Gasteiz— diera por con­
cluidos los contactos «sobre la vio­
lencia» mantenidos en Ajuria-Enea 
"la última reunión, la del día 26 
de noviembre, duró tres horas—, 
"fada la manifiesta incapacidad de 
'as instituciones vascongadas para  
resolver los problemas de nuestro 

" Pueblo y  la supeditación del señor 
^rd an za  a la s  d ir e c tr ic e s  d e l

PSOE», tal y como lo manifestó el 
representante de Herri Batasuna.

Los partidos políticos «naciona­
listas» no han respondido positiva­
mente al requerim iento de Herri 
Batasuna para desarrollar la cam­
paña en pro de la autodetermina­
ción de form a conjunta. Así, el 
PNV, por boca de su portavoz, Jo - 
seb a  E g ib a r ,  m anifestó  ta jan te­
mente que «no secundará la cam­
paña de recogida de firm as p ro ­
puesta p o r HB», a pesar de que 
Jo sé  A ntonio  A rd a n za  conside­
rase «totalmente correcta» la pro­
puesta . T am bién  el portavoz de 
EA, Iñak i O liveri, adelantó que su 
partido no tomaría parte en la cam­
p a ñ a , ya  que c o n s id e ra b a  que

«existen otras vías que deben ago­
tarse antes». EE, por su parte, tal 
y como viene siendo actitud habi­
tual de este partido ante las inicia­
tivas de HB, declinó hacer pública 
cualquier postura en torno al tema.

A pesar de ello, la campaña se­
guirá adelante porque, tal y como 
explicó Txom in Z iluaga, «aunque 
no contemos con el apoyo de las 
cúpulas del resto  de las fo r m a ­
ciones políticas, estamos seguros 
de llegar a la sensibilidad de sus 
bases y, p o r otra parte, esta cam­
paña nos da ocasión para volver a 
despertar la solidaridad de impor­
tantes sectores del Estado para con 
la causa vasca».
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a n a to m ía  d e l co rredo r
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Dos de diciembre y ocho y 
media en punto de la ma­
ñ a n a .  V í s p e r a  d e  

«nuestro» (como dicen los nava- 
rreros) San F ran c isco  de Xa- 
b ier (como él firmaba), patrón 
de Nafarroa (que él, euskaldun- 
zarra, sí entendía esta palabra). 
El venerable Ju an  M ari Ban- 
d rés, más que inefable, presi­
dente de EE, nos ha despertado 
de nuestro sueño soñado desde 
hace 150 años con una de sus 
genialidades.

Ha dicho en la SER que Herri 
B atasuna es un anacronism o, 
algo «de otra época», según la 
A cadem ia. O sea, que HB es 
una pieza de museo, a pesar de 
sus 300.000 votos.

O sea, que la fuerza electoral 
abertzale es algo anacrónico. Es 
decir, que el D erecho de A uto­
determ inación , que pide HB, es 
algo pasado de moda.

HB no puede ser jam ás un 
a n a c ro n ism o . HB p la n te a  la 
lucha frontal, d irecta, con las 
cartas en la mano, sin trampas. 
El anacronism o del que habla 
B an d rés  radica en considerar 
fuera de lugar esa conciencia na­
cional que surge más viva que 
nunca lo estuvo en el alma del 
Pueblo Vasco: su liberación, su 
soberanía, su libertad. Pero sin 
paliativos. Jamás puede conside­
rarse anacronismo la lucha del 
Pueblo Vasco por su indepen­
dencia, a pesar de lo que tam­
bién ha dicho A rzallus.

Lo que ocurre es que, para 
este señor, para B andrés, para 
el PNV, para EA, y para todos 
sus corifeos, el ansia de libera­
ción, de soberanía y de libertad 
que siempre han predicado «con 
la boca pequeña» se ha conver­
tido, para ellos mismos, en su

Anacronismo
propio anacronismo. La vejez de 
su p ro p ia  id eo lo g ía , cad u ca , 
senil, les induce a afirmar que 
todos los que seguimos mante­
n iendo, com o algo incuestio ­
nable, la idea central de cual­
quier nacionalista que se precie, 
es decir, la Independencia de 
nuestra N ación, somos piezas 
anacrónicas de este tablero de 
ajedrez en el que hoy han con­
vertido «el suelo patrio», como 
dirían los patrioteros extranjeros 
del Romanticismo y el «román­
tico» M iguel de U nam uno.

Presenta HB el planteamiento 
de la autodeterm inación  como 
vía para avanzar unidos hacia la 
meta última de todo abertzale, y 
el PNV, EA y EE se arrem o­
linan en un torbellino de turbios 
encajes para decirnos que ellos 
lo habían dicho antes, mucho 
antes, pasándose por los listos y 
los p ro fe ta s , p io n e ro s  de su 
causa perdida. O te salen con 
que donde hay que discutir el 
p ro b lem a nacional es «en el 
foro». O te sueltan que «ETA lo 
puede interpretar como apoyo o 
legitimación de su violencia». 
¡Bueno es que haya chiquillos 
para echarles la culpa! Cualquier 
excusa, menos sentarse en torno 
a una mesa.

Si no existiera ETA, se inven­
tarían otras «razones» para no ir 
hasta el final de esta asquerosa 
guerra, es decir, el armisticio. 
Darían otras «razones», pero no 
irían. «Excusas de mal pagador» 
son estas «salidas» para impedir 
por todos los medios vencer al 
enem igo, el enem igo de todos 
los vascos.

Y es que nuestra Historia está 
plagada de traidores, novísimos 
Condes de L erín  (que están ha­
ciendo santo a Del B urgo, ca­
paces de mullir la cama al ene-

Xabier de Antoñana O

migo con tal de recibir una pre­
benda o un escudo nobiliario 
p ara  co lo ca rlo  en la fachada 
principal de la casa solariega sita 
en la Rúa de Santa María, la 
calle principal de la ciudad.

Pero  no p red icásteis hace 
muchos años, también por 
estos páramos de la Ribera 

de Nafarroa, que la meta final 
de todo vasco es la Indepen­
dencia de Euskadi? ¿Por qué, 
ahora, os echáis atras? ¿En qué 
reculáis, tal vez porque, hoy y 
siempre, lo plantea HB? ¿O es 
que rech azá is  la  un idad  para 
conseguirlo porque vosotros no 
h a b é is  c r e íd o  n u n c a  en esa 
idea-eje? ¿Es que nunca habéis 
creído que el día de la soberanía 
nacional iba a llegar, porque lle­
gará? Si no lo creíais ni vosotros 
mismos, ¿por qué nos engañas­
teis? ¿Es que aquello fue un en­
gaño miserable, una ruin farse?

(*) Periodista y  Agregado de Cátedra



De los derechos humanos a los derechos 
de los pueblos

10 de diciembre, aniversario de la Declaración Universal 
de los Derechos Humanos

Existe todo un cúmulo de declaraciones referentes a los derechos humanos desde aquella 
prim era, en tiempos de la revolución francesa. La novedad es que hay multitud de 

D eclaraciones, Cartas, Pactos, e tc ... que recogen la vertiente colectiva de los derechos 
humanos, a diferencia de esta solem ne Declaración Universal que se conm em ora cada 10 de 

diciembre. En virtud de ese espíritu, se m encionan los derechos de los pueblos y su objetivación 
en un principio fundamental: el derecho de autodeterm inación. Pero son tales las ambigüedades 
en la interpretación de este derecho por parte de organism os com o la O N U , que para 1988 habrá 

una nueva Declaración Universal de los Derechos de los Pueblos, confeccionada por la 
CONSEO (Conferencia de Naciones sin Estado de Europa Occidental)

La Declaración Universal de 
los D erechos H um anos  se 
firmó un 10 de diciembre del 

año 1948. Es una fecha que la 
ha convrtido en efemérides, 

jJ®K> lo es igualmente el próximo 
j ’̂centenario de la Declaración de 

jos Derechos del Hombre en 1789. 
primera declaración marcó un

hito en la historia de los pueblos, al 
inspirar posteriores m ovim ientos 
de em ancipación que irían rom ­
piendo sucesivamente las cadenas 
del antiguo régimen. Básicamente, 
enunciba el principio de que «los 
hombres nacen y  se mantienen li­
bres e iguales en derechos» (a rt.l) .

En este contexto, no es de extrañar 
que se produjeran, enseguida, alu­
siones a la proyección social de

estos derechos individuales, y así 
ocurrió con la cuestión de Alsacia, 
cu a n d o  en la a sa m b le a  c o n s t i ­
tuyente de 1790 se apuntó una pri­
m era afirmación, aunque implícita, 
del derecho  a la au todete rm ina­
ción. En 1795, el Abbé Gregoire 
p r e s e n tó  a la  C o n v e n c ió n  u n  
proyecto sobre la declaración del 
derecho de las naciones. A sí pues, 
el tema de los derechos del hombre 
quedaba ligado ya a la cuetión de



V is ta  del hem ic ic lo  de las N aciones U nidas.

los derechos de los pueblos.
Estas priemeras tentativas de es­

bozar una nueva figura jurídica, la 
de los derechos de los pueblos, a 
partir de esa prim era declaración 
de 1789, dan un paso adelante a 
mediados del siglo XVIII, cuando 
se formula el «Principio de las Na­
cionalidades», fundamento jurídica 
al que se acogerán los nuevos Es­
tados que se crean en Europa. Este 
principio pasará a ser sustituido 
por la denominación de «Derecho 
de Autodeterminación», en época 
de la Sociedad de Naciones, pre­
cursora de la ONU. El Presidente 
n o r te a m e ric a n o  W ilso n  fue el 
mentor de este derecho, aunque sus 
pretensiones no iban más allá de 
re e s tru c tu ra r  el o rden  in te rn a ­
cional, trastocado por la I Guerra 
Mundial, en el sentido de propiciar 
la extensión y la práctica del Go­
bierno democrático en todos los es­
tados, y no en el de favorecer el 
surgimiento de nuevos estados-na- 
ción, a partir de la aplicación de la 
misma esencia de este derecho. En 
este punto, se manifieta ya una in­
terpretación divergente del término 
«autodeterminación», que aún sub­
siste.

Siguiendo con la normativa ju rí­
dica internacional en m ateria de 
derechos humanos y colectivos, la 
«Carta del Atlántico» (1941), reco­
nocía « el derecho a la libre deci­
sión de los pueblos» y «a escoger 
la form a de gobierno bajo la cual 
quieran vivir». Estas declaraciones 
obedecían a una reacción aliada 
con tra  los efectos del expansio ­
nismo nazi. Esta «Carta del Atlán­
tico» fue la antecesora inmediata de 
otra Carta: la «Carta fundacional 
de la ONU» (1945), cuyo articu­
lado 1.2 expone que todos los es­
tados miembros se comprometen a 
«fomentar entre las naciones rela­
ciones de amistad basadas en el 
respeto al principio de igualdad de 
derechos y  a l de libre determina­
ción de los pueblos» .

En atención al desarrollo crono­
lógico en esta materia, los «Pactos 
Internacionales relativos a los De­
rechos del Hombre» de 1966 tam­
bién aluden al hecho de que «todos 
los pueblos tienen el derecho a dis­
poner de s í mismos. En virtud de 
este derecho, determ inan lib re­
mente su estatuto político y  fijan  li­
bremente su desarrollo económico, 
social y  cultural» (art. 1.1). El de­

recho de autodeterminación de los 
pueblos fue codificado de nuevo en 
la C o n fe ren c ia  de S eg u rid ad  y 
Cooperación en Europa de H el­
sinki en 1975, con la salvedad de 
que quedan excluidos los cambios 
de fronteras. Y en 1976, la «Carta 
de Argel» se dotaba del rango de 
«Declaración Universal de los De­
rechos de los Pueblos», haciendo 
énfasis en su carácter liberador: 
«Todo pueblo tiene el derecho im­
prescriptible e inalienable a la au­
todeterminación. E l determ inaría  
su estatus político en absoluta li­
bertad y  sin ninguna injerencia ex­
terior». Este docum ento viene a 
colmar de sentido el ejercicio de la 
autodeterminación, en el marco de 
los derechos de los pueblos.

Paradójicam ente, este derecho 
tan fundámental, por lo que atañe 
al futuro de las naciones sin estado, 
no consta en la Declaración Uni­
versal de los Derechos Humanos 
de la ONU.

La ONU m atiza__________________
L a p rá c tic a  de  las N ac io n es  

Unidas en este terreno, se haya 
condicionada por la peculiar inter­
pretación que hace a la hora de ha­
blar de «pueblos». El derecho de 
au todeterm inación , com o es sa­
bido, sólo ha sido reconocido por 
las instancias internacionales en los 
casos de pueblos colonizados y de 
«ultramar», para no suponer un 
grave quebranto a la integridad te­
rritorial de las metrópolis. En este 
punto, coincide, cómo no, con uno

de los grandes principios constitu­
cionales de todo estado: defenderá 
to d a  c o s ta  su  « so b era n ía  na­
cional».

Así pues, dado que esta califica­
ción de «pueblo» ha sido objeto de 
un reduccionismo tendencioso, la 
C O N SE O  (C o n fe ren c ia  de Na­
ciones sin Estado de Europa Occi­
dental) ha emprendido la tarea de 
elaborar una Declaración Universal 
de los Derechos de los Pueblos con 
la meta fijada para este año 1988 
(40 aniversario de la Declaración 
U niversal de los D erechos Hu­
manos). En base a aportaciones an­
teriores, como la Carta de Argel, 
u n  g r u p o  d e  e x p e r t o s  de la 
C O N S E O , c o o rd in a d o s  por el 
C IE M E N  (C en tro  Internacional 
Escarré para las Minorías Etnicas y 
las Naciones) expondrá esta decla­
ración en la próxima cumbre pre­
vista para este verano. Su intención 
es que sirva para presionar a los 
organismos supranacionales.

GANBARA

Eskulangíntza
Buztina, agurra, larrua... 

Carnicería Viaja, 13. Tfnoa.: 416 8S 87 
Alda Zaharra—Bllbo



I Edgar Cham orro Coronel, 
ex-dirigente, hasta hace bien 

poco, del 
contrarrevolucionario Frente 
Democrático Nicaragüense, 
mantuvo recientem ente en 
Managua, por iniciativa del 

Club Internacional de Prensa, 
un encuentro con periodistas, 

encuentro al que también 
acudió PUNTO Y HORA. 

Cuesta im aginar a este 
prototipo de burgués 

occidental, tan escaso y 
desconocido en la Nicaragua 

actual, tan refinadamente 
exquisito en sus formas y 

ademanes, con una capacidad 
especial para conectar con 
quien le escucha —incluso 
con aparente naturalidad—, 

cuesta imaginarlo 
—decimos— compartiendo 

con el coronel de la Guardia 
de Somoza Enrique 

Bermúdez, por poner un 
ejemplo, terribles decisiones 

de la cúpula «contra».Sin 
embargo, su posición actual 
parece ser bien distinta, tal y 
como queda de m anifiesto en 
las siguientes declaraciones.

LM

-  ¿Cuál es su opinión sobre el diálogo 
Mítico con la cúpula de la «Contra»?
-  El problema mayor es que este pro­
ceso de paz (se refiere a los acuerdos de 
Esquipulas II) es la solución al conflicto 
y así lo han visto los presidentes de Cén- 
troamérica. En Washington no estaban 
preparados. Les sorprendieron. W as­
hington quería mantener la apariencia de 
que estaba interesado en un proceso pa­
cífico, pero Reagan hizo una oferta y, 
días después, vino la firma de un con-

* venio realmente centroamericano. Yo 
creo que eso no ha sido aceptado por 
aquellos que no quieren una solución pa­
cífica y diplomática al conflicto. Por eso 
se trabaja en secreto para sabotear el 
proceso. Algunas frases desafortunadas 
que han venido de Costa Rica, sugi­
riendo que Nicaragua negocie con los 
cabecillas, son condiciones imposibles.

| Se pretende que Nicaragua rechace el
- diálogo y así culparla de no llegar a un 

acuerdo. Mi análisis confirma lo que yo 
he dicho en el pasado, en el año 83 yo

Edgar Chamorro, o 
las confesiones de 
un "(entra" arrepentido
era director de la «Contra». La CIA nos 
invitó a escribir una iniciativa de paz, al 
mismo tiempo que Contadora empezaba. 
La idea era neutralizarla. Yo preguntaba 
com o era .posible que nosotros —un 
grupo que nadie conocía— le exigié­
ramos a Nicaragua que se rindiera. Y 
este agente me respondió que «ese era el 
punto», que la propupesta era 90% pro­
paganda, porque pretendíam os que el 
mundo supiera que éramos civilizados y 
que queríamos la paz, y que el Gobierno 
de Nicaragua, no. Hay muchas tácticas 
en  ju e g o  p a r a  h a c e r  f r a c a s a r  lo s  
acuerdos de Esquipulas; hay una vo­
luntad política de EEUU —la que yo co­
nozco desgraciadamente— y no debo en­
gañar a ningún nicaragüense ni a nadie, 
en general. Creo, mientras no se de­
muestre lo contrario, que los EEUU nos 
dijeron a nosotros. Gentes de la Casa 
Blanca han decidido impedir la consoli­
dación de la Revolución nicaragüense, 
porque los EEUU, después de un pro­
fundo análisis, llegaron a la conclusión

de que no pueden contemplar la supervi­
vencia de la Revolución Sandinista en 
Centroamérica y eso lo sé yo porque lo 
he vivido.

Mi experiencia es que los EEUU no 
tienen voluntad  p o lítica  de en tend i­
miento.
— ¿Quiénes dirigen la «Contra»?
— Son asalariados de Estados Unidos, 
están en planilla (en nómina). Ganan 
más que un senador. Esos señores son 
embajadores de EEUU, son sus emisa­
r io s .  Y un p ro b le m a  b á s ic o  de la  
«Contra» es que la CIA los ve como em­
pleados del Gobierno. Para el Gobierno 
de Nicaragua sería indigno un diálogo 
político con ellos. Si la «Contra» fuera 
una insurrección nacional, como en El 
Salvador, sería distinto. La «Contra» se 
creó desde el concepto político de la si­
metría que manejan los EEUU: hacer a 
Nicaragua lo que Nicargua hace a El 
Salvador, que sienta lo que es tener una 
guerrilla. Pero para ello tuvo que crear 
un producto artificial: si no hubiera di-



ñero y misiles norteamericanos, se de­
rrumba la contra. EEUU, para justificar 
sus ataques a Nicaragua, usa el argu­
mento de la defensa propia. En La Haya 
su argumento básico fue que Nicaragua 
exporta armas y que la «Contra» se creó 
para detener ese tráfico. EEUU, defen­
diendo vecinos de N icaragua, se de­
fiende a sí mismo. Pero la contra no es 
equiparable a la guerrilla salvadoreña, 
sino que —repito— es una creación arti­
ficial de los EEUU y la mejor prueba es 
ir al Tribunal de La Haya, donde todos 
los jueces, por unanimidad fallaron en 
contra de EEUU. Después de hacer pú­
blico en La Haya mi punto de vista, fui 
al Departamento de Estado a explicar mi 
posición. Me citaron con un señor que se 
llama Richard Melton —estos días he 
escuchado que va a ser el nuevo emba­
jador en Nicaragua—. El me dijo que yo 
había hecho un gran daño a su país con 
mi testimonio yo le respondí que no era 
un daño para su país, que mi deber como 
n icaragüense era con tar mi verdad, 
como yo la conozco, y dejar a los jueces 
que decidan. Debemos ir a las bases le­
gales de este conflicto. Cuando Nica­
ragua decidió ir a la Corte, hubo mucha 
gente que dijo que era sólo propaganda, 
yo no comprendí hasta mucho más tarde 
la importancia de haber sido legalista y 
legal. El argumento de EEUU, la sime­
tría, quedó en evidencia como falso e 
ilegal, y la mejor prueba es el fallo del

Alto Tribunal Internacional.
— ¿Cómo valoran los acuerdos?
— Yo estoy aquí. El hecho de poder 
venir a Nicaragua es una demostración 
de que se abren las puertas a gente que 
fue de la «Contra», es un paso, Nica­
ragua está cumpliendo la amnistía. Los 
valoro magníficamente bien, en otra oca­
sión he dicho que somos los nicara-

« P;^onen condiciones im­
posibles para que Ni­

caragua tenga que rechazar 
el diálogo y culpar a los san- 
dinistas de no llegar a un 
acuerdo»

güenses los que debemos correr el riesgo 
político de venir. Hay un esfuerzo gran­
dísimo para que se depongan las armas, 
la guerra es un engaño, uno se entrampa 
creyendo una mentira y termina mu­
riendo mucha gente. El otro paso es el 
de «La Prensa»-, otro, el de «Radio Ca­
tólica»-, en el Inter (se refiere al hotel In­
tercontinental de Managua) ayer los par­
tidos políticos tenían un seminario. Nica­
ragua ha dado muchos pasos, muchos 
más que los vecinos países, que alguno, 
por lo menos.

— ¿Sabe usted si existen desacuerdos 
dentro  de la cúpula «contra» actual­
mente?
— Desde que yo salí en 1984 cayó como 
un telón de acero  para mí. Ellos te 
cortan. Yo no he vuelto a hablar con 
ninguno. No sé lo que piensan hoy. Yo 
les diría que se acojan a la amnistía. Lo 
importante es que los nicaragüenses...
— ¿Por qué entró en la «Contra»?
— Es una p reg u n ta  d if íc il,  de otro 
orden, yo estoy enfocando esta confe­
rencia desde el aspecto político de la 
paz. Esa es una pregunta que todavía me 
hago a mí mismo y que necesito ana­
lizar, no tengo una respuesta sencilla; 
probablemente hay en mí un lado os­
curo, que no está bien, fue un mal paso, 
un error cometido en el exilio en condi­
ciones difíciles, mezclado con razones 
personales y la percepción política desde 
Miami, que es una ciudad muy reaccio­
naria —políticamente me refiero—, anti­
comunista en una forma muy simplista. 
Sinceramente, cuando me fui de aquí, 
estaba preocupado pensando que la Re­
volución sería una copia de la cubana. El 
colapso de la dictadura fue muy fuerte, 
aunque yo no la defendí, yo estaba con 
el FAO; además, algunos de nosotros te­
nemos una relación muy especial con 
EEUU, una cierta dependencia sicoló­
gica, creíamos que EEUU tenía un plan, 
se acercaron a mí de una manera muy 
hábil diciendo que esto duraba un año.

¡ á ^ A t i t e
• •

Todos los díaspremiosi
Cuando salgas de compras, a la 
hora de pagar decídete por la 
TARJETA VERDE. Tiene más 
ventajas.
Puedes usarla en más de 3.000 
Comercios, con pago aplazado, 
crédito de meses y meses... y 
premios diarios de 100.000 Pts. 
Porque, a partir de ahora, porcada 
10.000Pts. de compra que realices 
con la TARJETA VERDE, tienes

derecho a un número, person ¿ 
Intransferible, para participa! 
desde el 1 de Diciembre o la ® 
del canje si ésta es posteriorM 
el 31 de Julio de 1988, en todosb 
sorteos de 100.000 Pts. quev 
celebrarán de lunes a viernes}'? 
combinación con el sorteo M 
ONCE.



Yo no pensaba en una guerra prolon­
gada, no se justificaba, pero pensaba que 
tal vez se podía ejercer una cierta pre­
sión. Hablé con altas autoridades que de­
cían «EEUU ha decidido que la Revolu­
ción sandinista no perdure si se con­
vierte en una revolución com unista  
total». Yo acepté. Todavía estoy anali­
zando el porqué; am bición personal,

«L os dirigentes de la 
“Contra ” son asala­

riados de los Estados Unidos 
y  la propia CIA los ve como 
empleados del Gobierno»

deseo de volver a la posición social en 
que vivía, la forma de mi dependencia 
con EEUU...
— ¿Cuáles son sus planes actuales?
-  Vine a acogerme a la amnistía des­
pués de siete años y medio fuera del país 
para normalizar mi relación con Nica­
ragua, vine de viaje exploratorio. Tengo 
empleo en EEUU en el Centro Interna­
cional de Desarrollo Político, que dirige 
Robert White, y, para justificar el gasto 
del viaje, voy a escribir un reportaje 
para esta oficina. En tres semanas trataré

de ver lo más posible de todas las posi­
ciones, hablar con todas las personas; 
cuando uno vive fuera sie te  años y 
m edio , acaba m edio creyendo  en el 
fondo que éste es un país totalitario. Yo 
hablo mucho en el Congreso con per­
sonas influyentes. Uno de mis trabajos 
es visitar individualmente senadores y 
congresistas para hablar sobre la guerra. 
Me peguntaban si había estado última­
mente en Nicaragua y la respuesta era 
no; cuando vine y vi todo, me pregunto: 
w here are the com m unists?, ¿dónde 
están los comunistas? En EEUU la pro­
paganda es tan fuerte... ¿Me imagino 
que hay marxistas. En la Universidad, 
cuando fui profesor, ya había muchos jó ­
venes marxistas, pero es que en EEUU 
eso es un apodo con fines políticos. Yo 
quería venir para tocar la realidad, no 
únicamente repetir de memoria un pro­
grama propagandístico como el de la 
CIA. A mí me toca hablar en universi­
dades de veinte estados, me toca debatir 
mucho y, para eso, hay que estar bien 
cerca de Nicaragua, tenía necesidad de 
separar la ficción de la realidad.

— ¿Su opinión sobre los últimos acon­
tecimientos militares?
— No estoy al tanto; ahora bien lo que sí 
sé es que el 80% de la guerra de baja in­
tensidad es de carácter sicológico-propa- 
gandístico. Yo sería muy cauteloso ante 
las noticias que hablan de formas de 
tomas de ciudades por la «Contra». No-

=

sotros decíamos que habían 20.000 con­
tras cuando había 6.000.

— ¿Y sobre el alto el fuego?
— Hay una contra que la gente cree que 
es la «Contra» y otra que no cambia, de 
línea muy dura, que quiere derrocar mi­
litarmente al gobierno sandinista, son 
ex-m ilitares de Som oza, civiles muy 
allegados a Somoza y un grupo de inte­
reses económicos y militares, un movi­
miento neo-conservador de políticos que 
están en Washington. Estos años no son 
como los de Vietnam, los neoconserva- 
dores están ejercitando el músculo (mi­
litar) y les ha ido bien contra Gadaffi, 
en el Golfo Pérsico etcétera. Lentamente 
han ido viendo que pueden utilizar el ga­
rrote y hay americanos que aplauden. 
Hay mucha gente que quiere mantener la 
presión. Yo a Nicaragua le deseo que no 
cometa un error de cálculo. He hablado 
con gente de alto rango en el Gobierno 
d e  E E U U : n o  e s  e l s ín d r o m e  de 
Vietnam, EEUU puede usar la fuerza 
contra Nicaragua en una forma limitada, 
pausada, restringida, pero ascendente. 
Hay una posición muy firm e que no 
quiere dejar a la «Contra». Hay políticos 
cabecillas contras, somocistas, de menta­
lidad reaccionaria, gente que perdió 
bienes, haciendas y quieren recupe­
rarlas, gente que perdió privilegios y 
quieren recuperarlos. Hay relación con 
ls grandes Compañías, que quieren con­
trolar económicamente Centroamérica, y
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el presidente Reagan es vocero de esa 
visión norteamericana de quienes nece­
sitan mercados fuertes en el mundo. El 
am ericano  no es respetado si no es 
fuerte. Quiero enfatizar que hay una po­
sición muy dura detrás de este movi­
miento contra.
— ¿Va a contactar con el Gobierno?
— Arreglé mi visita por medio del Mi­
nisterio del Exterior; quiero hablar con 
alguien de allí para exponerles mi posi­
ción. Tengo conocidos que me gustaría 
saludar y quiero conocer cómo piensa la 
gente del Gobierno de este momento; 
pero, por el momento, no tengo ninguna 
cita.

reo  que hay un  
cierto  d is ta n c ia -  

miento entre la “Contra” y 
la Administración Reagan»

— ¿Cuáles son para Ud. los ejes de la 
guerra?
— El Gobierno de EEUU tiene una ob­
sesión, al presidente Reagan le pasa con 
Nicaragua lo que le pasaba con Ber- 
keley, porque él no entendía la Univer­
sidad y un día hubo una insurrección en 
Berkeley y él envió tropas. Este señor 
tiene una visión de la vida un poco espe­
cial. Su experiencia humana es cinema­
tográfica, él ve que la realidad se cambia 
a través del cine, quiere solucionar las 
cosas como John Wayne, aunque no en­
tienda nada. Y esto es grave, porque 
sólo le falta un año y hay que ver si él 
quiere pasar a la historia como un des­
tructor que mató decenas o centenas de 
m iles de n ica rag ü en ses  o com o un 
hombre de paz. El sueño de los presi­
dentes es que les esculpan allí, en una 
montaña, pero si él invade Nicaragua no 
lo van a esculpir.

Yo veo señales confusas de un cierto 
distanciam iento con la «Contra» por 
parte de la Administración Reagan. Un 
congresista me invitó a dar una confe­
rencia de prensa el día que Reagan se 
veía con Bermúdez. La prensa me pre­
guntó cómo era posible que se reunieran, 
por qué creía yo que lo hacía. Muy sen­
cillo, respondí yo: llama al coronel Ber- 
múdez y le dice: «well done, boy» (bien 
hecho muchacho), we can cali it a vic- 
tory, but this is it» (podemos conside­
rarlo una victoria, pero hasta aquí lle­
gamos). Esta es mi interpretación, no 
todo el mundo está de acuerdo porque al 
d ía  s ig u ie n te  la  d e re c h a  (K em p s, 
Helms) tomaron un línea muy dura y 
Reagan ha tenido que echar para atrás y 
decir que él nunca abandonará a los con­
tras; ahí está John Wayne de nuevo.

Hasta dicen que Nancy está muy preo­
cupada. Yo esto lo he dicho en público

a “Contra”f en todo 
caso, es un ejército 

anticomunista y no pro-de- 
mócrata»

porque me lo han dicho gentes de la 
propia Casa Blanca. Cuando se acabe la 
película («when the movie is over»), él 
tiene que ir con su esposa a su casa y 
verse a solas, y ella le va a decir: y 
ahora ¿qué? Porque, cuando acabe la pe­
lícula, la única que lo va a apoyar es 
ella.

No se e s tá n  d is ta n c ia n d o  de la 
«Contra» en la retórica, pero eso lo 
hacen para quedar bien ( «to save face»).

Yo podría hab larles tres d ías con 
anécdo tas de cóm o engaña y cóm o 
miente la CIA y cómo nos utilizan. Es el 
caso de Guatemala, el de Chile, el de 
Nicaragua. Tienen técnicos analizando 
cómo infiltrar la radio, analizan los pe­
riódicos, hay una ciencia de esto y, 
sobre todo los ejes que me preguntaba 
usted, en toda guerra se ha usado la pro­
paganda, eso es básico. La propaganda

consiste en hacer creer a la gente que las 
cosas van a pasar y que las cosas están 
peor de lo que están. Es un proceso de 
crear cuentos, conferencias de prensa, 
noticias, toda clase de manipulaciones.

— ¿Por qué luchan las tropas de la 
«contra»?
— En Honduras anduve bastante en los 
campamentos para ver lo que pasaba. 
Llegué a uno donde había una fuerza de 
tarea de (250 contras) y quería que me 
dijeran por qué peleaban. Nadie supo 
responder; entonces, dividí la tropa en 
grupos de 20 y fui uno por uno pregun­
tan d o  sus n o m b res : «yo me llamo 
Halcón», «yo me llamo Ardilla», «yo me 
llamo Gusano». Ajá, señor Halcón, y 
usted ¿por qué pelea? Nada... les di una 
hora para reflexionar para que me res­
pondieran por qué peleaban y que vol-

. .  in el respaldo de Es- 
" l i t a d o s  Unidos ,  la 
“Contra ” se desintegra»

vieran a explicarlo en minuto y medio. 
Pues bueno, no hubo manera. La se­
gunda pregunta que les hice yo: supón­
gase ustedes que toman un pueblo, en­
tran a Ocotal, ¿qué le dicen al pueblo? 
«Ah, nosotros los matamos, los liqui­
dam os...». Okey, ya se acabaron las

balas y murieron todos lo que podían 
morir en ese combate, pero ¿cual es su 
mensaje? ¿Qué les dirían a los supervi­
vientes? Nada. La «Contra» es un ejér­
cito anticomunista y no por-democracia,

Edgar Chamorro no dudó en hacerse las maletas y abandonar su exilio de Miami para regresar» 
Nicaragua.



por eso se organizaron grupos de educa­
dores para hablar de un programa polí­
tico. Entonces la gente ya empezó a me- 
morizar slogans; pero la m ayoría es 
gente sin ninguna disciplina del pensa­
miento ni nada, están ahí porque nece­
sitan un par de botas, o ropa, o porque 
echaron preso a un hermano, o porque 
dicen que le quitaron la finca, o porque 
lo reclutaron a la fuerza. La tropa tiene 
una diversidad de motivos, pero no un 
concepto dem ocrático, la «Contra» es 
una fuerza negativa, destructiva; por eso 
el esfuerzo de poner a Arturo Cruz en 
la U NO, p o rq u e  tien e  p re s tig io  en 
EEUU, para poder decir esto es demo­
crático; si no, el Congreso se reiría de 
una fuerza capitaneada por militares ex- 
somocistas. Yo todavía no comprendo 
por qué EEUU recurrió a oficiales so- 
mocistas para dirigir la «Contra».
-  ¿Y si se acab an  los d ó lares de 
EEUU?
-  Si EEUU no da respaldo moral y eco­
nómico —sobre todo económico—, la 
«Contra» se desintegra, quedarían quizás 
un grupo de gente viviendo de la caza y 
de la pesca, por un tiempo.

La «Contra» ha sido hábil manipu­
lando el complejo de culpa de la Admi­
nistración norteamericana. Hay un «push 
and pulí»: EEUU empuja a la «Contra»,

/ americano no se 
siente respetado si no 

es fuerte»

pero la «Contra» también tira de ellos, y 
les dice: Ustedes los americanos siempre 
abandonan a sus amigos. Abandonaron a 
los cubanos en Bahía de Cochinos; la 
«Contra» tira de EEUU para que Reagan 
no se pueda zafar, además ya se creó 
una empresa, un «business», con salarios 
para mucha gente, son salarios que ni los 
senadores tienen.

¿ Quién es Edgar Chamorro Coronel?

Ed g a r  C h a m o r r o  C o r o n e l
nació en 1932 en el seno de 
una fam ilia de la burguesía 

conservadora nicaragüense. Estudió 
en Europa y Estados Unidos. Ingresa 
en la Compañía de Jesús e imparte 
clases en la UCA de Managua. Poste­
riormente abandona los hábitos y con­
trae m atrim onio  con L inda G on­
zález, hija de uno de los más pode­
rosos c a p i ta l is ta s  de la  h is to r ia  
nicaragüense. El gran capital que 
acumuló la familia de José Ignacio 
González fue confiscado tras el 19 de 
julio de 1979, a pesar del intento de 
González por distribuir entre sus alle­
gados la inmensa fortuna, acumulada 
gracias al somocismo, con el fin de 
eludir la justicia revolucionaria, que 
habría de hacerse ley con el triunfo 
sandinista.

El 17 de junio de 1979 salió Cha­
morro Coronel de Nicaragua rumbo 
a Miami; allí fundaría el grupo con­
trarrevolucionario Unión Democrá­
tica Nicaragüense; pero, más tarde, la 
CIA decide unificar los grupos con­
tras y crea la FDN. Chamorro Co­
ronel pasaría a ser uno de los jefes 
del primer Directorio Político de la 
FDN, ostentando el cargo de jefe de 
Relaciones Públicas e Internacionales. 
Junto  a é l, in te g rab an  la cúpu la  
«contra» Adolfo Calero —hombre de

confianza del suegro de Chamorro 
C oron el, te s ta fe rro  de G onzález  
desde su puesto  de geren te  de la 
Coca-Cola en la M anagua de So- 
moza—, Lucía Salazar, Alfonso Ca­
llejas, Indalecio Rodríguez, Marco 
Zeledón y el coronel de la guardia so- 
mocista Enrique Bermúdez.

El 27 de junio de 1983, por medio 
de la radio contrarrevolucionaria «15 
de septiembre», estacionada en Hon­
duras, en encendida proclama, mani­
festó lo siguiente: «... la lucha ar­
mada contra la dictadura sandinista 
está entrando en una fase final, al dar 
inicio una ofensiva de invierno que 
será el principio del fin  del totalita­
rismo marxista-sandinista».

Sin em bargo , a finales del año 
1984, ab a n d o n a ría  el d ire c to r io  
«contra» para iniciar una recapitula­
ción pública sobre su pasado y apun­
tarse a las iniciativas de paz para Ni­
caragua y Centroamérica.

En su casa de Key Biscaine, a ori­
llas de una de las playas más concu­
rridas por la «jet», en la costa de Flo­
rida, mo hay vigilancia alguna. Los 
niños del m atrim onio  C ham orro  
González atraviesan el portón resi­
dencial sin que nadie los acompañe. 
Chamorro Coronel dice no temer re­
presalias de la «contra». Sus amis­

tades en el Congreso norteamericanno 
le ofrecieron y llegaron a enviarle la 
protección de dos agentes del FBI. 
«Tal vez sea esto lo que le protege de 
sus viejos am igos de la CIA y  la 
FDN» —dicen algunos—, pero otros 
aseguran que Cham orro Coronel 
continúa trabajando para la Central de 
Inteligencia Norteamericana.

En febrero del 84, declaraba Edgar 
C ham orro a la agencia IPS: «Lo 
cierto es que la guerra ya está ga­
nada y  se están creando condiciones 
pra  la insurrección» . T res meses 
antes había anunciado a la agencia AP 
desde H onduras: «Estamos p repa ­
rando una insurrección popular para 
cear un colapso político, m ilitar y 
económico... antes de enero de 1984, 
la FDN instalará un gobierno provi­
sional en territorio liberado de Níqck 
ragua y  p ed irá  la  p ro te c c i  del 
CONDECA e invocará al TIÁR»

Con eta trayectoria sobre sus es­
paldas, en noviembre de 1984, dijo al 
«New York Times»: «... La CIA me 
reclutó».

El pasado mes de octubre, al am­
paro de la Ley de Amnistía promul­
gada tiempo atrás por el Gobierno 
sandinista, llegó a Managua —según 
sus propias palabras— «en viaje ex­
ploratorio».



Reflexiones sobre un teatro que no existe (y II)

Entre el teatro indiferente y 
los espectáculos «muy vascos

A lfonso  Sastre

También es cierto que un teatro nacional puede ser una 
empresa consciente, generada por la voluntad (política 
en sentido amplio) de tener un teatro propio y diferen­
ciado y acorde con las luchas del pueblo al que uno pertenece 

por su liberación o por su reconocimiento y consolidación 
como tal pueblo que, a fin de cuentas, no reclama otra cosa 
que el derecho a su propia identidad, negada en formas deci­
didamente coloniales —uno de los casos más conocidos es el 
de Irlanda y su larga lucha de liberación— o bajo las mil y 
una formas del neocolonialismo y la dependencia, que actúa 
borrando o, por lo menos, destiñendo hasta su definitivo aca­
bamiento tantas y tantas culturas (lenguas, hábitos, costum­
bres, visiones del mundo) que acaban desembocando, como 
de nuestras vidas decía el poeta Jorge M anrique, « en la 
mar/que es morir»; pues de muerte (entrópica) se trata preci­
samente: de un proceso de homogeneización cultural, de di­
solución de diferencias, que en su punto «omega» se identifi­
cará efectivamente con la muerte.

En este sentido es preciso saludar los fenómenos culturales 
«nacionales» como testimonios de la vida que se niega a 
morir, como la afirmación de legítimas diferencias, ontológi- 
camente situadas en muy otro plano que la diferencia de 
clases, o sea, que la división de los pobladores de este mundo 
en ricos y pobres. Estas diferencias culturales son, expresé­
moslo así, buenas diferencias: las que manifiestan lo que al­
guien llamó (me parece que fue, entre otros, N o rb e rt 
W iener) «islotes de entropía negativa». En este sentido, y 
pasando por un momento al campo de la religión, que es sin 
duda una creación cultural de las más importanes en el curso 
de la historia, podemos considerar, sin más, a los misioneros

católicos en Africa, Asia o América como mensajeros de la 
muerte entrópica, con su idea evangélica de «convertir» a 
todo el mundo a una sola y única religión o «Iglesia uni­
versal». Esto me parece válido para todo el territorio de las 
ideologías; el problema ha de plantearse de otra manera 
cuando de la ciencia y las técnicas se trate; y aún en ese as­
pecto de la cuestión habrá mucho que hablar, aunque no sea 
éste el sitio para hacerlo. Tratando de misioneros a estas al­
turas de la historia, y cuando ya se anuncia en España poco 
menos que a bombo y platillo la conmemorización, para 
1992, del V Centenario del «Descubrimiento de América», no 
es posible dejar de lado la empresa de «nivelación» cultural, 
a golpes de espada y de cruz, que realizaron los españoles en 
América a partir de aquella fecha, fatídica para las culturas 
precolombinas de 1492. Tampoco es éste el momento de 
tratar de ese problema, ni de lo sucedido en el área cuya co­
lonización corrió a cargo de la cultura anglosajona y de sus 
huestes, ni...

Volviendo al problema del teatro, nos interesaba subrayar 
la importancia, para la vida, de la existencia de teatros dife­
renciados, nacionales, capaces de contribuir a conjurar el 
fantasma de la homogeneidad que plantea, agorero, sobre las 
culturas dependientes de los dictados de las multinacionales o 
transnacionales de la cultura, o, sin necesidad de tan magno 
aparato, por el mero hecho de que los artistas de los países 
deprimidos trabajan sobre los modelos que les llegan con el 
prestigio de haber sido producidos en los grandes países. No 
vale, contra esta realidad mortal, el sueño de una cultura pla­
netaria que sería la propia de «un mundo sin fronteras». El 
despertarse de ese sueño puede ser terrible, pues nos encon­
traríamos entonces en un mundo cuyas fronteras serían to 
del Imperio bajo cuya administración las antiguas naciones o



culturas ya no serían ni sombra de lo que fueron, transfor­
madas en provincias —que conservarían, eso sí, ¿y hasta 
cuándo?, algunas peculiaridades más o menos folklóricas y 
pintorescas— de ese Imperio. «Tantos millones de hombres 
¿hablaremos inglés?», clamaba Rubén Darío con un terror 
que seguramente se hubiera multiplicado si la amenaza lin­
güística hubiera venido —cosa, desde luego, impensable, 
dado que las lenguas, como muy bien dijo el gramático es­
pañol Nebrija, son compañeras de los imperios— el espe­
ranto. Todo el mundo hablando el esperanto: difícilmente 
puede uno imaginarse algo tan espantoso. En cuanto al inglés 
—una bellísima lengua— el reproche que se le puede hacer es 
que barra (como compañera del Imperio) las lenguas nacio­
nales por las que caminan sus agentes. No tengo duda de que 
éste fuera el sentido en que Rubén Darío escribió su la­
mento, que no es, con seguridad, una imprecación contra la 
lengua inglesa.

:E4 / wy s Prec*so saludar los fenómenos 
^ c u l t u r a l e s  ’nacionales’ como tes­
timonios de la vida que se niega a 
morir»

Postular, pues, la existencia de teatros nacionales en lugar 
de meras reproducciones de los modelos que surgen en las 
metrópolis culturales, parece algo muy puesto en su punto. 
La variedad es un testimonio de la vida y lo peor que puede 
sucedemos es que nos pongamos todos a hacer teatro nortea­
mericano o alemán o francés o ruso. Ello no implica, por su­
puesto, enclaustramiento alguno en el interior de nuestrans 
fronteras, «more numantino». Significa sencillamente no que­
darse en el papel de importadores de otras culturas sino, por 
el contrario, recibir toda la información posible para contras­
tarla con nuestras propias experiencias, con nuestros movi­
mientos. En ei teatro español, por ejemplo, hay una gran 
línea experimental pendiente: la de un nuevo realismo cuyas 
más antiguas raíces se hallan en el realismo español de los si­
glos XVI y XVII.

Una vez más habrá que decir que la conciencia de un teatro 
propio, como señal de la propia identidad, no comporta ni 
mucho menos —y hasta es seguramente perjudicial— un com­
promiso «nacionalista», y que el teatro propio se hace con 
toda índole de temas como queda dicho cuando hemos ha­
blado de los temas del teatro clásico francés; y si se quiere 
puede recordarse que una de las obras características del 
teatro «más español», La vida es sueño, trata algo así como 
un asunto polaco. De mi propia experiencia puedo decir que, 
Para mi empresa de hacer un teatro no dependiente de dic­
tados exteriores a los de mi propia cultura —en cuya compo­
sición entran, naturalmente, generosos elementos de otras 
culturas, francesa, alemana, noruega, sueca, norteamericana, 
italiana, inglesa... batidos con mis lecturas españolas y, sobre 
todo, con mis vivencias personales en mi propio medio, con 
mis gentes, en mi barrio, en mi ciudad de Madrid y en las 
otras ciudades de ese curioso conglomerado al que se suele 
llamar España, he tratado de acciones que he situado en

países imaginarios y hasta, decididamente, en países como 
Suiza (así mi obra Guillermo Teil tiene los ojos tristes), la 
República Federal Alemana (Los hombres y  sus sombras), o 
la ciudad de Königsberg (hoy Kaliningrado), a caballo entre 
los siglos XVIII y XIX, para el drama que he escrito última­
mente: Los últimos días de Emmanuel Kant. Mil veces he re­
cordado que Alfred Jarry situó la acción de su Ubu Rey en 
Polonia, o sea, en ninguna parte, y también suelo decir que 
las acciones de las obras de ficción, aunque las situemos en 
Madrid, en Dublin o en Nueva York, siempre suceden en 
ciudades imaginarias. Sólo que esa imaginación dice algo, 
precisamente, de nuestra realidad. De manera que nuestro 
teatro, sea cual sea el tema que trate, sabe a nosotros. Y, por 
nosotros, a todo el mundo. Diciendo «por nosotros», rechazo 
de un modo bastante categórico los planteamientos del huma­
nismo abstracto que pretende buscar accesos directos —lo 
cual en arte es muy mala cosa— a las ideas generales sobre lo 
humano. El cosmopolitismo es la peor forma de esta aberra­
ción artística.

Hace unos meses oí decir a un popular cocinero vasco, 
Joshe Mari Arzac, que él era partidario de las cocinas «na­
cionales», y lo decía con palabras parecidas a éstas: «La co­
cina más deseable es aquella cuya degustación nos indica en 
qué país estamos. Imaginemos que no sabemos a qué país 
hemos llegado... En un espacio cerrado nos dan a gustar un 
almuerzo, y  esa cocina nos dice: ‘ Están ustedes en Francia o 
en México o en el País Vasco o en Georgia”». Como se ve, 
una apuesta por la diferencia, contra, por ejemplo, el reinado 
mundial de la hamburguesa u otros.

Sin apostar, como queda más que dicho, por el naciona­
lismo en el arte, también creo posible afirmar que, en deter­
minadas circunstancias, que casi podríamos definir como de 
emergencia, por grave riesgo de pérdida de identidad o en un 
trance de lucha de liberación nacional, un período patriótico 
(que no necesariamente, ay, debe ser breve) pueda imponerse 
a la conciencia de los artistas y de los escritores. Suena a mi­
litarización de la cultura y ése es un mal sonido, sin duda al­
guna; pero todo depende, a fin de cuentas, de la calidad del 
trabajo, y así puede saludarse como bello y deseable lo que 
fue sin duda una empresa cultural patriótica en la Irlanda de 
principios de siglo: el Abbaye Theatre, y sus grandes escri­
tores como Synge, O ’Casey y Yeats. Temas de la mitología 
irlandesa y de la lucha —huelgas e insurrecciones— contem­
poránea componían una notable parte del material dramático 
que, tratado con el talento con el que aquellos escritores lo 
hicieron y aquel teatro dio a luz, produjo uno de los más bri­
llantes capítulos del teatro europeo en este siglo. (No tengo 
noticia de si hoy se hace un teatro en el Ulster con caracterís­
ticas semejantes a aquel teatro «nacional», uno de los últimos 
autores irlandeses que leí fue Brendam Beham, y en él sí era 
reconocible aquella línea).

¿Qué decíamos del teatro  vasco?_____
Decíamos, precisamente, que no existe; y, en realidad, lo 

hemos tomado como un tema que nos invita a reflexiones ge­
nerales. Transitemos, sin embargo, aunque sea brevemente, 
por sus problemas de teatro inexistente. No es que no haya 
teatro en absoluto sino que se hace un teatro indiferente, un 
teatro  que puede ser de cualquier parte. Pongamos un 
ejemplo cualquiera. Es hace unos dos años. Festival de 
Teatro de Sitges, en Cataluña. Abro los ojos en una sala. Veo 
a unos actores con bellos figurines y un decorado que me re-

. .  I odo el mundo hablando espe- 
^  A ranto: difícilmente puede imagi­
narse uno espectáculo tan espantoso»



cuerda algo. La obra es el Arlequín de Goldoni y todo suena 
al «Piccolo Teatro di Milano». Sólo que hablan en español. 
Nada, nada me dice que estoy ante una compañía vasca 
(estoy haciendo imaginariamente el experimento de Arzac, 
que él refería a la cocina, como antes hemos dicho). Sin em­
bargo, ésta es la compañía oficial del «Antzerti», que es el 
Departamento de Teatro del Gobierno Vascongado. Sé que 
de esa misma puesta en escena hacían también una versión en 
euskara (vascuence), pero aquel día, con el habla castellana, 
quedaban por completo borradas las huellas vascas de aquel 
espectáculo.

Todavía es, sin embargo, posible imaginar algo peor, y 
ello sucede cuando se intenta, con una insinceridad evidente, 
hacer espectáculos «muy vascos» con la inclusión de todos los 
tópicos más folklóricos y castizos. Recuerdo un ejemplo cla­
moroso, cuyo título lfue Aitor si mal no recuerdo, dirigido 
por Luis Iturri, en el que había de todo lo vasco más con­
vencional: la vida del caserío, los ferrones, la industria side­
rúrgica y, en fin, qué sé yo, danzas viriles y primitivas, etcé­
tera, etcétera. ¿Tan difícil es hallar una línea equidistante —y 
muy distante, desde luego— del cosmopolitismo y del folklo- 
rismo? Así es sin duda: difícil, muy difícil. Por eso salu­
damos nosotros con mucho entusiasmo un espectáculo como

de España». De otro concepto de nación, como una realidad 
histórica, en una línea que tiene que ver con las formula­
ciones que sobre «España» hizo Américo Castro, hablamos 
nosotros cuando nos referimos a la deseabilidad de las cul­
turas «nacionalistas».

Pienso que en la tradición del teatro vasco —las «Pasto­
rales», de las que quedan vestigios con alguna vitalidad en la 
parte norte (francesa) del País, concretamente en la provincia 
de Zuberoa (o Soule: «pastorales suletinas») y ciertas masca­
radas o carnavales— no hay gran cosa que pueda servir como 
indicación para un actual «teatro vasco». Está bien que se 
sigan representando «pastorales», algunas con textos más re­
cientes, como una muestra de las raíces de esa cultura y de 
ese pueblo, pero poco más puede dar de sí esa tradición a la 
altura de un teatro de hoy. Se trata, dicho sea en dos pala­
bras, de espectáculos populares —quiere decirse, con la parti­
cipación del pueblo, como en algunas «Pasiones» europeas o 
la catalana de Esparraguerra o el «Misteri» de Elche— en los 
que no se trata, como en estos espectáculos que acabo de 
citar, de una celebración de carácter fijado —es un texto para 
siempre— y religioso, sino de un debate con ingredientes his­
tóricos y políticos, y, desde luego, sobre un cuadro de pelea 
entre el Bien y el Mal. Músicas, danzas y evoluciones forman 
parte esencial de estas representaciones. En una más reciente, 
que pude leer, se hacía, con este estilo ritual, una especie de 
biografía de un poeta vasco popular del siglo pasado: el 
bardo Iparragirre, autor de la famosa canción «Gemikako 
Arbola» (El árbol de Guernica), que es casi como un himno 
nacional. Mientras se resuelven o no los problemas de in­
fraestructura cultural, nuevos escritores vascos tendrían que 
ponerse a la tarea de ir escribiendo dramas como un modo de 
contribuir a la promoción de ese deseable fenómeno. Para 
empezar, el teatro vasco de hoy tendría que proponerse la 
tarea de expresar el conflicto lingüístico, que es uno de los 
más característicos del País. En cuanto a temas, multitud de 
ofertas, históricas y actuales, se plantean a cualquier sensibi­
lidad un tanto atenta y, ¿por qué no?, patriótica. La tensión 
espiritual que vive el país hace pensar en que, hoy por hoy, 
un teatro militante estaría a la altura de las circunstancias. ¿0 
una vez más habrá de ser el teatro el último que se entere?

a identidad, tanto de los indivi­
duos como la de los pueblos, es 

algo que se hace y no una entidad celeste 
y eterna»

Viviendo en Euskadi____________________________
Viviendo en el País Vasco con intensidad —y no como un 

turista banal ni como un temporal exiliado— desde hace diez 
años, no he adquirido sin embargo la lengua del país, y ello 
me sitúa en una posición lateral, desde la que he procurado, 
sin embargo, hacer alguna contribución, sobre todo desde un 
punto de vista crítico. También se ha reflejado en mi obra pe- 
riodísitica general (hace unos años publiqué el libro Escrito 
en Euskadi), y en los temas de algunas de mis últimas obras. 
Así, Jenofa Juncal, la roja gitana del Monte Jaizkibel sucede 
en ese monte, a cuyas faldas vivo. También he escrito un par 
de obritas de carácter político: Las guitarras de la vieja 
Izaskun y, últimamente, unos días antes de venir a Cali­
fornia, acabé La columna infame o D etrás de algunas 
puertas, que es una denuncia sobre las prácticas de tortura. 
Digo estas palabras para explicar un poco mi situación y en­
marcar en ella las reflexiones contenidas en este ensayo, es­
crito en San Diego, California, en este mes de febrero de 
1987, y para atender la gentil petición que me hicieron los 
amigos de Greeley, Colorado, para la revista Confluencia.

el de Las carabinas de Gastibeltsa, con el texto de Marc Le- 
gasse y realizado por el grupo «Maskarada». Es una bella 
historia, que tiene mucho que ver con la historia del País y 
con sus guerras del siglo XIX (las guerras carlistas), pero 
también otro tanto con la fantasía del autor, y con las fanta­
sías libertarias de su pueblo, y también con su tozuda y pro­
longada disposición activa a su autogobierno. Y, desde 
luego, sus fantasías no se nutren de placeres solitarios y en­
claustrados sino de sus propias vivencias en realación con sus 
lecturas, entre las cuales supongo algunas muy entusiastas de 
narradores mágico-realistas latinoamericanos. O quizás no. 
Pero, sea como sea en este caso, digamos como una verdad 
que nos parece general que la identidad de cada uno, ya sean 
los individuos, ya los pueblos, es algo que se hace y no una 
entidad celeste y eterna, misteriorsamente encarnada, como 
suele ser la opinión nacionalista-fascista, en sus distintas 
formas, de las que quienes ya no somos jóvenes hemos cono­
cido la propiamente fascista (italiana), la nazi, y nosotros la 
forma española (falangista). A su más destacado dirigente, 
José Antonio Primo de Rivera, que fue fusilado en 1936, se 
deben formulaciones como aquella de la «eterna metafísica



Kultur Kronika

Zilegi baina zailegi

Jon Alcioni

U niversidad del País Vasco 
om en den horre tan  agertu 
dira azken  bolada honetan 

+ Zilegi baina zailegi» dioten karte 
lak. D otorezi handiz egindakoak, 
baten baino  gehiagoren irrika piztu 
dute, zer dem ontre  ad ierazi nah i ote 
duten bere baitari galdezka. Z oritxa- 
rcez ez ez kaskopea gehiegi estu tu  
behar nork kalera tu  d u en  p ap e r  hori 
asmatzeko.

Bai E lkarte A utonokikoak  duen  
Autonomi E sta tu toak , bai UPV-k 
tare burua gobem atzeko  onartu riko  
estatutoak, bai e ta  F ak u lta te  eta 
Ventru desberd inetan  izkiriatu  eta 
Wez indarrean  d iren  arau d i desber- 
drnek ere, euskararen  erab ilpena zi- 
kgitzat jo  e ta  segurtatzen bide dute. 
Hala eta guztiz ere... zilegi baina

zailegi dugu  euskaraz ja rd u te a  Pais 
Vasco-ko U nibertsitatean .

Lem a k an p a in a  baten  sa rrera  de- 
larik, izango dugu  ho rre taz  berba 
egiteko parada . A skok esango du 
kronika honek  sarriegi kondatzen  
d itu la  U PV -ko istorio  zaharrak , eta 
egia da. B aina jab e tu rik  un ibertsita- 
teak  duen  garran tz iak  gertatzen d a  
hori, ez A kerlanda, edo  Bultza, edo 
U n ib e r ts i ta te k o  E u sk a l T a ld e e n  
K oord inakundeko  beste ta lderen  
batek  o rd a in d u ta . K eba!

D ena den, gaurko  honetan  zailegi 
suerta tzen  den  h a in b a t zilegitasun 
a ipa tu  nah i nuke. E uskaraz bizi nah i 
izatea zilegi bait da, baina ez gaite- 
zen inozoak izan; Euskal H errian  
—berd in  zein A dm inistraziopean  su- 
fritzea suerta tzen  za igun— eukaraz 
bizitzea, beste gauzekin gertatzen 
den  legez, ez d a  ez m irari ez pe- 
katu... gezurra da.

G ogora dezagun, duela  ez hain 
beste, B arne sailako ardu radunek  
(H )ertzan tzak  izango d ituen  zeregi- 
nak  aipatzerakoan  zera esan zuten, 
alegia, lana ez dü te la  izango “ terro-

rism oa” om en den  zera horren  kon­
tra borrokatzea, baizik lege-hausten 
aurka. H orrek  esan nah i o te du , Ins- 
tituzioek euskararek iko  du ten  ar­
d u ra  betetzen ez badu te , hau  da, le- 
geari ja ram o n ik  egiten ez badiote, 
(h)ertzain tzaren  num ero  prestu, ado- 
retsu eta zin tzoengana jo tzerik  iza- 
nen  dela afera itsusi ho rre tan  eskua 
sa r dezaten? Bai zera!

Zilegi baina  zailegi suertatzen da 
ha laber euskararen  irakaskuntza se- 
gurtzea. E ta ez bakarrik  helduei da- 
gokien arloan, ze o inarrizko irakas- 
kuntzan berdin  gertatzen bait da. 
E ta no la tan  ahaztu  euskal prentsare- 
k in em aten  dena, a la  em aten ez 
denaz aritu  beharko  gara? Argia 
izali nah ian  bide dab il G asteizko 
G o b e rn u a . Bai ze ra . A k ab a tze a  
itzaltzea bada, akort.

O hizko negarre tan  hasiak gara. 
Baina tira, negar egitea zilegi da, eta 
gaiera errazegi. H ausnarke ta  franko 
egiteko etorriak  gara m undu  hone- 
tara , e ta  bejondeigula bestalde, ho- 
rre lakotan  sartzen ez bagara.



VI. Txontxongilo Jaialdiak hilaren 20garren egunerarfe iraunao du

Bilbo, farandularik 
txikienaren hiriburu

Gure aldizkariaren ale honek  
argia ikusi duenerako abiatua 

jada, joan  den asteartetik 
zehazkiago, hilaren hogeigarren 
egunerarte iraungo duen Bilboko 

VI. Nazioarteko Txontxongilo  
Jaialdia. H am ahiru egunetan 
zehar Bilbo, Bizkaikoa ez ezik, 

m unduko farandularik  
txikienaren hiruburu ere 
bilakatzea da antolatzaile 

taldearen xedea. Aipaturiko  
helburua egia bihur dadila 

Madrid, Costa Rica, Inglaterra, 
Catalunya, Polonia, Galiza, 

Japonia, Frantzia nahiz Euskal 
Herriko dozena bat txontxongilo  
talde arituko da Bilbon «ad hoc» 

egokitutako eskenatokian. 
Taldeak, era guztietako teknikez  

baliatuz —makiltxoen bidez 
mugierazitako panpinak, 

harizkoak, eskularruzkoak, 
bunraku erakoak, teknika  

mistook, kamera beltza, kale 
antzerkia edo-ta mekanoa— , haur  

zein helduak liluratzen saiatuko 
dira. Baina txontxongilo  

antzezkizunak, jaia ldi honen  
egitarauaren osagarririk 

garrantzitsuenak badira ere, ez 
dira, ezta gutxiagorik ere, Bilboko  

Udalaren kultura sailak 
antolaturiko ekitaldi nagusihonen  

eskaintza bakarra, egunotan  
bilbotarrek — edo bertara 

bildutakoek— txontxongiloaren  
m unduarekin lotuta dauden 

erakusketa ugari, hitzaldi, bideo 
em analdi nahiz eskulangintza  

azoka dastatzeko aukera izjango 
bait dute.

X. Ibarra__________________

Euskal Herriko talde ezagun 
baten panpin erraldoiek ha- 
siera eman zioten joan den 

a s te a r te a n  j a i a ld i a r i .  « K u ku -  
biltxo»k, ohi duenez, kale gorria 
aukeratu zuen eskenatokitzat eta 
Arriagako plazan bertan antzeztu 
zuen bere «Zokozorrimorria».

G a in o n tz e k o  a n tz e z k iz u n e k  
Ayala antzokian aurkitu dute —eta 
aurkituko dute— aterbe. Asteartean 
bertan Madrilgo «Eñe» izeneko tal- 
deari egokitu zitzaion txanda. Ma- 
drildarrek R afael A lbertiren «La 
pajarita pinta» antzeztu zuten eta, 
panpinak nagusi izan arren , an- 
tzezle maskaradunek ez zuten nola- 
nahiko papera bete.

A s tea zk en e an  C o s ta  R ica tik  
e to rr i  zen «notizia»  «M oderno  
teatro de muñecos» taldean aritzen

diren lagunen eskutik. «Como si 
fuera jugando» eskaini zieten hau- 
rrei m akiltxoen bidez m ugierazi­
tako panpinak, eskularrua eta es- 
kuez baliatuz. Larunbatean, hilak 
12, talde honen beste lan bat ikus- 
teko aukera izango dugu, oraingo 
honetan helduei eskainia: «Amoné­
monos amor».

O stegunean, ingelesen txanda, 
« T h e  P la y  b o a r d  P u p p e t  
theatre»osa\.ztn duen bikotearena.

Asteburuan zehar, aipatu dugun 
C osta Ricako taldearen antzezki- 
zuna izateaz gain, Paisos Catalan- 
seko  bi ta ld e e i e g o k itu k o  za ie  
txanda. O stiralean, « L ’Entaulat» 
eta «Duendes» talde balentziarrek 
jokatuko dute «Tirant lo Blanc» 
lana e ta , ig an d ean , J o r d i  B e r-  
tra n d e k  bere «A ntología» eskai- 
niko du.

Ildo honi jarraiki, datorren as­
tean Polonia, Galiza, Japonia eta

Frantziatik etorritaklo taldeek ihar- 
dungo dute. Euskal Herriko txon­
txongiloaren talde ordezkari ere 
izango da. «Bihar»ek «Lantzeko 
gaizkilea» jokatuko du ostegunean 
euskaraz, goizeko 10.30etan, eta 
gazteleraz, arratsaldeko 3.30etan.

Erakusketei dagokienez, zerren- 
d a tu  b e s te r ik  ez  du g u  egingo: 
«Maskarak eta txontxongiloak, Fi- 
latelian» (Bizkaiko Aurrezki Ku- 
txaren aretoan), «Munduan zehar 
bildutako txontxongiloak»  (lehen 
aipaturiko lekuan), «XVIII. men- 
deko jazkera  balentziarra» (Foru 
Aldundiaren erakusketa aretoan) 
eta «Euskal Ihauteria» (Lan Kide 
Aurrezkian).

Hortik kanpo, pare bat hitzaldi, 
eskulangintza azoka, teatroforum 
eta bideo emanaldiek —erakustoki 
leh iake tarek in  ba te ra— amaiera 
emango diote jaialdiari.



Hezkuntza

Juguetes
He intentado dar alternativas a 

esa reflexión necesaria a la 
hora de plantearnos el tipo de 

juguete que vamos a regalar o com­
prar. Voy a aportar, a modo de orien­
tación, las características que debe de 
reunir un determinado juguete para 
que sea apropiado a una edad y para 
evitar el transm itir valores consu­
mistas, violentos, sexistas, creadores 
de actitudes pasivas, individualiza- 
doras...

La oferta del mundo de los juguetes 
ha de ser lo más rica posible para de­
sarrollar al máximo todas las poten­
cialidades del niño—a. De facilitar su 
creatividad, su imaginación... en fin, 
juguetes que, además de divertir, les 
ayuden a te n e r  un c o n c e p to  del 
mundo distinto del que vivimos los 
adultos, una sociedad en la que las 
personas se realicen como personas y 
no estén marcadas por su sexo, condi­
ción económica o física.

Con estos presupuestos, asumiendo 
la importancia y la interrelación del 
juguete con el desarro llo  social y 
emocional del niño, hay que desechar 
los juguetes:

— S o fis tica d o s , ca ro s , que se 
rompen fácilm ente y norm alm ente 
compramos por influencia de la publi­
cidad.

— Agresivos, que incitan a la vio­
lencia y favorecen la creación de un 
mundo sin afectos e inhumano ya 
desde la infancia.

— Que van dirigidos a niños o 
niñas para hacer de ellas, perfectas 
amas de casa y, de ellos, héroes agre­
sivos.

Por el contrario, a la hora de com­
prar, hay que elegir:

— Juguetes creativos, que desarro­
llen la imaginación.

— Que sirvan para jugar.
— Que sirvan tan to  para niños 

como para niñas.
— Que desarrollen la afectividad, 

como los muñecos, fáciles de mani­
pular.

— Que sean ecológicos y no depre­
dadores, incontrolados consumidores 
de energía.

— Que sean artesanos y de compo­
sición más cercana al mundo del niño.

En fin, manejando también la posi­
bilidad —real, por otra parte— de que 
cualquier cosa en manos de un niño o 
una niña se puede convertir en un ju ­
guete. Así, las maderas, los trapos 
viejos, las cajas... suelen ser los más

maravillosos castillos, o los barcos 
más rápidos del océano.

Pero, para acertar mejor en nuestra 
compra y hacerla de manera que el 
juguete que vamos a entregar a un 
niño o niña vaya acorde con su desa­
rrollo psicológico y con las caracterís­
ticas generales que nos pueden ayudar 
en el empeño.
De 0 a 12 meses

Los niños requieren juguetes de 
formas sencillas y colores vivos que 
acaparen la atención y les ayuden a 
expresarse: sonajeros, muñecos de 
gom a, trap o , m óviles, pelo tas de 
trapo, juguetes para el agua...
De 12 a 18 meses

Juegos que desarrollen el equilibrio 
y la lógica:

— recipientes para llenar y vaciar.
— pelotas de diferentes tamaños.
— pequeñas construcciones.

De 2 a 6 años
Juegos que desarrollen la motri- 

cidad, manualidades, el lenguaje, la 
representación, buscando la relación 
con su edad: pizarras, libros con di­
bujos, cuentos ilustrados, utensilios 
musicales, animales y plantas para 
cuidar, cocinas (para ellos y ellas), 
construcciones lógicas, juegos, pasa­
tiempos para poder facilitar todo el 
proceso de la adquisición de la lectura 
y la concepción numérica (dominós 
de asociación de imágenes, similares 
al parchís pero con animales...), plas- 
tilina, témperas y barro, para modelar 
y pintar...
De 6 a 8 años

Juegos de le n g u a je  (¿q u ién  es 
quién?), juegos de construcciones, 
juegos de magia, puzzles, cuentos 
ilustrados, libros adeduados a su edad 
(letra grande y dibujos), mecanos, 
juegos para jugar en grupo: pelotas, 
b a l o n e s ,  c a n i c a s ,  c u e r d a s ,  
gomas...instrumentos musicales más 
com plejos (flautas, a rm ó n icas ...) , 
utensilios relacionados con el deporte. 
De 8 a 10 años

Prendas y material de deporte, bici­
cletas, patines..., juegos de experien­
cias, animales y plantas para cuidar, 
juegos de construcciones.
De 11 años en adelante

Materiales de excursión (mochilas, 
cantimploras...), prendas y material 
de deporte, animales y plantas para 
cuidar, cajas de herram ientas, má­
quinas de escribir, máquinas de fotos, 
cintas de música.

Eduardo  Barinaga (*)

Y, según aficiones: brújulas, mi­
croscopios, ordenadores...

Todo esto a modo de orienta­
ción. Pero recordar que un 
libro o cuento apropiado a la 
edad o unas zapatillas, camiseta, pe­

lota, botas de monte... son regalos 
apropiados a cualquier edad.

(*) Profesor



Esanak esan-----------------------------------------------------------

El desastre de la «Invencible» y 
las Comunidades de Castilla

F. Rodrigo

E n 1988 se cumplirán 400 años de la aventura 
de la Armada «Invencible». Por ello, el 
próximo año se celebrarán en Inglaterra nu­

merosos actos conmemorativos, que ya se están pre­
parando, y que, sin duda, serán aprovechados por el 
anacrónico imperialismo inglés para autojustificarse 
ante la opinión pública y reverdecer el chauvinismo 
local.

Ante ello, la única posición correcta es la de escla­
recer lo sucedido en aquellos lejanos meses de agosto 
y setiembre de 1588, cuando la armada de Felipe II 
sufrió una sorprendente, por abrumadora, derrota.

Ante todo es necesario explicar por qué sus 130 
buques y 31.000 soldados y marineros no sólo no lo­
graron el objetivo asignado, conquistar el reino de 
Isabel Tudor, sino que ni siquiera pudieron hundir 
un solo barco inglés, ni hacer otros daños al adversa­
rio que unas cien bajas, mientras que ella misma re­
sultó completamente destruida, perdiendo la mitad 
de los barcos y muriendo 20.000 de sus hombres.

Según se dice, Felipe II culpó a «los vientos y  la mar» 
de un desastre tan abrumador, pero la investigación 
histórica está hoy en condiciones de aportar otras ex­
plicaciones alternativas, más creíbles.

En 1581, cuando Felipe II culmina la conquista ar­

mada de Portugal, el poder de la corona de Castilla 
está en su punto culminante. Con los turcos a la de­
fensiva en el Mediterráneo y el cambio de la activi­
dad económica mundial al Atlátnico, aquel comienza 
a entrever la necesidad de un ataque directo a Ingla­
terra, tarea mucho más urgente tras 1585, cuando 
Isabel I había decidido ayudar a los revolucionarios 
holandeses con cantidades considerables de tropas, 
dinero y barcos. Por esas fechas, el rey encomendó al 
marqués de Santa Cruz que evaluara el volumen de 
las fuerzas necesarias. Este realizó los cálculos ade­
cuados y dictaminó que eran necesarios 560 buques y
94.000 soldados. Felipe II sabía que no podía reunir 
una fuerza tan enorme, pero no por ello renunció a 
su proyecto.

En el invierno de 1587-88 se fueron a g r u p a n d o  en 
Lisboa barcos, pertrechos y soldados. El plan estraté­
gico era bastante confuso e incompleto, debido al no­
table voluntarismo que desde el primer momento ca­
racterizó a la empresa, pero en líneas generales 
consistía en llevar la flota al canal de a Mancha, des­
baratar a la escuadra inglesa, desembarcar a la fuerza 
expedicionaria y proteger el paso del canal para ser 
apoyado por el ejército del duque de Parma, 17.000 
soldados estacionados en Flandes, para a continua­
ción avanzar conjuntamente sobre Londres. En reali­
dad este proyecto carecía de fundamento racional' 
era un ejemplo perfecto de aventurerismo irrespona-



as Comunidades de Castilla fueron un 
,?L  levantamiento de la burguesía revolu­
cionaria frente al poder de la Monarquía y  el
clero”

i ble. La ilo ta, reun ida a d u ras  penas, era m enos de un 
tercio de la calcu lada por Santa Cruz com o im pres­
cindible (los ingleses llegaron a fo rm ar una escuadra 
que era ligeram ente superio r en núm ero). El duque 
de Parma, acosado  por los enérgicos y eficaces rebel­
des holandeses, no pod ía  cum plir la p arte  del plan 
que tenía asignada y. au n q u e  pud ie ra  hacerlo , sus 
tropas, sum adas a las transpo rtadas desde Lisboa, 
eran to ta lm ente insuficientes para conqu ista r Ing late­
rra. Pero Felipe II, que se creaía «protegido por Dios». 
estaba convencido de que la d iv in idad  ac tuaría  a su 
favor decid idam ente y rem overía todas las d ificu lta­
des existentes. Por ello dio. en abril de 1588. la o rden  
de partida.

°ara d irig ir em presa tan  com pleja eligió al duque  
de Medina Sidonia, al fallecer el m arqués de Santa 
Cruz. A quel es p resen tado  por D. Howarth. en su es- 
clarecedor libro  sobre este asunto , com o un hom bre 
voluntarioso e inteligente pero  que lo ignoraba todo 
sobre la guerra naval, com o alguien  que «se mareaba, 
que apenas distinguía un buque de un almiar». El rey 
estaba in fo rm ado  de ello pero  necesitaba alguien

i capaz de hacerse obedecer por el cong lom erado  de 
nobles feudales de la escuadra , alguien con un título 
prestigioso, y eligió a Medina Sidonia porque era 
duque. En la flota inglesa la situación era  igual, en 
apariencia, pero  realm ente m uy d istin ta . La reina la 
puso bajo el m ando nom inal de Lord Howard. por 
las mismas razones que Felipe II. y aquel no era 
menos inexperto  e incom peten te  que el d u q u e  caste­
llano, pero el poder real quedó  en m anos de au tén ti­
cos expertos de la guerra  en  el m ar. especialm ente 
Drake y Hawkvns. am bos de origen popu lar, m iem ­
bros de la influyente burguesía inglesa en ascenso y 
que habían elabo rado , com o aho ra  verem os, teorías 
revolucionarias sobre cóm o pelear en los m ares. Para 
empezar, el segundo de ellos hab ía  creado  un nuevo 
navio de com bate , llam ado raso, es decir, sin castillos 
y. por tan to , m uy ráp ido  y m an iobrab le . Este ya no 
era un sim ple transpo rte  de tropas destinado  a situar 
a los soldados en condiciones de ab o rd a r  y ren d ir a 
los barcos en  lucha cuerpo  a cuerpo , sino que era un 
arma en sí m ism o. D otado  de una eficaz artillería , su 
objetivo era ba tir a larga d istancia al enem igo, hasta

Í hacerle rendirse o hundirlo . C om o consecuencia, en 
tales buques la au to ridad  suprem a era el cap itán  y no 
el señor de la m esnada de soldados, y en  ellos los 
marineros ya no eran , com o en la flota de Medina S i­
monía, los servidores de los soldados, sino la p rincipal 
fuerza com batien te . Por ello recib ían  un ad iestra ­
miento especial, sobre todo los artilleros, que eran 
'res veces m ás ráp idos que los de la flota española. 
Estos cam bios en el arte  de hacer la guerra descon­
certaron a los m andos castellanos, que no  ta rdaron

i en darse cuen ta  de que era im posible ab o rd a r a  los 
"avíos ingleses, pues eran  m ucho m ás veloces, m a­
nobraban m ejor y, com o consecuencia, a tacaban  y

escapaban  según les in teresaba, m an ten ían , siem pre 
la iniciativa en sus m anos y les de jab an  en una s itu a­
ción de perm anen te  defensiva que n ad a  bueno  a n u n ­
ciaba. T ras los p rim eros com bates, resu ltaba evidente 
para los jefes de la «Invencible»  que no pod ían  hacer 
g ran  cosa pa ra  destru ir o d ispersar a la flota enem iga 
y que, com o consecuencia, todo  el plan e labo rado  

por el rey y sus consejeros era inaplicable.
Pero aú n  hab ía  m ás cuestiones. En los duelos a r t i­

lleros. especialm ente en la decisiva bata lla  de G rave- 
linas. sucedió  algo inexplicable, la artillería  caste llana 
era n o tab lem en te  ineficaz, m ien tras q u e  la inglesa 
go lpeaba m uy d u ram e n te  a la flota ag resora . Por 
ejem plo , en  aque lla  batalla, el galeón  San Felipe 
tuvo doscientos m uertos y com enzó  a hun d irse  a 
poco de com enzar el in te rcam bio  d e  d isparos. El 
m ism o buque  San M artín , q u e  era el insignia y 
donde  ten ía  el puesto  de m an d o  M edina Sidonia. 
con tab ilizó  cu a ren ta  m uertos y resultó  g ravem en te  
averiado . En con jun to , el \0% de los bu q u es q u e d a ­
ron m uy m alparados, varios se hun d ie ro n  o tuvieron 
que ser em b arran cad o s y la flota, g lobalm en te , sufrió  
unos seiscientos m uertos y ochocien tos heridos. Por el 
o tro  bando, ni un solo barco inglés conoció  d esp er­
fectos de im portancia  y las bajas fueron insign ifican­
tes. T an  so rp renden tes  sucesos han  pod ido  ser ac la ra ­
d o s  r e c ie n te m e n te  g r a c ia s  a la  a r q u e o lo g ía  
subm arina . Las investigaciones hechas en pecios de la 
«Invencible»  en los ú ltim os vein te años han  m osírado  
que su a rm am en to  y equ ipo  era  an ticau d o  y estaba 
m al fabricado . C om o dice Gabriele Hoffman. en los 
reinos de Felipe II se «fundían anclas, cañones  v 
proyectiles de m ala calidad», hasta tal p u n to  q u e  para 
ella la d erro ta  de la a rm a d a  fue p rin c ip a lm en te  la

o fueron sólo ‘los elementos’ quienes 
IN propiciaron la derrota de la Armada 

Invencible”

«derrota de los técnicos fundidores españoles».
C u lm in ad a  la grave derro ta  en  G ravelinas. Medina 

Sidonia tuvo q u e  reconocer que era im posib le cu m ­
plir el p lan  inicial, que existía un peligro  real d e  que 
la a rm ad a fuera d es tru id a  por los ingleses y que lo 
razonab le  e ra  volver a casa. P ara  ello sólo h ab ía  un 
cam ino  libre, ro d ea r Ing la terra  e Irlanda, pues el 
canal estaba tom ado  p o r el enem igo. En tan  la rga y 
poco conocida travesía, docenas de buques, g rav e­
m ente d añ ad o s  por la artillería  o inadecuados para 
aguas tan  tu rb u len tas , te rm in aro n  n au frag a n d o  y 
a rro jan d o  a sus exhaustas tripu laciones a las inhósp i­
tas p layas norteñas. De los barcos que tan  co n fia d a ­
m ente sa lieron de L isboa el 25 de abril de 1588. 
ap ro x im ad am en te  la m itad  te rm inaron  en el fondo 
del océano.

Es posible hacer una síntesis de las causas de la d e ­
rro ta  d ic iendo  que la a rm a d a  fracasó p o rque  su 
equ ipo  m ilitar es tab a  m al fabricado , los barcos eran  
an ticuados, su m an era  de hacer la guerra  en el m ar 
arcaica y las relaciones sociales dom inan tes en ella 
anacrónicas. T am bién  es posible a firm ar que en el 
choque la burguesía ascenden te  inglesa d e rro tó  a la



conservadora nobleza feudal caste llana, que a  lo 
largo de todo  el siglo XVI se hab ía  convertido  en el 
baluarte  eu ropeo  de la reacción y se hab ía  esforzado, 
con resultados irregulares, en ap lasta r a las nuevas 
fuerzas sociales, sobre todo  a la burguesía , en F lan- 
des. Italia. A lem ania y... C astilla. E fectivam ente, hoy 
está dem ostrado  que las C om unidades de C astilla 
fueron, en su segundo período, un levan tam ien to  de 
la burguesía revolucionaria con tra  el im perio  feudal- 
absolutista, entonces d irig ido por Carlos I. Su o b je ­
tivo era c rear ciudades republicanas, com o las d e  Ita ­
lia. y su ideología era la de la libertad  e igualdd b u r­
guesas. Este m ovim iento  rep resen taba lo nuevo  en 
C astilla y sólo con su triun fo  pod ía  regenerarse rad i­
calm ente la vida social. Al ser derro tado  en V illalar. 
en aquel lluvioso y triste 23 de abril de 1521. por la 
caballería  im perial, desapareció  por m ás de tres siglos 
la posib ilidad de una transform ación  radical de las 
relaciones sociales.

1.000 soldados a la conquista de Ingla-
3  terra ”

Pero el triunfo  del feudalism o en  C astilla en 1521 
reafirm ó y am plió  su papel de ba luarte  núm ero  uno 
de las fuerzas del pasado  en E uropa y el o ro  de A m é­
rica la do tó  de la fuerza m ateria l necesaria p ara  d esa ­
rrollar eficazm ente tan  lam en tab le  papel. En C astilla, 
a la represión v io lenta de las C om unidades, que fue 
más am plia  y d u rad e ra  de lo que se adm ite general­
m ente. siguió un período  de reacción creciente que . 
afectó a todos los terrenos de la vida social. La b u r­
guesía resultó  barrida  en lo político e ideológico y el 
nuevo sistem a económ ico, basado  en usar los m etales 
preciosos de las Indias p ara  ad q u irir  m ercancías en el 
ex tran jero  y pa ra  financiar guerras (unas destinadas a 
reprim ir la revolución, com o en F landes. Italia. A le­
m ania. etc., o tras con el fin de m an tener la hegem o­
nía fren te a los otros estados absolutistas. F rancia e 
Inglaterra), la deb ilitó  en su base m aterial. Esto, 
jun to  con la Inquisición, el concilio de T ren to . la p e r­
secución sistem ática del pensam ien to  científico, etc., 
crearon  las condiciones que h icieron posible la av en ­
tu ra  de la «Invencible», así com o su com pleto  fracaso. 
Efectivam ente, el irracionalism o y vo lun tarism o  me- 
siánico forjado en  T rento . con su fe en lo m ilagroso y 
em ocional, explica la decisión de env iar u n a  flota 
débil e inadecuada a la conquista de Ing laterra . El 
dom inio  abso lu to  de la nobleza sobre todas las clases 
sociales im puso unas tácticas navales idénticas a las 
usadas en los siglos precedentes. El atraso  de las fuer­
zas productivas, así com o de las ciencias y la técnica, 
fueron la causa inm edia ta  del deficiente equ ipo  m ili­
ta r y naval em pleado.

En cam bio, en Ingalterra  la situación era bastan te 
d iferente. A unque la m onarqu ía  de los Tudor era tan 
feudal com o la co rona de C astilla, bajo ella el poder 
de la burguesía era bastan te grande, m anifestándose, 
en lo político en la cám ara  de los com unes. La no­
bleza no hab ía  logrado  allí in fring ir a  su clase a n ta ­
gónica u n a  derro ta  com parab le  a  la de V illalar y, en 
consecuencia, gozaba de una in fluencia social consi­
derab le  y en  ascenso. Esto era. adem ás, un largo p ro ­
ceso de acum ulación de fuerzas p ara  apoderarse  de

m anera  revolucionaria del poder del Estado, lo que 
logró en 1640 (sólo m edio  siglo después de la «Inven­
cible») bajo la dirección del g ran  O liver Cromwell.

Q uienes consdieram os que los acontecim ientos de 
1521 fueron uno  de los m ás grandes desastres de 
nuestra historia, no podem os de jar de ver en Drakey 
Hawkyns con sus buques rasos, su artillería y sus 
nuevas tácticas navales, los involuntarios vengadores 
de las C om unidades de Castilla.

ESCAPA EN VELERO 
BELAUNTZIZ IHES

Para este fin  de año, te hemos preparado un viaje verda­
deramente distinto. Hemos formado un grupo de modernos 
veleros con 1 6 metros de eslora, para navegar en flotilla por 
la costa mediterránea y Baleares.

El precio es de 5 9 .0 0 0  ptas. e incluye, la estancia y el 
viaje en velero los gastos comunes de gasoil, atraques.

Alguna de las actividades a realizar son: parrillada en Es- 
palmador. Regata de 100 millas entre todos los veleros, fin 
de año en Palma... El precio no incluye la comida, que se 
hará con un fondo común.

Y A D E M A S
—CUBA: desde 1 1 8 .9 0 0  ptas., c ircu ito  en pensión 

completa. 1 5 días.
Estancia en playas del Este. 109 .10 0  ptas.. 10 días.

— LONDRES: Avión ida y vuelta. 2 1 .5 0 0  ptas.
Estancia en Londres (incluye avión, hotel y desayuno) 
39 .5 0 0  ptas.

— ITALIA: 12 días, circuito en pensión completa (Roma, Fio 
rencia, Venecia) 5 6 .900  ptas.

— URSS: Moscú y Leningrado. 7 días, pensión completa 
8 1 .0 0 0  ptas.

—GRECIA: 6 días (avión, hotel y desayuno) 5 6 .800  ptas.

—AMSTERDAM: 6 días (avión, hotel y desayuno) 62.300 
ptas.

A lgunas ta rifas aéreas
79 .900  Tasas
9 4 .900

LOS ANGELES
MEXICO
PANAMA
SAN JOSE
CARACAS
BOGOTA
QUITO
LIMA

SALIDAS A LA NIEVE
ANDORRA (Pas de la Casa). ALPES (Tignes). PIRINEOS 
(Cauterets). Una semana desde 25 .500 : Viaje, estancia y 
forfaits.

H E G A Z  B ID A IA K  
Edific io A lb ia II - 3 o H. B ILBAO. T fno.: 4 2 3  13 8 1 -2



Expone en lo Galería Altxerri de Donostia

Juan Genovés o cómo mirar 
un cuadro

Juan Genovés nació en Valencia 
allá por el año treinta. La  Guerra 
ocupa sus prim eros recuerdos... 
por ejemplo, cuando marchaban  
todos los chavales detrás de los 

carros de los que iban a ser 
fusilados recogiendo papeles y  
documentos que estos dejaban 

caer para sus fam iliares. También 
recuerda, una vez terminada la 

Guerra, cómo el cura del colegio 
les hacía hablar en «cristiano», 

cuando no lo habían hecho  
nunca, o cómo les hablaba de un  

dios que lo veía todo y  a l que no se 
le podía engañar, cuando no  

habían oído hablar de él hasta 
entonces. Su  prim er contacto con 
Euskadi lo tuvo a través de la mili, 
una mili que «odiaba con toda m i 

alma». Guarda m uy buen 
recuerdo de aquella Donostia ,

«nada m ás entrar en E uskadi m e 
di cuenta de que era un país 

diferente, ese paisaje tan verde me 
sorprendió y  esa gente tan 
maravillosa, tan de verdad, 

hicieron que m e sintiera en m i 
propia casa. Esto no m e ocurre en 

Madrid, donde me siento 
extranjero, a pesar de la cantidad 
de años que llevo viviendo allá. 

En aquel tiempo hice m uy buenos 
amigos vascos, amigos de los que 
luego perd í la pista. Por eso, si 

alguno leyera esta entrevista, me 
gustaría que se pusiese en 

contacto conmigo». Ju a n  Genovés 
es un hom bre comprometido. 

Durante m uchos años m ilitó en el 
PCE, ahora lo hace en el Círculo 
de Bellas Artes de M adrid o en los 

barrios, pero de esto último  
hablaremos m ás adelante.

Teresa Zarco______________

Há b l a n o s  d e  a q u e l l o s  
tiem pos, de cuando m ili­
tabas en el PC E...

—«Si me pusiera  a hablar de 
aquel tiempo, no terminaría nunca,

pero te contaré una anécdota que a 
m í m e gusta mucho y  que la he 
contado ya m uchas veces. En el 
año 75 o 76, no recuerdo, me detu­
vieron jun to  con otros compañeros, 
cuando estábamos cargando en un 
camión los carteles de amnistía que 
yo  había hecho en la clandesti­
nidad para pedir la libertad de los

presos políticos. Como te digo, nos 
cogieron con las manos en la masa 
y  nos trasladaron a las dependen­
cias de la Puerta del Sol, donde es­
tuve siete u ocho días. Durante uno 
de los interrogatorios, se marchó 
el po licía  que estaba conm igo y  
vino otro. Era un señor con unas 
gafas muy gordas que se puso a



mirarme fijam en te  y , en una de 
estas, me dice: “Es usted un pintor 
muy fam oso, pero que muy muy fa ­
m oso”. Y yo  le dije... “hombre, 
pues no sé... ”. Yo pensaba “esto 
deben de ser tácticas nuevas de in­
terrogatorio”, ya  que este hombre 
m e m iraba  f i ja m e n te , com o un 
búho. D e pronto, se marcha y  me 
deja pensando “deben de seguir 
las prácticas, a ver dónde termina 
es to ”. A l cabo de un rato vuelve, 
abre la puerta y  me dice: ' 'desgra­
ciado, tú eres Genovés, qué vas a 
ser  V e ro n é s , G en o v és  d esg ra ­
c i a d o C e r r ó  la  p u e r ta  y  se  
marchó. Por lo visto, fu e  a con­
sultar en sus archivos y  en la enci­
clopedia Espasa y  se encontró con 
que  V e ro n é s  era un p in to r  del 
siglo XVI. Después de contar la 
anécdota, cuando me encontraba 
con alguien por la calle me decía 
“adiós V ero n és” . Y hoy hay quien 
todavía me llama así».

? nimo a todo el mundo a 
que practique la pintura 

colectiva. No es una cuestión 
meramente plástica, sino tam­
bién humana”

— En aq u e l tiem p o  p asam o s 
mucho miedo pero, a la vez, era 
una época muy rica en humanidad, 
en el trato con las personas. Había 
algo que la sociedad actual está 
perdiendo. Ahora todo el mundo 
va a por su carrerita, o lo suyo, sin 
reparar en los demás. Aquel her­
m anam iento, aquel am or por la 
compañera o el compañero que es­
taba por encima de todo, aquello 
que era tan de v erdad ... se está 
perdiendo. Y te das cuenta de que, 
adem ás, pasas de m oda. Yo lo 
noto, incluso, en el mismo Círculo 
de Bellas Artes. Cuando trato de 
hacer una reivindicación que creo 
justa, lo hago con entusiasmo, a 
veces con toda mi alma, llego a en­
fadarme y les digo “ esto no tiene 
que ser así, tiene que ser de otra 
m anera" y ellos me miran como 
d ic ié n d o m e  “ e s tá s  p a sa d o  de 
moda, tío, tienes que ser más post- 
m oderno '’. Entonces lo notas y a 
lo mejor es verdad que estoy pa­

sado de moda. Esto de la moda 
puede mucho. La moda es una cosa 
que está muy bien organizada en 
este capitalism o. Yo me resisto, 
me he resistido siem pre, incluso 
con mi pintura, a contagiarme de 
ninguna de estas modas pasajeras. 
Siempre hay alguien dirigiéndolas 
y lo hacen tan bien que hay mo­
mentos en los que te hacen dudar».

—Hace un momento has hecho 
re fe re n c ia  al C írcu lo  de B ellas 
A r te s  de  M a d r id .  ¿Q u é  e s 'e l  
Círculo?

—«El círculo de Bellas Artes es 
una aventura cultural muy bonita. 
Aquello  era un reducto de gente 
reaccionaria, eran una cantidad de 
fachas los que estaban ahí metidos 
y  lo que hicimos los artistas fu e  dar 
un golpe de estado. Hemos luchado 
durante cuatro años, y  creo que lo 
hemos conseguido, p o r  convertir el 
Círculo en una especie de faro  de 
la cultura. Y digo esto en el sentido 
de que, con mucho esfuerzo, nos 
podemos permitir experiencias de 
todo tipo, plásticas, de arte, musi­
cales, de teatro, etcétera... y  estas 
experiencias se  traducen en ta ­
lleres. Esto es algo de lo que los 
artistas habíamos hablado muchas 
veces sin posibilidad de realizarlo 
estos talleres no hay profesores y  
alumnos, sino profesionales, unos 
con más experiencia, que pasan  
po r a llí un mes o el tiempo que 
fuere e intercambian con los más 
jóvenes toda una serie de conoci­
mientos. Cada artista tiene plena  
libertad para hacer lo que quiera, 
por tanto, cada taller es distinto.

Es muy interesante el contacto que 
se da entre los artistas, sobre todo 
en una profesión como la nuestra, 
que está tan a islada , en la que 
cada pintor se mete en su cueva y 
se convierte en un ser solitario. Se 
han hecho también experiencias de 
pintura colectiva. Esto es algo muy 
bonito. Yo pienso que la pintura no 
tiene p o r qué ser algo únicamente 
individual. Recomiendo, no sola­
mente a los profesionales sino a 
todo el mundo, que experimente la 
pintura colectiva. He tenido oca­
sión de experimentar con gente que 
no había p intado en su vida, se 
ponen a pintar todos juntos y es 
algo maravilloso, en el sentido de 
que no es solamente una plástica 
artística sino también una plástica 
humana. Es un intercambio más 
allá de la palabra, un intercambio 
de manchurrones, de pintura».

—¿Participas en estos talleres?
— «En los talleres del Círculo 

no, ya  que, según una de nuestras 
normas, los que pertenecemos a la 
Junta Directiva no podemos parti­
cipar en nada que haya sido orga­
nizado p o r el Círculo, p o r  aquello 
de que no sólo hay que ser decente 
sino pare ce rio. En cambio, el año 
pasado participé en un taller en 
C anarias y  hace unos meses en 
Cuba».

—Tengo entendido que la expe­
riencia de Canarias fue muy intere­
sante...

— «Fue una experiencia  fabu­
losa. M i es ta n cia  en Canarias 
coincidió con el referéndum de la 
OTAN y  a llí ganamos y  digo ga­



namos porque estuve con ellos todo 
el mes y  colaboré en la campaña 
para rechazar la en trada en la 
OTAN. También estaba en Cana­
rias cuando m e enteré del asesi­
nato de O lof Palm e. O lof Palm e 
era un buen amigo, yo  había es­
tado en su casa  de  E stoco lm o .

o de los críticos es ab- 
Yj  surdo. Si yo pudiera ex­

presar en palabras lo que 
quiero decir en un cuadro, no 
pintaría”

Luego estuve con él a su vuelta de 
Nicaragua, de  la  que co n ta b a  
cosas maravillosas. No como presi­
dente de gobierno, sino como p er­
sonas, era un hom bre extraordi­
nario y  yo  le quería mucho. En 
aquel momento, unas veinte p er­
sonas e s tá b a m o s  h a c ie n d o  un 
mural colectivo en el centro de Las 
Palmas. N o había ningún plan tra­
zado, cada uno p in ta b a  lo que  
quería y  donde quería pero, a l en­
terarme de esta muerte, sugerí que 
dedicáramos el mural a Palm e y  es 
curioso cómo el mural se va im ­
pregnando de  esta  id ea , cóm o  
cambia el ritmo de la pintura. Los 
momentos v iv id o s  a ca u sa  d e l  
mural fueron muchos. Los suecos 
que allí vivían se emocionaban al 
vernos p i n t a r  en  h o m e n a je  a 
Palme, nos traían flores y  sacaban 
fotos. Aquello se llenó de flores, 
salimos en la prensa y  mucha gente 
estuvo al tanto de este homenaje, 
ya que fu e  el prim ero que se le 
hizo. E l m u ra l tuvo  un trá g ico  
final. N o  sé  s i lla m a r lo  f in a l ,  
porque duraron mucho tiempo las 
reacciones, pero lo cierto es que el 
Ayuntamiento, seg u ra m en te  un 
poco colérico p o r haber perdido el 
referéndum, mandó borrar todas 
los pintadas y  los carteles que se 
habían hecho contra la OTAN y  
nuestro trabajo artístico fu e  con­
fundido con propaganda y  nos lo 
borraron completamente. A s í  de » 
brutos son. Un mural de veinte m e­
tros de largo p o r cuatro de alto 
quedó, en cuestión de poco tiempo, 
convertido en una pared  blanca. El 
alcalde se portó muy mal, fu e  muy 
burro el hom bre. N os env ío  a l 
Pobre señ o r  que h a b ía  p in ta d o  
fuello . Era un barrendero que 
vMo llorando, diciéndonos que él 
era el culpable y  que lo iban a 
echar. Nosotros, consolándole y

diciéndole que la culpa era del al­
calde y  que con quien queríamos 
que p o r poco nos pegamos, y, por  
último, a los cuatro días llamó el 
alcalde p o r teléfono y  me dijo que, 
aunque no lo pareciera, él era un 
hombre de cultura, a lo que yo  le 
contesté que, efectivamente, no lo 
parecía. Por último, para aliviar 
su fa l ta ,  nos p re g u n tó  que qué  
podía hacer y  es entonces cuando 
le p e d im o s  q u e  d isp o n g a  unas  
cuantas fachadas para el taller que 
se había creado, pagando el Ayun­
tamiento, p o r  supuesto. Esto s í lo 
cumplió. ¡Ah! y , para colmo, en la 
pared de nuestro mural apareció  
escrito “O lof Palm e, presen te”, 
con un o lo r incon fund ib lem ente  
franquista. Cuento todo esto muy 
resumido porque, entre tanto, p a ­
saron muchas cosas: se reunieron 
los intelectuales, pusimos una de­
nuncia al Ayuntamiento, etcétera. 
En fin ,  fu e  una experiencia tre­
menda, imposible de resumir, pero  
son éstas las experiencias artísticas 
que a m í me gustan. Prefiero esto a 
vender un cuadro en el Museo de 
Arte Moderno de Nueva York, lo 
cual me parece una cosa anodina y  
tonta».

—Según esto ¿qué opinión te 
merecen los críticos?

— «Es absurdo. Yo hago una di­
f e r e n c ia  m u y  g r a n d e  e n tr e  e l 
mundo plástico y  el mundo de las 
palabras. E l mundo plástico, que 
es un mundo sin palabras, entra 
dentro del campo de la vista, es un 
juego visual, es un campo tan in­
menso y  tan completo que nunca he 
entendido p o r qué la literatura in­
tenta dominarlo, la literatura entre 
comillas, porque s í entiendo que la 
poesía se mezcle. La descripción 
con palabras de un hecho plástico

. hora han inventado el 
A pintor ‘clennex’; lo suben, 

de momento, y  luego lo tiran 
como un pañuelo de papel usa­
do”

siempre es tan torpe y  tan de otra 
fam ilia  que sorprende. Si yo  su ­
piera  decir con palabras lo que 
digo con la pintura, no pintaría. 
La verdad es que siempre me han 
extrañado estos elementos que, no 
solamente escriben sobre pintura, 
sino que se dedican a organizam os 
a los pintores. M e parece una pro­
fesión bastante frustrante y  no en­

tiendo p o r  qué la ejercen. Tengo 
bastantes amigos críticos a los que 
les d igo  esto. A los críticos les 
da ría  ú n ica m en te  una fu n c ió n ,  
aunque ellos se revelan p o r com­
pleto, les daría una labor didác­
tica, pedagógica casi, les diría que 
enseñaran a la gente a m irar un 
cuadro. Yo creo que esa es su m i­
sión, eso s í se puede contar con 
pa labras. Un cuadro no es una 
cosa que está a h í como si fuera  
una mercancía, un cuadro son mu­
chas cosas. Para m í es una especie 
de máquina que sirve para que nos 
pongamos delante de él y  en ese 
momento ese cuadro es nuestro. Yo 
me pongo delante de un cuadro y  
ese cuadro es mío y  puedo pensar 
cosas fabulosas, que tienen o no 
tienen que ver con el cuadro, me 
hace pensar no solamente con p a ­
labras, es un pensamiento mudo, 
un recreo  de la vista. H ay que 
aprender a mirar un cuadro pero el 
crítico se niega a hacer de profesor 
¿por qué? porque al crítico lo que 
le gusta es ser juez, parece ser que 
hoy en día a todo el mundo le gusta 
juzgar e imponer su criterio. Esto 
lo he dicho muchas veces y , claro, 
de vez en  cua n d o  m e ca stig a n . 
Ahora, p o r  ejemplo, no me han lle­
vado a la exposición esta de París, 
pero a m í m e da igual».

—Supongo que un p in to r con 
prestigio se puede perm itir estos 
lujos, pero a uno que empieza lo 
pueden hundir en la m iseria...

— «Esto lo hacen todos los días. 
A h o ra  han  in ven ta d o  e l p in to r  
“clennex". Lo suben, de momento, 

y  l u e g o  l o  t i r a n  c o m o  a un  
“ c le n n e x ” . Con la  ú ltim a  te n ­
dencia de la pintura joven, que ya 
está bajando, tanto las galerías 
como los críticos se dedican du­
rante un tiempo a un p intor joven y  
luego lo o lvidan p o r  com pleto. 
Esto es muy cruel, pero, como los 
norteamericanos lo hacen, aquí no 
pasa nada».

J u a n  G e n o v és  tra b a ja  desde 
hace muchos años para la Galería 
M alborough, una de las más im­
portantes galerías del mundo y , por 
si a alguno le sorprende, Genovés 
se explica: «Me compensa, porque  
todo ese tiempo que hubiera tenido 
que emplear en ver a directores de 
museos y  en ir de aquí para allá 
para vender un cuadro lo empleo 
en pin tar murales p o r  los barrios y  
en armar follones». □



Zuriñe Pérez

Angustia

Bigas L u n a , autor, entre otros, 
de «Bilbao», «Caniche» y «Lola», 
vuelve a sorprendernos con un film 
insólito. «Angustia» trata de captu­
ra rn o s  y e n v o lv e rn o s  d e sd e  el 
prim er momento en un juego del 
que el autor es frío espectador. Se 
nos advierte al comienzo que, por 
m edio de m ensajes subliminales, 
tratará de hipnotizarnos de manera i 
benigna. La realidad es que la pelí­
cula logra parte de sus propósitos, 
ya que contagia cierto temor, cierta 
angustia al sentirte parte del entra­
mado cinematográfico. Todo pasa 
en salas de cine y la sala en la que 
nos encontramos puede ser igual­
mente escenario de otras historias y 
espacio de otros personajes.

E xcelente la in tepretación  de 
Z e ld a  R u b in s te in , com o m adre 
dom inante con poderes paranor- 
males, y M ichael L ern er, como

hijo infantil y cruel, capaz de lo 
bello y de lo horrible. Una vez más 
vuelve a tratar Bigas L u n a  las re­

lac iones materno-filiales y sus des­
viaciones patológicas.

M aneja con agilidad la retórica 
del cine de terror con claras refe­
rencias a H itchcock  y B rian  de 
P alm a. La minuciosa fragmenta­
ción, por medio de planos detalle, 
de la acción crea una vio lencia  
contenida, enfermiza. Resalta en su 
buen hacer el rigor en la filmación, 
la limpieza en el movimiento de cá­
mara, los planos bien intercalados 
en un montaje sorprendente (sobre 
todo en la escena del chalet) y el 
c o n tra s te  de am b ie n ta c ió n  po r 
medio de atmósferas diferentes.

En resumen, una película que, si 
bien tiene escenas de un natura­
lismo brutal, merece la pena verse 
y dejarse llevar por la «angustia».

El chico de la bahía
El film, ambientado en Nueva 

Escocia, la más oriental de las pro­
vincias de Canadá, cuenta la ado­
lescencia de un muchacho protes­
tante de acendrada relegiosidad. En 
la cotidianeidad de una aldea mi­
nera, el protagonista, muy bien in­
terpretado por el hijo de D onald 
S u therland , irá despertando a la 
vida en sus diferentes aspectos. Lo 
cotidiano sólo se verá roto por un 
doble asesinato del que sólo él es 
testigo y por el requerimiento amo­
roso de un sacerdote joven.

La madre, una mujer forjada en

el ahorro, la renuncia y la religión, 
es un ser frustrado que, tras perder 
a dos de sus tres hijos, todo lo so­
luciona y lo justifica con las ora­
ciones. Interpretada por Liv Ull- 
m an n  es el personaje más com­
pleto y, al mismo tiempo, complejo 
del film. El padre, P e te r Donat, tí­
pico perdedor, se siente culpable 
de haber llevado a la familia casi a 
la ruina, pero les ama por encima 
de todo. La chica de la que Donald 
está enamorado es tímida, educada 
y, por supuesto, guapísima y muy 
devota. Todos ellos bañados por la 
neblina del fiou fotográfico tan uti­
lizado en películas de este tipo. 
Estos ingredientes, junto a la casi 
to tal ausencia de acción y con­
trastes, hacen del film dirigido por 
Daniel Petrie una obra sosita, de 
un m elodram atism o, en muchos 
m om entos, facilón que, más que 
crear identificación por parte del 
espectador, lo distancia.

La cantidad de premios «Genie» 
concedidos por la Academia Cana­
diense de Cine explican los gustos 
de un país cuya apariencia externa 
es la de no pasar nunca nada. A di­
ferencia de otros paíes que tratan 
de utilizar su historia o vaivenes 
políticos como medio de potenciar 
una cinematorafía nacional, los ca­
n a d ie n s e s , en  e s te  c a so , están 
abriéndose camino con una película 
sencillita, de tema bastante manido 
y con final propio de serial yanki: 
e l ch ico  a b a n d o n a  el campo y 
marcha a la Universidad a hacerse 
un «hombre de provecho».



Residuos..

Espérame ea el cielo
(Gente guapa)

El caso es que yo iba a es­
cribir, lo ju ro , sobre Po­
lonia, el referéndum per­

dido (ganado), las fuerzas so­
ciales de cambio, el poder de la 
disidencia democrática (es decir, 
de izqu ierdas) en un país del 
Este y otras películas que suscita 
una de las puntas de lanza del 
«socia lism o re a lm e n te  e x is ­
tente». P ero  no . H ab lab a  en 
algún a rtícu lo  an te rio r de las 
causas y a z a re s  q u e  nos e n ­
vuelven, del devenir imprevisto 
que delimita nuestras hazañas (y 
despropósitos), de una cierta  
tendencia a sobrevivir gracias a 
la so rp resa  co tid iana y hem e 
aquí envuelto en una aventura 
kafkiana de la que quiero dejar 
constancia.

Resulta que una serie de aba- 
tares me sitúan el pasado sábado 
por vez prim era en mi corta vida 
de creyente, en el centro neurál­
gico cultural de la capital del 
vicio, teatro A m aga para más 
señas, disfrutando como un ben­
dito de la agradable y variopinta 
fauna que frecuenta, al parecer, 
el ja rd ín  de los e le g id o s . La 
«élite», para entendernos.

La cosa iba de clausura del 
certamen de cortos (perdón) con 
ceremonial-entrega de premios y 
un homenaje colofón al ínclito 
Antonio M ercero, incluido el es­
treno de su última realización ti­
tulada «Espérame en el cielo» . 
De entrada, en el umbral de la 
gloria, consigo infiltrarm e entre 
las masas sedientas de cultura 
alegando un problema de insufi­
ciencia cardíaca que me permite 
exquivar, por este orden, cinco 
neo-románticos, dos señoras de 
concejal, tres policías-jurado, y 
cuatro dulzaineros del Ayunta­
miento. A punto de conseguir mi 
objetivo, al borde del Edén, la 
mano férrea de un policía muni­
cipal, vestido  de gala  p ara  la

ocasión, me traslada al mundo 
de los hum anos recordándom e 
que esa entrada es sólo para au­
toridades. T rato  de explicarle 
que soy autoridad en varias m a­
terias inconfesables además de 
un conocido y respetado padre 
de familia, ofreciéndole un co­
híba a m odo de am istad  p e r­
petua. Nada. Insobornable.

Debo esperar como buen ciu­
dadano el paso del alcalde, es­
colta, ediles y familia, responsa­
bles del funicular de Artxanda, 
d i r e c t iv o s  d e l p ro y e c to  d e l 
m etro, vástagos del prim o del 
director del Consorcio de Aguas 
y otras cuarenta personalidades 
inidentificables sin mi lentilla 
derecha, perdida en una de las 
avalanchas.

Elucubradvo, logro colocarme 
silbando el «Agur Jaunak» junto 
a los txistularis, topándome de 
bruces, entre el mármol de Ca- 
rrara, con las niñas cantoras de 
Viena y la arpista de Bratislava 
que entonan un «Wellcomme» a 
modo de bienvenida. Insopor­
table. Yo, a estas alturas, per­
d ido  en tre  las lám p a ra s  L u is 
XIV preguntando a una azafata 
del certam en la posibilidad de 
e n c o n tra r  u n a  lo c a lid a d  con 
pulmón de oxígeno y su número 
de teléfono. Logro tras chantajes 
varios y gracias a mi educación 
m e n e s ia n a  s i tu a rm e  en  u n a  
platea a 50 m. del escenario, án­
gulo que me perm ite disimular 
en la distancia mi ya confirmada 
fobia a los vestidos de noche con 
encajes de bolillos.

Y com ienza el espectáculo. 
Son como niños. Risas, pataletas 
y aprobaciones bajo 40° centí­
grados y la presentación del ce­
re m o n ia l, un , d o s , tre s , p o r 
M ayra Gómez Kemp. De llorar.
Y el euskera de anuncio. Indis­
creto, se me escapa algo pare­
cido a ¿cuánto cobrarán por este

Joseba M acías Q

despliegue?, comentario que ge­
nera miradas asesinas entre mis 
vecinos del palco 17.

Final de función, el homena­
jeado M ercero citando a Violeta 
Parra, Lizardi y Raimon, reivin­
dicándose vasco hasta la médula 
y am enazándonos con nuevos 
trabajos. En fin, que comienza 
«Espérame en el cielo», largo- 
m e tra je  (ad em ás de  v e rd a d )  
digno de la compañía de actores 
de Antonio Ozores que narra en 
clave la comedia «lúdica» las pe­
ripecias de un españolito del de­
sarrollo obligado por mor de las 
circunstancias a hacer de doble 
del generalísimo.

Me despierto con los atro­
nadores aplausos y ale­
te o s  de  c o l la r e s  q u e  

ponen fin a la proyección, esti­
rándome como es preceptivo tras 
tres horas en butaca de felpa y 
feliz porque, al menos por esta 
noche, he disfrutado del limbo 
de los justos. Culturizado, que 
se dice. En Bilbao a 6 de d i­
ciembre.
Urte berri on.

(*) Periodista
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La locura que nace de la certeza

M endieta

Se va abriendo paso 
la sospecha de que la in­
genuidad, por hablar de 
form a benevolen te, es 
una de las premisas en 
las que se basa la gran 
mayoría de la prensa es­
tatal y, en base a ella, 
empiezan a vislumbrar, 
a h o r a ,  q u e  e l  G A L  
puede tener conexiones 
con el Estado español. 
U n o s  g e n i o s  e s t o s  
chicos madrileños de la 
p re n sa  y uno se p re ­
gunta cómo habrán po­
d i d o  l l e g a r  a d e s c u ­
brirlo.

El viernes pasado, y 
bajo el título «Amedo y 
los GAL: Ya no basta el 
enfado del presidente», 
«Di ar io  16» di ce  as í: 
(. . . ) «C iertam ente, la 
presunción de inocencia 
d e b e  p e r s e g u i r  a 
A m edo hasta  que sea  
condenado, si llega el 
caso, p o r  un tribunal en 
sen ten c ia  f irm e . P ero  
ello no debería impedir 
que el Ministerio del In­
terior iniciara un expe­
diente informativo sobre 
e s t e  f u n c i o n a r i o , 
apoyándose en los indi­
cios, que empiezan ya a 
e n c a ja r  en  un s o s p e ­
choso rompecabezas de 
perfiles bien definidos y  
que la ciudadanía em ­
pieza a percibir con diá­
fa n a  claridad. Pero se 
obstina Interior en su si­
lencio. Anteayer mismo 
insistía  en que, a l no 
tener noticia oficial de 
las nuevas que llegan de 
Francia, nada tenía que 
declarar. E sta  m udez  
bordea ya la pirueta an­
t id e m o c rá tic a . Has t a  
a h o r a ,  e l  e n fa d o  d e l  
presidente podía servir 
para salvar circunstan­
cialmente la cara; ahora 
ya no basta ni siquiera 
para ello: hay que en­
trar de lleno en el es­
cándalo y  lidiar ese sos-

pechoso toro que ha sal­
tado al ruedo nacional».

Dice el ministro Le­
desm a que el pueblo es­
pañol cree en la justicia 
española, y hasta puede 
que sea verdad, pero lo 
que es rig u ro sam en te  
cierto es que el pueblo 
vasco no cree en ella, 
tenemos demasiada ex­
periencia, amarga expe­
riencia, para confiar, si-

quiera, en que Am edo 
sea juzgado en España. 
Apunta «Diario 16» que 
Am edo debe contar con 
la p re su n c ió n  de i no­
cencia hasta que haya 
u n a  s e n t e n c i a  f i r m e ,  
pero ocurre que en Eus­
kadi hemos desarrollado 
un instinto especial, en 
p resum ir inocencias y 
culpabilidades y no ne­
cesitamos pruebas peri­

ciales de juzgado para 
tener la certeza absoluta ¡ 
de q u i é n  es  Amedo, 
q u i e n  o r d e n a b a  a 
A m edo y quién le pa­
gaba fuertes sumas de 
dinero a A m edo, algo 
que en un juicio riguro­
samente objetivo tendría 
una trascendencia no de­
seable para  la famosa . 
ética en que se apoya el 
poder establecido.
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en definitiva y tím ida­
mente, lo que en Eus- 
kadi v e n i mo s  d e n u n ­
ciando a g r ito s  desde 
hace m u c h o  t i e m p o ,  
pero ya se sabe que los 
vascos  s o m o s  u n o s  
locos. C la ro  que p re ­
fiero esta locura mía a 
tanta cordura centralista 
y respetable que huele a 
cloaca.

Una televisión  
conventual_____________

No se puede poner la 
televisión sin que apa­
rezca V ic to r ia  P reg o , 
con su aire de monja se­
glar y rodeada, siempre, 
de gente im portante, o 
que se cree importante, 
gente que intenta con­
vencernos de lo maravi­
lloso que es vivir en las 
Españas im periales so­
cialistas y de lo eficaces 
que s o n  s u s  g o b e r ­
nantes. En el «Debate» 
del jueves día 3 sobre la 
Justicia, concretamente, 
el mi n i s t r o  L e d e s m a  
aseguró que el pueblo 
español cree en la ju s­
ticia y que así lo demos- 
trabn las  ú l t i ma s  e n ­
cuestas, aunque a mí me 
gustaría conocer si los 
encuestadores se han 
acercado p o r Euskadi  
para saber qué es lo que 
pensamos por aquí de la 
justicia española. Claro 
que nosotros no somos 
el pueblo español...

En cu an to  a lo que 
dijo el presidente a la 
Pregomadre Superiora, 
en «Ante la opinión», 
mejor dejarlo, porque, 
Para cuento, me parece 
wucho m á s a tra c tiv o  
que don  F e lip e  G o n ­
zález, y más agudo, y 
sin pretensión alguna de 
hacer promesas que no 
va a cumplir.

Antes de seguir ade­
lante hay que tener en 
cuenta que T elev isión  
Española tra s la d ó , el

jueves pasado, sus estu­
dios de Torre España al 
convento de las M adres 
Ur s u l i n a s  y,  una  vez  
que se despidió sor Vic­
to r ia  P reg o , aparec ió  
radiante, esplendorosa, 
den tadura al viento. . .  
s o r  M a r í a  O s t i z ,  a

medi a  voz,  como co ­
rresponde a una sumisa 
militante de la Obra, del 
Opus, vaya, con esa for­
zada sim patía  de re li­
giosa contemplativa, re­
prim ida, recatada en el 
ves t i r ,  p u d o ro sa , c i r ­
c u n s p e c t a ,  c o n  u n  
t i mbre  de voz que se 
asem eja al chirrido de 
una sierra mecánica y la 
s o n r i s a  h e n c h i d a  de  
d i e n t e s ,  a t e s t a d a  de 
dientes, dando la impre­
sión de que son M aría  
se  h a b í a  t r a g a d o  un 
piano y se le asomaban 
las teclas, aunque sólo 
las blancas, que conste.

S o r  M a r í a  O s t i z

cantó las canciones ade­
cuadas, es decir, las que 
corresponden al recogi­
m iento  de un c laustro  
c o n v e n t u a l ,  y co n  el 
tono preciso , m ientras 
los presentadores no sa- 
b í a n  si  b r i n d a r  c o n  
c h a m p á n  o c o n  a g u a  
bendita, todo un dilema. 
M enos m al que ellos, 
los presentadores, y no­
sotros, los espectadores, 
h e m o s  o b t e n i d o  l a  
g r a c i a  de  u n a  i n d u l ­
gencia plenaria, porque 
de la otra gracia, de la 
buena, sor M aría  tiene 
una carencia absoluta.

P a r a  g r a c i a  la q u e  
t i ene el pe l i cu l e ro  de 
Televisión Española, el 
que program a las pelí­
culas, que ese peliculero 
porque tiene pelos en el 
culo, al parecer, y no 
porque entienda de cine, 
de otra manera es impo­
sible c o m p r e n d e r  que 
nos endosen la m anida 
l e y e n d a  d e l  m a g o  
M e r l í n  y el R e y  A r ­
tu ro ,  en la noche del 
viernes, una infantil de­
nuncia de la corrupción 
política estadounidense, 
el sábado por la tarde, y 
una incomprensible his­
toria tu rca , en versión 
original subtitulada en 
español, el sábado por la 
noche. Menos mal que 
una de las cadenas fran­
cesas ofrecía el viernes, 
una obra m aestra del ge­
nial C h arlo t, «La viole-

tera», con la que pasé 
un rato francamente de­
licioso. Se nota, desde 
luego, que en Madrid no 
sin ton izan  las cadenas 
francesas.

Una gorda en el fútbol
Ya se conoce que los 

dom ingos radiofónicos 
cuentan con tres apar­
tados c lav es  que son: 
fútbol, fútbol y fútbol. 
El prim ero trata sobre 
las previsiones en torno 
a lo s  p a r t i d o s ,  el  s e ­
gundo sobre las transm i­
siones de los partidos y 
el tercero sobre las con­
clusiones tras los resul­
tados de los partidos, y 
es que en la variedd está 
el gusto.

En el tercero  de los 
apartados, en el de las 
co n c lu s io n es  p o s tp a r ­
tido, me encontré el do­
m ingo pasado , en Ra- 
d i o c a d e n a ,  c o n c r e t a ­
me n t e ,  c on  una  vi e j a  
c o n o c i d a :  M a r i  
C arm en  Iz q u ie rd o , la 
gorda de Televisión Es­
pañola. ¿Se acuerdan? 
Pero  tengo que decir ,  
ante todo, y en honor a 
la verdad, que por radio 
parece mucho más del­
gada, milagros de la die­
t é t i c a  a p l i c a d a  a l as  
ondas hertzianas.

Esta sílfide deportiva 
r e a l i z a  el  p r o g a r m a  
d esd e  Ma d r i d ,  en ca ­
dena, y , fa lta ría  m ás, 
dedica la mayor parte de 
su tiempo a com entar las 
m aravillas futbolísticas 
de los dos equipos del 
foro, madrileños que se 
dice, y castizos, porque 
e s  e v i d e n t e  q u e  l o s  
demás clubs están en la 
Liga para que Real Ma­
drid y Atlético de M a­
d rid  tengan con quién 
competir. ¿Cómo si no, 
p o d r í a n  p r o c l a m a r s e  
campeones?

Para redondear el in­
vento, a M ari C arm en  
Iz q u ie rd o  le acom pa­
ñaba Josele, un gracioso 
profesional que maldita 
la gracia que hace, pero 
que aparece, inevitable­
m e n t e ,  en  c u a l q u i e r  
parte donde haya m icró­
fonos o cámaras.



Jendeak

El d irec to r de Radio N acional, 
E d u ard o  Sotillos Palet, que fue
portavoz del prim er gobierno de 
Felipe G onzález, contrajo m atri­
monio el pasado fin de semana con 
Nuria Alonso Veigas, jefa de los 
informativos de Radio Exterior. El 
acto, civil, segundo matrimonio de 
Sotillos —que a lo largo de su dila­
tada carrera político-profesional di­
rigió también el fenecido diario bil­
baíno  «T ribuna V asca»— , tuvo 
lugar en el Ayuntamiento de Má­
laga y, entre las personalidades in­
vitadas, se encontraba la actual di­
rectora general de Televisión Espa­
ñola,  Pi lar  Mi ró ,  de quien las 
m alas lenguas aseguran que fue 
compañera de Sotillos.

Una viva polémica se ha desatado 
en A rgentina al hacerse públicas 
las presiones efectuadas por la A r­
mada para que el teniente de navio 
A lfred o  A stiz , acusado de tre ­
mendos atropellos contra los dere­
chos humanos durante la Dictadura 
militar, sea ascendido, con carácter 
retroactivo, al grado de capitán. 
Astiz, de 37 años, jugó un desta­
cado papel en la represión. Con­
cretamente está acusado de la «des­
parición» de Dagm ar Ingrid Ha- 
g e l i n ,  de o r i g e n  s u e c o .  E s t a  
acusación fue sobreseída por un tri­
bunal federal alegando que,  en 
todo caso, el supuesto delito ya

había prescrito. Astiz está acusado 
también de la desaparición de, al 
m enos, o tra s  ca to rce  per sonas ,  
entre ellas dos monjas francesas. 
Sin embargo, también en este caso 
la impunidad cubrió al militar, en 
base a la Ley de Pacificación Na­
cional, más conocida como Ley de 
Obediencia Debida. El presidente 
de la Argentina, Raúl Alfonsín, ha 
prom etido pronunciarse sobre el 
ascenso antes de fin de año. Se es­
pecula con la posibilidad de que 
A stiz sea separado  del servicio  
nada más haber sido promovido al 
grado de capitán.

El Carnaval de Río ya tiene reina 
para 1988. C ida M aia , de 18 años, 
resultó elegida en Copacabana, tras 
un concurso en el que participaron 
un total de 22 mozas que aspiraban 
a portar la corona durante cuatro 
días consecutivos en el carnaval 
más famoso del mundo. En la foto­
grafía, C ida muestra sus encantos.

La posibilidad de construir un coso 
taurino en Donostia es un punto de 
discusión habitual en la política 
municipal. Periódicamente llegan

al conocimiento de la opinión pú­
b lica  de t e r mi nados  contactos y 
ofertas, destinadas en la mayoría 
de los casos a que en el corazón de 
los aficionados no se apague defini­
tivamente la llama de la nostalgia. 
Ahora la supuesta oferta viene de 
una empresa catalana, apadrinada 
por el multimillonario Barón Heini 
von Thyssen, el célebre arquitecto 
Ricardo Bofill y el empresario An­
tonio Parés. Esta empresa estaría 
dispuesta a gastar quinientos mi­
llones en construir una plaza de 
toros, con diez mil espectadores de 
aforo, siempre que la cesión de los 
terrenos corriese a cargo del Ayun­
tamiento donostiarra.

Ya antes había intervenido en TVE - 
pero tuvo que esperar hasta actuar 
en el «Un, dos, tres...»  para q u e  se 
produjera el «boom». Es Sabrina. 
la italianita de 17 años, un híbrido 
en versión latina entre la reina Ma­
donna —de quien se confiesa ra­
biosa fan— y  la británica S a m a n t a  
Fox, quien solivianta las p a s i o n e s  
más escondidas, siempre en perma- • 
nente duerm evela , de los e s p a ­
ñoles. En v ista  del éxito , Pilar 
Miró la ha fichado para el «espe-



ñola, seguro— de fin de año. Hay 
quien asegura que en esta ocasión E  SCITI Z U tC Y l . . .  
corresponderá a Sabrina esa teta 
díscola que —¡oh, perdonen us­
tedes!— todos los años se escapa 
de su sitio e inunda la pantalla en 
estos eventos.

...h o m a r! «¿Mi m ayor pecado? Ser dem a­
siado bueno».
Santiago Carrillo.

«Los jueces, como todos los funcio ­
narios, son vagos».
Manuela Carmena, juez.

«C riticam os la resolución de la 
ONU sobre terrorismo porque, tal 
y  como está redactada, casi lo ju s ­
tificaría en algunos casos, cuando, 
p o r el contrario, éste es siempre 
aberrante y  rechazable».

Radio Vaticano, órgano oficial de 
la Santa Sede. La resolución con­
dena «toda form a de acción terro­
rista», aunque reconoce la exis­
tencia de causas subyacentes de 
opresión y  señala el derecho de 
todos los pueblos a luchar contra 
dichas causas.

cial» —tan especial como cualquier 
otro programa de Televisión Espa-

Dicen que será el acontecimiento 
artístico de 1988, el trío del año. 
Franck Sinatra, Dean M artin y 
Sammy Davis Jr. volverán a actuar 
juntos para dar gusto a los millones 
de nostálgicos que añoran sus his­
tó rica s  i n t e rvenc i ones .  De m o­
mento tienen previsto visitar con su 
espectáculo 29 ciudades nosteame- 
ricanas. D icen que la nostalg ia 
nunca m uere... hay que matarla.

r -  . - V■El disco de' an
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Las nuevas tecnologías reproductivas, o 
denote

Las Nuevas Tecnologías Reproductivas (NTR) necesitan un debate amplio en la sociedad. Por 
el momento, la discusión tuvo un eco importante en las últimas Jornadas de Abogados 

Jóvenes celebradas en Barcelona a principios de noviembre. En ese marco se presentó una 
ponencia titulada «Nuevas técnicsa de fecundación asistida. ¿Acaso una nueva forma de 

agresión?», realizada por Leonor Taboada (periodista) y M a José Vareta (abogada). Por otro 
lado, la antropólogo Verena Stolcke nos hacía llegar un trabajo suyo dedicado al mismo tema, 
titulado «Oíd valué. New Reprductive Technologies: The Questfor Fatherhood», en donde se 

cuestionan los valores sociales relacionados con la maternidad y la paternidad y las NTR 
ligadas al racismo que, perpetúa los valores de una clase dominante.

Eva Sastre

Desde la insem inación artificial 
(IA) hasta al fecundación in vitro 
(FIV) la mujer está siendo objeto 

de uso, prueba, experimentación, objeto 
de una presión física y psíquica, sobre 
todo agravada en ésta última, la más 
compleja de las nuevas técnicas de re­
producción. No hay un fin preciso, las 
investigaciones se centran de un modo 
importantísimo en las nuevas tecnologías 
reproductivas (NTR) y en otros temas 
como la esterilidad, supuesta razón para 
la aplicación de éstas. A partir de los es­
tudios que se han hecho, las incógnitas 
desveladas son pocas y muchas las pre­
guntas que siguen en pie, haciendo que 
mujeres médicos, abogadas, antropó- 
logas, periodistas, etcétera se preocupen 
del tema y sigan adelante con la dicu- 
sión, que promete ser controvertida y 
apasionante.

—Podríamos empezar hablando del in­
terés político y científico que encierran 
los misterios de las nuevas tecnologías...

—«El interés político —dice Verena 
Stolcke—es inseparable de la ciencia, y 
ésta nunca es neutra. Hay unos valores, 
intereses, aspiraciones y  proyectos pro­
pios de unos grupos sociales, informados 
por unos determinados esquemas, que 
son aplicados al desarrollo científico. Se 
puede decir que la historia de las Nuevas 
Tecnologías Reproductivas comienza en 
los siglos XVIII y  XIX, cuando las mu­
jeres no tenían acceso a los gremios y 
profesiones, y  eran los hombres los que 
encontraron motivaciones para el desa­
rrollo científico; el hombre, omnipo­
tente, se erige en dominador y  contro­
lador de la naturaleza».

—Pero, V erena, habría algún sentido 
crítico hacia todo eso...

—«Es muy bonita la historia de M ary 
Shelley, “Frankestein ”, porque es la

primera vez que se plantea esta obsesión 
esencialm ente masculina de llegar a 
‘‘crear vida”, a ‘‘hacer hombres”. El 
libro fu e  publicado unos treinta años 
después de que se lograra por primera 
vez la fecu n d a c ió n  a rtific ia l en una 
perra, todo ello a principios del XIX-

Coinciden en el tiempo el desarrollo de 
una técnica que permite interferir en la 
creación de la vida con una antutopía 
que denuncia precisamente esa técnica 
p o ru e  “ in te r fie re  los designios de 
D io s”. M . Shelley hizo un plantea­
miento algo romántico, pero crítico y re­
velador. El motor de todo el desarrollo 
en biotecnología, tecnología genética, 
tecnologías reproductivas... es el siglo 
XIX. Desde entonces hay un proceso 
gradual de refinamiento que conduce a 
un estado de máximo control de los me­
canismos de producción de vida. Lle­
gados a ese punto, se tiene el poder de 
réplica respecto a ese mecanismo».



—«La Iglesia católica —indica María 
José Varela— se opone a esta “ interfe­
rencia” . El Papa hizo una proclama con­
traria a ella en marzo de este año, y el 
Vaticano prohíbe cualquier tipo de fe­
cundación artificial. Sólo acepta la inse­
minación artificial homologa (basada en 
la masturbación) porque considera que 
ayuda a superar el problema de la no 
procreación en el matrimonio».

—Quizás hay un momento de “ gran 
salto”  en el desarro llo  de estas téc­
nicas...

—«En el contexto general de investi­
gación constante no hay un gran salto 
-afirma Stolcke—, son descubrimientos 
que marchan emparejados en áreas de 
aplicación distintas. A nosotras nos inte­
resa más la fecundación artificial en la 
especie humana, pero donde se avanzó 
antes y muy rápido fue  en la cría de ga­
nado; aquí no había problemas éticos o 
morales y  hubo una aplicación sistemá­
tica para “mejorar” la raza, la produc­
tividad, la calidad... En la fecundación 
asistida hubo un parón en las guerras 
mundiales, los científicos se dedicaron al 
conflicto bélico, y , tras la II  Guerra 
Mundial se produce un nuevo despegue 
en las investigaciones, curiosamente, en 
dos campos bien distintos: en los anti­
conceptivos y  en la fertilización artifi­
cial».

—Hay una con trad icc ión  evidente 
entre “ dar vida”  y provocar la muerte; 
hacer la guerra y destruir, por una parte, 
y buscar el origen de la vida, por otra...

—«Esta paradoja sólo es coherente 
—dice María José Varela— si se tiene 
en cuenta que, a partir de los experi­
mentos en laboratorio, la fecundación in 
vitro y  la ingeniería genética, que ha­
blan del origen de la vida, se puede 
llegar a la destrucción de la misma. Los 
fines del armamento vinculados a la in­
geniería genética  son una realidad: 
armas biológicas, por ejemplo. Y la in­
formación genética también se está utili­
zando en controles policiales, en los que 
ya no habrá sólo la huella digital sino 
los careotipos, el retrato genético. Ya no 
le hacen un carnet de identidad sino que 
fabrican el perfil de cada individuo» 

—«En Inglaterra se está utilizando 
esta técnica en el Servicio de Inmigra­
ción —explica Stolcke— para deter­
minar si los inmigrantes de la antigua 
Commonwealth son “hijos biológicos”, 
Sl tienen parentesco con los antiguos co­
lonizadores blancos (pues a estos se les

deja emigrar a la Gran Bretaña)».
—«También se utiliza el control gené­

tico para la selección del personal en 
em presas e sp ec ia lm en te  p e lig ro sa s  
—añade María José—. Buscan trabaja­
dores con una determinada estructura 
biogenètica, en lugar de investigar para 
eliminar las sustancias que hacían que el 
producto fuera peligroso».

—«Es la selección de la mano de obra 
ideal...»  dice Verena.

— «En las nuevas tecnologías repro­
ductivas hay unas contradicciones que 
sólo se hacen evidentes si profundizas en 
el tema —continúa María José— , 
porque los m edios de com unicación 
siempre nos presentan a la señora feliz 
con el bebé en brazos elogiando las ma­
ravillas de la técnica... La crítica de 
estas tecnologías produce siem pre, de 
entrada, un gran recelo».

—«En las nuevas tecnologías repro­
ductivas —retoma Stolcke el hilo de la 
conversación— hay, aparte de una cues­
tión política y  económica, un aspecto de 
competitividad entre médicos por llegar 
los prim eros a cada descubrim iento. 
Este deseo, junto con el dinero, son los 
auténticos argumentos que explican el 
enorme desarrollo de las nuevas tecnolo­
gías. Por ejemplo, si yo  planteo un es­
tudio sobre el concepto de maternidad en 
nuestra sociedad, nadie me dará su

ayuda; si planteo un trabajo en el campo 
de la investigación genética, me llueven 
los millones. El criterio de acceso y  dis­
tribución de los recursos está claro. El 
primer trabajo puede poner en cuestión 
valores sociales básicos; en el segundo, 
sólo avanza y  refuerza el sistema en la 
dirección “deseada”. Se investiga en los 
países tecnológicamente más avanzados 
y  se aplican las hipótesis en paíes como 
la India, Brasil y , en general, en todos 
los países satélites de Estados Unidos, 
incluido el Estado español».

—«En Sevilla —María José Varela 
pone un ejemplo— murió una mujer en 
octubre del 86, a causa de una laparos- 
copia mal hecha en un proceso de fecun­
dación in vitro y  sabemos de otras dos o 
tres muertes en e l mundo que se han 
hecho públicas».

—«Respecto a los daños —habla Ve­
nera Stolcke—, hay que diferenciar bien 
lo que es el riesgo físico y  lo que supone 
el daño sicológico en la fecundación in 
vitro y  lo que pasa con la inseminación 
artificial. En el segundo caso, el riesgo 
es nulo, y  tan solo tiene dos posibili­

dades: cuando el semen es del marido, 
se llama homologa y, cuando es de otro 
hombre, se llama heteróloga. Pero la f e ­
cundación in vitro es un proceso mucho 
más complicdo. Comporta el interna- 
miento de la mujer en una clínica, el 
bombardeo hormonal para estimular la 
ovulción y  asegurar e l éxito fu turo . 
Cuando se han obtenido tres, cuatro o 
más óvulos, se extraen mediante una 
punción a través del ombligo o por la 
vagina (menos riesgos). La punción, lla­
mada laparoscopia, se realiza siempre 
con anestesia general. Se extraen los 
óvulos, se fecundan con el semen —de 
un donante o del marido— y, una vez 
obtenido el o los embriones, se reim- 
plantan. Lo normal sería reimplantar un 
solo embrión, pero para asegurarse y  no 
fracasar, la mayoría de las clínicas los 
reimplantan todos (tres, cuatro...) Dejan 
que el azar utilice algunos de esos em­
briones, pero no siempre sucede así. El 
resultado, en m uchos casos, son los 
p a rto s  m ú ltip les, siem pre d ifíc iles , 
cuando no hechos con cesárea. Todo son 
riesgos. Hay quien podría pensar “ya 
que paga, qué bien que salgan dos o más 
niños”. Absurdo. Porque no es sólo el 
riesgo físico el que cuenta en la fecunda­
ción in vitro, sino la presión síquica a 
que está sometida la mujer; son p ro ­
gramas que duran meses, dependen en 
gran parte de la suerte (pues la tasa de 
éxitos es bajísim a, si bien ya  se en­
cargan de que sean casos llamativos). 
Una de cada diez mujeres que han expe­
rim entado este  tipo  de fecundac ión  
llegan a tener un hijo y  siempre como 
etapa fin a l, tras un proceso de alto  
riesgo».

— «La fecundación in vitro, en la que 
disponemos del embrión desde el primer 
momento, permite la selección de sexo, 
de raza, la clonación, etc. A hí es donde 
está  e l riesgo  so c ia l m ás grave. En 
EEUU se están patentando ya  nuevas 
formas de vida. Y eso que el discurso 
aparente de todos los gobiernos es el de 
oponerse a estos experimentos. No hay 
garantías para que se cumpla esta prohi­
bición, ya que se están haciendo experi­
mentos con embriones, y  no sólo experi­
mentos permitidos con fines terapéu­
ticos, sino  de tipo más sofisticado y 
“superfluo ”. El proyecto de ley socia­
lista prohíbe la clonación, la selección 
de sexos y  cosas así. Aun con todo, hay 
clínicas que anuncian como reclamo que 
los padres pueden elegir e l sexo del 
hijo...»  explica María José antes de que 
retome la palabra Venera.

—«Si bien es necesario hacer públicos 
los riesgos y  la m anipulación de las 
nuevas tecnologías reproductoras, hay 
una cuestión más amplia, como es el 
contexto social, es decir los valores que 
dan dan sentido a la utilización de estas 
técnicas. Por ejemplo, por qué esa obse­
sión de tener un “hijo propio”, de “la 
propia sangre”, si tú no puedes tenerlos 
y  hay miles de niños abandonados que

L  as investigaciones en el campo de la ingeniería genética liga­
das al armamento son una realidad”



necesitan solidaridad. Criar estos niños 
sería una forma de llenar ese deseo y  
evitar gastos enormes y  riesgos múlti­
ples. La cuestión, pues, se centra en la 
noción de maternidad y  paternidad, y  no 
en una simple enumeración de los sufri­
mientos y  riesgos, a lo que cualquier mé­
dico podría responder diciendo: “Sí, 
hay riesgos, pero eso es ahora que se 
empieza, ya  verán cómo dentro de X  
años la fecundación in vitro será un pro­
ceso indoloro, perfecto y  con un porcen­
taje de éxitos enorme. El problema real 
es el contexto, la explicación de ese 
d eseo  de te n e r  h ijo s  de la  p ro p ia  
sangre... Y los valores que permiten y 
potencian el que sea así. En todo esto 
hay una clara ideología de grupo, es­
tructura de clase, en donde la forma de 
entender y  justificar la propia condición 
de clase es simplemente racista. Ese es 
el sustrato de todos esos valores de ma­
ternidad y  paternidad. Es significativo 
haber constatado que en los debates 
sobre el tema dentro de grupos fe m i­
nistas, quienes captaron a la primera 
esta idea fueron las alemanas. Obvio,

puesto que los nacionalsocialistas, du­
rante el III Reich, se dedicaban a poten­
ciar la reproducción de los arios. Esto 
ha quedado en la memoria de los ale­
manes de forma precisa y  clara. El ra­
cismo no se da, pues, sólo cuando hay 
diferencias evidentes en lo físico, si bien 
es un justificante para aplicar la desi­
gualdad verdadera, que tiene que ver 
con lo social, lo político y  lo económico. 
Este es el auténtico racismo».

—¿Y el papel de la mujer dentro de 
ese grupo social dominante..?

—«El papel de la mujer en ese pro­
ceso —responde M aría José está bien 
definido. El excluir ciertos grupos para 
“purificar” otros requiere un control. 
¿A través de quién? De quien produce 
vida, de las mujeres. Es así porque de­
trás hay un proyecto político, una es­
tructura social que utiliza las diferencias 
fisiológicas para sus fines. Hoy en día se 
está promocionando el valor de la ma­
ternidad de modo continuo, un bom­
bardeo que hace que muchas mujeres 
lleguen a la menopausia sintiéndose inú­
tiles. Es como el hombre llegado a la ju ­
bilación. Si no se produce (hijos o lo que 
sea), ya no hay sentido en la vida de la 
persona, como ser social».

—¿Cómo se contempla el hecho de 
que mujeres “ no respaldadas por ningún 
hombre” puedan acceder a este tipo de 
técnicas de reproducción?

—«Hay una gran reticencia en este 
sentido, tanto para el uso de las nuevas

tecnologías por mujeres solas como por  
parejas homosexuales. Se trata de pro­
teger la familia, tal y como se entiende 
en esta sociedad, es decir, como una pa­
reja heterosexual estable y  con hijos. 
Porque una pareja sin hijos no es una 
familia (y esta es una apreciación legal). 
En el informe español hay esta contra­
dicción: por un lado, la mujer, constitu­
cionalmente, puede recurrir a estas téc­
n icas; p e ro  no p u ed e  hacerlo  so la  
porque, también constitucinalmente, se 
salvaguarda la familia. Es paradójico 
también que a la mujer le exijan una 
serie de garantías que prueben que está 
capacitada para tener un hijo por las 
nuevas tecnologías indicadas, cuando no 
se preocupan en absoluto de los niños de 
algunas fam ilias que viven miserable­
mente».

—«Legalmente —añade María José—, 
la proposición de ley socialista prevé  
como personas que tengan acceso a 
estas nuevas tecnologías las parejas he­
terosexuales estables. “Estables ” es uno 
de los términos más ambiguos que podía 
utilizar el lenguaje jurídico y  es muy

protestado. Como ven que la gente no se 
casa, están creando leyes que se adapten 
y  que contemplen el concubinato, para 
poder controlar mejor la nueva situa­
ción. En la proposición de ley no hay 
prohibición para homosexuales, pero, 
claro, si se parte de supuestos como 
“heterosexual y  estable”, hay una ex­
clusión evidente. La ambigüedad está 
servida».

—«No se define lo que es “estable”

aunque pudiera parecer que ello contri­
buye a la liberación de la ley, sirve para 
todo lo contrario, para aumentar las res­
tricciones».

—«Según esta proposición de ley, las 
mujeres tienen acceso a las nuevas téc­
nicas pero con restricciones: que se pa­
guen la inseminación artificial, que no 
acudan a la fecundación in vitro si su es­
terilidad no es irreversible, que en cual­
quier caso garantice a la criatura un 
medio social perfecto (como si el matri­
monio, por el hecho de serlo, cumpliera

—Stolcke, de nuevo— y , por tanto 1 
con este  requisito ). Pero hay pocos 
países que hayan legislado sobre el 
asunto de la fecundación in vitro. En 
Suecia sólo se ha legislado la insemina­
ción artificial, y  tan solo Holanda ha 
hecho alguna ley, restrictiva. Se tiene 
cierto temor a legislar la fecundación in 
vitro porque son demasiadas las incóg­
nitas. Quizá lo más conveniente sería de­
clarar una moratoria».

—«Otro tema importante es el de ¡os 
alquileres de útero y  el reforzamiento de 
la paternidad. “Madre ya no hay una 
sola... ”»

—«En mi opinión —dice María Jos« 
Varela—, Habría que prohibirlo, pues 
el alquiler de útero es la explotación co­
m ercial y  afectiva de la mujer. Una 
forma de evitarlo al máximo sería no 
concediendo derechos legales a quienes 
utilicen estos servicos y  que, en cual­
quier caso, los derechos los tenga la 
madre portadora. Eso disminuiría la 
práctica».

—«En este tema hay dos escuelas. 
Una es la americana, en la que se rea­
liza un contrato entre una pareja hetero 
y una mujer —explica Stolcke—, el niño 
será de la pare ja . M adres hay dos; 
padre, uno. A Baby M ., en vista deque 
la madre portadora quería quedárselo, 
la Justicia lo entregó al padre, pues era 
de su sangre y  era el único propietario 
claro. Este tipo utilizó a dos mujeres 
para reproducirse él mismo. En Ale­
mania, el clima social y  la situación 
legal son diferentes. Se rechaza la intro­
ducción de innovaciones en el derecho 
contractual dentro de la legislación de 
adopción. Esto es una ventaja porque la 
madre biológica tiene un tiempo tras el 
parto para decidir si quiere el niño o 
no».

—«En el Estado español ganaría la 
madre portadora pues, en un supuesto 
juicio, no hay ningún contrato que tenga

validez sobre el tema», explica María 
José.

— «Lo más curioso es lo que piensa la 
gente. En un programa de TV se planteó 
el problema —un caso figurado de al­
quiler de útero con un juicio supuesto-  
y la gente actuó de juez, dictando una 
sentencia favorable al hombre. Ese es el 
sentimiento general y  contradictorio, 
frente a la tan celebrada maternidad. La 
que está claro es que a fina l se imponen 
las relaciones de poder», concluye Ve- 
rena Stolcke.

L  a competitividad entre médicos, junto con el dinero, explican 
el gran desarrollo de las nuevas tecnologías reproductivas”

» T T
XT ay que replantearse los valores que nos llevan a obsesionarse 

por tener un hijo de (nuestra propia sangre”
habría que prohibir el alquiler de úteros”



Puskila-Muskila

Hausnar dezagun

Lasai-alai hegaz ari ziren txi- 
meleta bikain bi, lapiko ba- 
te tan  zegoen m arrub i-m er- 

melada usain gozoak erakarri zi- 
tuen e t à ,  j a k i  g o z o a  d a s t a t u  
ondoren, sabelska ongi asea, ezin 
zuten lapikotik irten, hegoak itsa- 
tsita gelditu zitzaikielako.

Txim eletariko batek, ihes egi- 
terik ez zegoela eritzirik, bere pa- 
tuaz etsi zuen età aitaren bat erre- 
zatuz bertantxe zendu zen itota.

Besteak aldiz, bizizale età etsie- 
zina bera, ez zuen ondorioztapen 
hori onartu età ez itotzeko ahale- 
ginak egin ondoren askatzea lortu 
zuen.

Zen-maisu batek bere ikasleeta- 
riko bat gonbidatu zuen thè har- 
tzera. Giro atseginean mintzo ziren 
thè lurrintsuaren orena ailegatu bi- 
tartean. M aisuak teontzi irakina 
hartu zuen em aro età bere ikas- 
learen katilua betetzen hasi zen. 
Katilua bete-beterik zegoen arren, 
maisuak thè botatzen jarraitu zuen, 
lurretik isuri zen arte.

Ikasleak, txundituta erabat, esan 
zion: «M aisu, ez bo ta  gehiago , 
isurtzen ari da età».

M aisuak, zirkinik ere egiteke, 
zera erantzun zion: «B ehatzaile  
fina zara. Zure garunean berdin 
gertatzen da. Benetan nire irakas- 
penak ja so  nahi badituzu, hustu  
behar duzu , or ain duzun guztia  
ahaztuz».

Andereñoak m arratxo bat egin 
zuen kleraz harbelean. Gero ea zer 
ikusten zuten bertan galdetu zien

haurtxo bihurri m aitagarriei. Eran- 
tzunak  erasko takoak  izan ziren: 
«tren bat», erantzun zuen oihuka 
bazterrean zegoenak; «behi bat ta­
rrean», ihardetsi zuen hangoak...

Fisika irakasleak gauza bera gal­
detu zien bere ikasleei harbelean 
marra egin ondoren. Z er ikusten 
zuten galdeturik, «marra bat» eran­
tzun zuten denek soilki.

Matilde lorezale am orratu horie- 
takoa zen. Etxea larre baten erdian 
eraiki zuen lorategi oparo batek in- 
guruaturik età, etxea eraiki aurretik 
ere, plano guztiak loreak-loron- 
tziak non ja rri begiratuz taiuerazi 
zituen.

Horma zurietan mota guztietako 
landareak beren erro età abarrak 
hedatzen zituzten berdezko-kolo- 
rean itzezko  koadroak  eraso rtuz . 
Txokoak oro lorategitxoak ziren, 
sukaldea tom ateondo , p ata ta lo re  
età b a ra tx u riz  beteriko  negutegi 
aberatsa; kom uneko kakontzietan 
paimondo eder bat jalgitzen zen to- 
kiari lurrun tropikala emanez; tei- 
latua huntzostoen paradisua zen...

Behin, bere lagun M aiteren- 
gana joan zen, kafe hartzen 
gonbidatu zuen età. Sor età 

lor gelditu zen Matilde bere etxean 
landare hostorik ere ez zuela erre- 
paratu zuenean: pareta guztiak bi- 
luzik zeuden...

—Baina ez a l dituzu maite lan­
d a r e a k ?  — g a l d e t u  z i o n  M a -  
tildek—.

—Noski, bihar bertan oparituko 
dizut bat —erantzun zion Maitek—.

Età zer?

KARLOS S A N T IS TE B A N  (*)

(*) Idazlea.
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azkonarren
laguna

AITOít ARANA

Azkonaren 
laguna
Aitor Arana 
Sor/Elkar 
450 pezeta.

Kuxkuserian erori nahi ez 
eta jakin-m ina ase nahian 
gabiltza. Nolakoak izango 
dira lehiaketa baten barrun- 
beak? Edozein lehiaketaz ari 
gara, ez dedila inor aidez 
aurretik sumindu. Norbaiti 
ideia bururatzen zaio, bal- 
dintza batzu osatzen dira eta 
botatzen da deia. Nehork 
parte hartuko ote du? Eran- 
tzunak iristen hasten diren 
heinean irrikaren baretzea 
eta haiek aztertzen hasteko 
grinaren gehitzea suposa ge- 
nezake. Hortik aurrera gal- 
tzen gara, ezagun beharrak 
askotxo bait d ira. Batetik 
b e s te ra  a ida  d a ite z k e e n  
ezagun beharrak, gainera. 
Epai-mahaia. Nortzuk osa­
tzen dute. Izenak eagutzea 
erraza ian ohi da —antola- 
tzaileek argibide hori ema- 
teko  o h itu ra  d u te n e z —, 
baina beste gauzatxo batzu 
ez ordea... Nolako erizpide 
eta ikusmolde du parte har- 
tz a ile  b ako itzak?  E ta ez

soilik bizitzan zehar, ekintza 
konkretu hortan baizik. Ez- 
berdinak izan daitezkeela 
pentsa genezake. Bat etor- 
tzeko ahalmena ere eman 
diezaiegu. Mahai gainean 
jartzen diren gora-beherek 
dute hemen garrantzia. Eta 
zentzu baloratzen diren ge- 
hiago eta zeintzu ez. U ff 
galdera gehiegi. Azkenik, 
lan batzu saritzen dituzte, 
eta beste zenbit baztertu. Sa- 
rituak ezagutu ahal ditugu, 
baina besteak... ez. Hobea- 
goak edo okerragoak izango 
ote ziren  guretzat?  Nork 
daki.

E lk a r  a r g i t a l e t x e a k  
1986ean antolatutako I. Bi- 
lintx haur literatur lehia- 
ketan saridun gertatu ziren 
lanak ditugu esku artean. 
Aitor Aranaren «Azkona­
rren laguna»k  ja so  zuen 
lehen sa ria , J. Erziben- 
goaren «Hiru Erregeen Ma- 
haia»k bigarrena. Lan ho- 
riek irakurriz planteiatzen 
zaizkigun kezken adieraz- 
pena besterik ez da goikoa, 
nahiz garbi samar eduki beti 
errazagoa ohi dela besteek 
egindakoa kritikatzea nor- 
berak behar bezala lana au­
rrera ateratzea baino. «Az­
konarren laguna»  betitik  
haurren izenean idatzi izan 
diren melodrama horietako 
bat dugu. Egia esan, eus- 
karaz gaurarte ezin irakurri 
ahal izan dugu hauetatik  
asko. Aide hori kontutan

Hiru Erregeen 
Mahaia

edukiz besterik ez bada ere, 
plazaratzea m erezia zuela 
deritzagu. Jaio zenetik gil- 
tzapetua bizitzera behartu 
duten haurraren istorioak in­
teresa berpizten du, ondo- 
rioz eraginkor izango duen

psikologia bereziak bezala, 
nahiz hau ia aide batetara 
utzia geratu narrazioan.

«Hiru Erregeen M ahaia»ri 
dagokionez, bestelakoa da 
gu re  e r itz ia . H au r batek  
idatz dezakeen  esko lako  
erredakzioaren antza har- 
tzen diogu, bikain kalifika- 
ziorik merezi ez dezakeen 
erredakzioa , hain zuzen. 
Auñamendi gaisoa mugaz 
h a r a n tz  g e r a tu  z a ig u la  
ahazten badugu ere, lanaren 
o s a g a rr ia k  ez d u te  g u re  
arrêta areagotzerik  lortu. 
Mutiko mendi-goizale hauen 
abenturatxoak gogaitu gaitu. 
Zenbait gora-beheren au- 
rrean agertzen duten moral- 
keria eta na tu rari dioten 
errespeto eskasak aspertu.

Ez ote zen lan hobeagorik 
aurkeztu? Aurtengoan sor­
presa onuragarriagoak azal- 
duko dizkigutelakoan gaude. 
H aurren probetxurako eta 
euskal lite ra tu ra ren  one- 
rako.

Leonardo Sciascia 
1912+1

1912 + 1
Leonardo Sciascia
Tusquets
850 ptas.

Muchos son los tipos de 
traba jo , por defin irlo  de 
algún modo más o menos 
neutral, que nos ha ofrecido 
el escritor sicialiano Leo­
nardo Sciascia. Relatos que 
podríamos denominar cos­
tumbristas si no fuera por el 
realismo social que llevan 
impreso, narraciones nove­
ladas de hechos históricos, 
novelas sin más, ensayos, 
artículos, comentarios...

Es difícil definir el gé­
n e ro  de l t r a b a jo  q u e  el 
propio autor no ha sabido

—o querido— clasificar, 
«1912 + 1» es una especie de 
co m en ta rio  en o ff de un 
ju ic io  que tuvo lugar en 
Italia en 1913. Sciascia se 
ha servido de la denomina­
c ió n  1912 +  1 p a ra  «re­
cordar» la vida y obra de 
D’Annunzio, el autor que 
g lo s ó  — a m e n  de otras 
cosas— el despertar de la 
Gran Italia y todas las ac­
ciones que, a tal fin, se lle­
vaban a cabo. «Las can­
ciones de la gesta de ul­
tramar» tienen aquí su razón 
de ser puesto que son indis­
pensables a la hora de ofre­
cernos un cuadro musicado 
del sentir oficial italiano por 
aquella época.

Nos habla, así mismo, del 
surgimiento de esa fuerza 
política que, en el devenir 
de los años, se convertiría 
en el Partido Popular y en la 
ac tua l D em ocracia  Cris­
tiana, nacimiento que tuvo 
lugar, en base al llamado 
pacto G entiloni, en aquel 
mismo año tan denostado 
por D ’Annunzio —por el 
aquél de la superstición— de 
1913.

Aquel año, pues, suce­
dieron los hechos que nos 
relata Sciascia. La esposa 
de un capitan de los Bersa- 
glieri —el cuerpo que surgió 
con la finalidad de «arro­
llar» con todo lo que se le 
pusiera delante —mató de 
un pistoletazo al asistente de 
su marido. Alegó haber dis­
parado  en defensa  de su 
honor e integridad perso­
nales. El muerto nada pudo 
a legar tras los hechos y, 
aunque algunas de sus amis­
tades y la opinión pública en 
general estaban convencidos 
de la existencia de «algo» 
entre la bella dama y el sol- 
dadito, aunque la defensa no 
pudo esgrimir salvo un débil 
y endeble argumento como 
apoyo a lo que mantenía la 
señora del capitán, a pesar 
de todo los ju e ce s  deci­
dieron proseguir con la cos­
tumbre de creer en los que 
por rango entienden mejor 
de estos menesteres y salva­
guardó el sacrosanto con­
cepto de la familia.

Poco antes de que todo 
es to  su c ed ie ra , tuvieron 
lugar en Italia las elecciones 
al Parlam ento del Reino, 
«por primera vez, mediante 
e l su fr a g io  u n iversa l, o 
casi», como nos aclarará el 
autor. Más de una mente



bienpensante sostuvo que 
Giolitti se había vuelto loco 
al consentir que los elec­
tores pasaran de 3.200.000 
a 8 .5 0 0 .0 0 0 . T em ían  el 
triunfo arrollador de los so­
cialistas y g en tes  de iz ­
quierda. Pero el político no 
se había equivocado. Tenía 
otra carta bajo manga, el 
antes m e n c io n a d o  p ac to  
Gentiloni. La Unión Elec­
toral C ató lica  o frec ió  su 
apoyo y el voto de quienes 
tenian esa creencia religiosa 
a los diputados que se avi­
nieran a su sc rib ir  un pe­
queño a c u e rd o  d e  s ie te  
puntos. Más o menos lo que 
manifestaban mantener era 
una oposición a toda propu- 
pesta de ley que fuera en de­
trimento de las congrega­
ciones religiosas y que de 
cualquier modo pudiera con­
turbar la paz religiosa de la 
nación, o p o sic ió n  a que 
fueran im puestas  c o n d i­
ciones que obstaculizasen y 
desacreditasen la labor de la 
enseñanza privada, defender 
las posibilidades de los pa­
dres de familia a la hora de 
impulsar la enseñanza reli­
giosa en las escuelas pú­
blicas y resistir a toda tenta­
tiva de debilitar la unidad de 
la familia y, consiguiente­
mente, absoluta oposición al 
divorcio.

Los socialistas subieron 
un poquito, la llamada iz­
quierda en general también, 
pero los mantenedores del 
orden y conservadores de 
todo tipo arrollaron. Cinco 
meses más tarde tuvo lugar 
el juicio en el que se diluci­
daba si la condesa Tiépolo 
había actuado en defensa de 
su honor o por otras motiva­
ciones a la hora de disparar 
contra el asistente bersa- 
glieri. La campaña de Libia 
favorecía una corriente de 
opinión absolutamente favo­
rable a d e fe n d e r  c o n tra  
viento y marea todo aquello 
que viniera de portavoces 
del Ejército. Parte de esa 
misma opinión era p a r ti­
daria de un castigo ejemplar 
en lo que concern ía  a la 
condesa, castigo que sirve 
de av iso  a le c c io n a d o r  a 
todas aquellas mujeres que 
siquiera soñaron mantener 
relaciones ad ú lte ras . Sin 
embargo, se mantuvo la cor­
dura. Había algo más que 
defender. El honor familiar. 
Véase el porqué leyendo 
«1912+1»

MONTSERRAT
ROIG

LA VOZ 
MELODIOSA

La voz 
melodiosa
M ontserrat Roig 
Plaza y Janés 
795 pts.

He aquí la última novela 
de la e s c r i to r a  c a ta la n a  
M o n tserra t Roig, editada 
en castellano por Plaza y 
Janés en traducción hecha 
por el escritor José Agustín 
Goytisolo. Es una narración 
breve que d iscu rre  en la 
B a r c e lo n a  d e  lo s  a ñ o s  
50-60, y en la que se nos re­
la tan  los a v a ta re s  de un 
hombre que nació feo, ho­
rrib lem en te feo , c irc u n s­
tancia que cond icionaría  
toda su vida posterior.

Al personaje le co n ce­
dieron al nacer un nombre y 
apellido como se hace con 
todo el mundo, pero no lo 
conoceremos más que con el 
apodo que tras unos hechos 
aciagos elegiría para sí: ’Al­
p arg a ta ’.

Su abuelo, un librepen­
sador heredero  de la ha­
cienda de una acomodada 
fam ilia catalana, ve en el 
chiquillo la prueba viviente 
de que el pecado cometido 
por uno ha de pagarlo de 
una manera u otra. Decide 
preservarlo de todo lo que 
en el m undo hay de m a­
ligno, de desagradable, y 
darle unos conocim ientos 
culturales que le ayudarán 
siempe a preservar su per­
sona de todos los ataques de 
la fealdad exterior.

Pero, a medida que va 
c re c ie n d o , el m u ch ach o  
siente más deseos de romper 
ese cerco de cristal y aden­
trarse  en la jungla de los 
demás. Sabe que su fealdad 
no le facilitará las cosas en 
su relación con los otros, 
pero ignora hasta qué punto 
éste hecho será cierto.

Las voces melodiosas del 
amor y del saber se verán 
co n tra s ta d a s  por las del 
hambre, la ingnorancia, la 
arrogancia y el poco seso de 
seres a los que enseñaron 
desde pequeños a tratar de 
defenderse de sus colegas 
inmdiatos, el resto de los 
seres humanos. Los demás 
no conocen los nombres de 
todas las estrellas como él, 
apenas si saben mirar hacia 
lo a lto  tan  p re o c u p a d o s  
están de saber dónde pisan, 
y sólo intentan reir burlona­
mente cuando les acomete el 
temor.

Para ocultar sus debili­
dades intuyen que lo mejor 
es hallar a otro más débil 
aún, una especie de chivo 
expiatorio que les permitirá 
unirse con los demás, aque­
llos que creen mas fuertes 
que ellos.

«Alpargata» no caerá en 
ese error. Con los conoci­
mientos que recibió de los 
que le rodearon en esa casa 
obscura del Paseo de Gracia 
sabrá siempre mantener la 
vista mucho más allá del 
hecho inmediato, por cruel 
que sea éste por lo que a su 
persona respecta, y logrará 
salvar el escollo de la an­
gustia duda con la ayuda del 
am or. No pondrán con él 
los elementos, ni el silencio 
sin retorno de su abuelo, ni 
la arrogancia infantil de al­
gunos miembros de la opo­
sición estudiantil, aquella 
incipiente oposición contra 
el franquismo, ni siquiera la 
represión que los defensores 
del poder establecido sobre 
él ejerzan. «Ahora los ade­
fesios también van a las ma­
nifestaciones?», le gritará 
un je fe  po lic ia l m ien tras

golpea su endeble estructura 
física, sin saber que las he­
ridas, aún pudiendo robarle 
la vida, no podrán traspasar 
jamás la coraza interior que 
lo sustenta.

«Axular», 12 
urte Gasteizen

«Axular» Gasteizko libu- 
ru d en d a  bat dugu b a in a , 
h o ri b e s te r ik  ez b ag en u  
esango, ez genuke egia osoa 
adieraziko, «Axular» liburu- 
denda ez ezik, kultur pro- 
jektu ere bait da.

D uela d o zen a  bat u rte  
sortu zen «Axular» eta or- 
d u tik  h o n e ra  G a s te iz k o  
kultur panoraman zerbitzu 
ederrak eskaini ditu Antxo 
Azkarra kaleko lokaleetatik. 
Eta arrakasta lortu duela ai- 
tortu beharko dugu. Horren 
le k u k o ,  lo k a l  b e r r i a k .  
E go itza  h au n d itu  b eh a r, 
nonbait, eta «Axular» lekuz 
aldatu dute. Orain, Arka ka- 
lean, zortzirehun metroko 
lokal b e rr ian , o ra in  arte  
euskal kulturaren aide egin- 
dako ahalegina bikoiztuko 
delakoan gaude. Euskal Li- 
teraturak inoiz eman duen 
idazlerik onenetarikoaren 
izena daram an pro jek tua 
gautzatu duzuen guzti ho- 
riei, zorionak.

GALERIA DEL LIBRO
ERCILLA, 38  • TELP. 4 4 3 8300  
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Ez etsi nahiz eta burua hautsi■

A B C  D E F G H J o n u  Zk. 3 2

HORIZONTALAK: 1.— G oratzarre , eskerrona eta m irespena inori agertzeko 
ospakizuna. 2 .— K oarto , lo egiteko barrunbea. K ontsonantea. 3 .— Txapelaí: 
egiten dituen T olosako etxea. 4 .— K arnetaren siglak. M odura, antzera. 5 .—Te­
laren sinboloa. Pozoi. M ila. 6 .— Em atera behartuz (aid .). 7 .— U rteen kopuroa. 
ja io tzaz gerokoa. E rrom atar m oncta. 8 .— (aid .): txoria . H itz elkartuetan: ogia 
9 .— O xigenoa. A bereak ibilerazteko eztendun m akila luzea.
B E R T IK A L A K : A) G abonetako euskal protagonista. B) Francorekin batera al- 
txatu zen jenera la . Zezen irendua. C) N orm alean urduri ibili ohi den pertsoiu 
adierazteko. D) (aid.): pertsonaren  berezko jo era . G ipuzkeraz: guztiak. E) Alaitu. 
poztu, um ore onean ja rri. F) Salgai edo produktuaren m uestra. Bat. G) Bostehun 
(A id.): m usika-nota. «LOMA» hitzeko letrak. H) Hitz elkartuetan: idia. Améis 
egin.
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HORIZONTALES: 1.— Borrón o  m ancha grande de tin ta .— Prefijo  que indica 
duplicación. 2 .— V ergüenza.— Prefijo . 3 .— (al rev .) M ugido .— Lente de los an ­
teojos. 4 .— N úm ero .— C riada, fregona. 5 .— V ocal.— Lengua p rovenzal.— N e­
gación.— C onsonante. 6.— Río pen insu lar.— E m barcación. 7 .— R evolver o 
sobar la m asa.— Sím bolo quím ico. 8.— H o g ar.— Palpan. 9 .— Sím bolo del 
e rb io .— G uante tosco para arrancar los cardos.
VERTICALES: I. C ruel, despiadado.— Bebida inglesa. 2 .— Producto gaseoso 
de com bustión incom pleta.— A m igo y sucesor de M ahom a. 3 .— Preposición in­
separab le .— D iscurrir fantásticam ente. 4 .— Pueblo de L ugo .— A pócope.— C on­
sonante. 5 .— (al rev .) T ap ia .— Espacio corto  de tiem po. 6.— C onsonante.— 
Im par.— L ista, nóniina. 7 .— Rabillo de la hoja, flor o  fru to .— N om bre de conso­
nante. 8 .— Letra g rieg a .— (al rev .) Ropa que se usa para es tar en casa. 9 .— Pe­
cad o .— Especie de g o rra  chata.
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PWO©
Y  H O R A

DE EUSKAL HERRIA

NOMBRE .........................................................................................................................................................................

CALLE ...................................N° .........................................P ISO ......................................... TFNO .....................

POBLACION ........................................PROVINCIA ......................................... CODIGO POSTAL ............

DESEA UNA SUSCRIPCION FORMA DE PAGO
SEGUN TARIFA EN RECUADRO A NOMBRE DE ORAIN, S.A.

□  ANUAL □  GIRO POSTAL

I] SEMESTRAL □  TALON

NUEVAS TARIFAS DE SUSCRIPCIONES

SEMESTRAL ANUAL

E. ESPAÑOL 3 .9 0 0 7 .8 0 0

EUROPA 4 .9 0 0 9 .8 0 0

AMERICA 6 .4 0 0 1 2 .8 0 0

ASIA 6 .9 0 0 1 3 .8 0 0

OCEANI A-COREA-JA PON 7 .6 5 0 1 5 .3 0 0

Enviar el recorte de suscripción a ORAIN, S.A., Apartado de Correos, 1 .397 . 2 0 0 8 0  
San Sebastián, siempre adjuntando justificante de ingreso, grapado al dorso.

ADQUISICION DE NUMEROS A TRASADOS

Estim ado lector, en vista de que recibim os m uchas peticiones de núm eros atrasados, hem os tom ado la 
siguiente decisión:
Cada ejemplar costará 200  pesetas y el pago puede hacerse mediante un talón a nombre de ORAIN, 
S.A. (Apartado de correos 1 .397. Donostía).
Estam os seguros de que de esta forma se agilizarán y sim plificarán los trámites.



HELBIDERATZE-TXARTELA

L an K ide A urrezkiaren 
bulegoan daukadan 
kobratu  nahi d u t nere soldata.
IZ E N A  ................................
N .A .N .....................................
E N P R E S A  ............................

.......................  ko
kontu korrontearen  bidez

K u p o i hau e bak i e ta  h on a  b id a li:
LAN  KIDE AURREZKIA. M a rk e tin g -e k o  D p tu .a  
J. M . A r iz m e n d ia rr ie ta . P asealekua z /g  
A rra sa te . G ipuzkoa.

SINADURA:

Euskal Herri osoan ordezkaturik dagoen 
Kutxa bakarra gara.

Euskal Lehen Enpresa-Taldearen bultza- 
tzaile garen Entitatea.

Eta gainera... hona gure gaztetasuna:
1959 1987

Lehen Bulegoa 175 Bulego

Lehen Bezeroa 700.000 Bezero

Lehen Milioia 185.000 Milioiko aurrezkia

►  Horrexegatik, Lan Kide Aurrezkia 
“Euskadiko Kutxa” da.

Zatoz elkarlanean parte hartzera
ZURE NOMINA 

LAN KIDE AURREZKIAN HELBIDERATUZ

Itxaron gäbe, bete 
eta bidal iezaguzu 

ondoan doakizun txartela.

Euskadiko Kutxa


